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Causas que han influido para la oscuridad que se nota 
' acerca de h historia de Granada, 




lochas y poderosiftimas caoMS 
Ihan GODcnrrido para que la his- 
Itoria política y topogfrafica de 
iGranada y uiin de España, oo 
laparezca en el mapa histórico de 
esta gran nacioo god la claridad 
yoLactitud que deseábamos los {{granadinos 
con especialidad. La taciturnidad natural 
del carácter español, y la ninguna ambi- 
ción á la gloria póstntaa es una de ellas; 
pues como dice Justino hablando de los 
e^fioies: i«lllas puede el secreto en ellos, 
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3ae el coidado de la vida.» Y el comenta» 
or de las tablas de Toloineo comparaudo 
á los españoles con los franceses dice. «Los 
franceses son libres en el hablar; los espa* 
fióles callados » De aquí ha provenido el 
qne la historia y oratoria no hayan floreci- 
do tantoen la antigüedad entre nosotros^co- 
moen Italia y («recia. La gentilidad espa* 
fióla faé escasa aun de dioses en sn idola- 
tría. Mercorio era á la vez dios de la elo« 
coencia y de los mercaderes. De esta iner* 
cia en historiar en tiempos remotos, nace 
la ignorancia en qne estamos de machos 
hechos; sin embargo los historiadores grie- 
gos y latinos, ya por lo maravilloso de 
nuestras hazañas y proezas, y ya por el 
contacto qne con nosotros tuvieron, aunque 
de paso han dejado no pocos fragmentos, 

3ue vertidos por sabias plumas en los siglos 
L^lyXVIl, nos han trasmitido un caudal 
de ciencia histórica. Tito Libio, Polibio, 
ilmniano. Plutarco, Estrabon y otros va- 
rios refieren ui)a gran parte de los sucesos 
y particulares ocurridos en la península. 
Ko quiere decir esto, que no hubiese abso* 
hitamente algunos españoles en el paganis- 
mo, que historiasen, sino que fueron pocos. 
Hablando Estrabon de los andaluces, dioe. 
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«Los espaoolm tieneo libros en donde caen» 
tan sus aotigaedades.» Asclepiadea Ulir- 
lianotoTO cátedra en Andalucía^ y escribió 
de los sucesos y costambres de nuestra Es* 
pafia. En Clnnia, ciudad de Castilla la 
▼ieja, en tiempo del emperador Galva^ 
afio 70 de Jesucristo^ existían escritos de 
doscientos afios de antigüedad. 

Las guerras desoladoras que han sido 
tan frecuentes en Espafia como el nacer y 
morir^ es otra de las causas que han con-* 
tribnido para la oscuridad de la historia. 
No es de mi propósito referir las ruinas y 
devastaciones de este desgraciado reino 
por los celtas, griegos, egipcios, fenicios, 
cartagineses, romanos, vándalos, suevos^ 
alanos, godos y árabes, a cuyas manos pe«» 
recieron hombres, ciudades, templos, bi-- 
bliotecas y archivos. Solo Tiberio Graeo 
destrnyó en la Celtiberia trescientas ciu- 
dades muradas: hecho que ha causado 
grandísima confusión en las plumas de los 
historiadores cosmógrafos, pues estos pu- 
sieron los pueblos donde estaban cuando 
escribieron « y con los nombres que entoo- 
ees tenian, y no en los sitios que hoy ocn* 
pan^ ni con los nombres que boy tienen. 
Así pues, dice el doctor Pedro de íiuerra 
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natural de la Alhambra, qae escribió por 
los afios 1584, que Urci fué cindad po** 
pnlosa^ una leg^ua de Almería, que se Üa'^ 
mó l^equioa ó Pequeña, y boy corrompí- 
damente se dice Pechina. Adra se llamó 
Abdera, (luadix Accij Berja V^lgi, An- 
cfújar lliturg^i: estos pueblos y otros infi- 
nitos fueron arruinados, y reedificados 
muchos de ellos en otros puntos mas ó me- 
noá inmediatos á los antiguos. Todas las 
naciones que han invadido la península,- 
han arruinado y edificado. También han- 
reedificado y extendido otras poblaciones. 
Los fenómenos físicos han influido ig^ual- 
mente para la confusión de los historiado- 
res. El año de 500, anies de Jesucristo, 
según Florian, hubo en la costa de toda 
la Andalucía terremotos tan grandes, que 
muchas poblaciones se desplomaron, otras 
se sumergieron, los montes y collados se 
rondaron de una parte á otra, unos ños se 
sumieron y otros aparecieron; las fuentes 
se ocultaron algunas, y otras salieron de 
nuevo, por manera que se mudó toda la 
superficie de esa parte de la Andalucía: eo^ 
su consecuencia, unas poblaciones dejai'on 
de existir, otras se reedificaron , y otras se 
fundaron en localidades distintas. Lomici* 
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mo aconleció en la gran catástrofe de la 
seqnedad de España, ocurrida en el afio 
2888 del mando, en la que no llovió en 
▼einte y seis años ; y si acaso llovió algo 
fué poco. Reinaba entonces en la peníosn- 
la el rey Abides. Este extraordinario su«- 
ceso bizo que quedase desierto basta el 
Ebro, pues este rio no se secó del todo, ni 
aun Guadalquivir, aunque traian poca 
agna; los tnrdulos ó andaluces fueron los 
primeros que dejaron sus bogares, de con* 
siguiente los granadinos, los cuales se dis- 
persaron por Grecia, Italia, Francia y el 
norte de España. Los pobres se salvaron 
mucbos; mas los ricos sosteniéndose con 
la esperanza de que el tiempo abonaría, pe- 
recieron. 

La incredulidad del padre Mariana, y 
el doctor Pisa sobre este hecho es infunda* 
da; pues basta observar el profundo silen-** 
ció de la historia por espacio de dos ó tres 
siglos, hasta la entrada de los fenicios, pa* 
ra deducir. que este vacío historial, si la 
España hubiera estado poblada, no lo ha- 
bría, ea razón a que los reyes ó gobernan- 
tes, las guerras, la legislación, el comer- 
cio y las costumbres , ocuparían muchas 
paginas, ora en escritores extranjeros, ora 
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^Q naturales. IVada praeba en cate aaceao 
el argumento negativo, eon respecto á los 
oacritores extranjeros^ porque si fuese his* 
loriar jornadas y victorias que ellos hubie* 
sen tenido en Espafia , como igualmente 
formar colonias y sacar riquezas , por 
acreditarse, honrarse y gloriarse, no lo 
Irabieran dejado en olvido, asi que mas se 
merecen en este punto los escritores nació* 
nales que aquellos, pues escribieron snce- 
sos de su pais los que lo vieron, experi^ 
mentaron ú oyeron de sus padres y proge- 
nitores. De aquí es que son acreedores al 
asenso Floriando, Beuter, Villadiego^ 
Vasco, y otros muchos que lo refieren. 

El afio de 872 de la era cristiana, en el 
reinado de Mahomad, refiere el señor Con- 
de en su historia árabe, que hubo un ter* 
remoto que derribó muchos alcázares, y 
magníficos edificios, se hundieron montes, 
se abrieron peñascos, la tierra se hundió y 
tragó pueblos y alturas, el mar se retiró 
de las costas, y desaparecieron islas y es- 
collos. Estos acontecimientos horrorosos 
han influido no poco para la exactitud de 
las relaciones históricas, especialmente to» 
pográficas en este reino, y demás de los 
de Andalucía. 
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La peraecacioB que Espafia ha anfrido 
en diferentea ¿pocaa de ana pradnecioDea 
literariaa, ha coady^uvado también á con* 
denaar laa nieblas de ^aa lacea histdrieaa. 
El ano aegnndo de IMeron y 58 de Jean- 
criato bnacabaii loa españolea la aeguri* 
dad de los libroa en laa entrañaa de la tier- 
ra. Así consta de Optato, Ensebio, 8an 
Agfnatin, Baronio y otroa. Se declaró en 
Eapafia traidor al qne no entregaba laa 
obraa ecleaiásticas, profanas ó mixtaa. Ur- 
bano, arzobispo de Toledo, salvó en laa 
Aatnriaa loa Concilios, las obras de san 
Isidoro^ aan Ildefonso, san Juliano y la 
]Kblia« De Clnnia, aitnada en Caatilla la 
▼ieja, no quedó no solamente an archivo, 
pero ni loa cimientos: lo propio aconteció 
en laa bibliotecas qne eustian en Cartage^ 
aa, Tarragona, y otraa variaa cindadea» 
Eato hicieron loa paganos, los bárbaroa y 
herejes arríanos. 

Omito la dilapidación qne hnbo de li* 
broa en la época de los franceaes, qnienea 
a earroa loa snbian i la Alhambra para ha- 
cer cartuchos, siendo yo testigo ocular de 
ello; la qne sufrió la literatura árabe en 
tiempo del cardenal Giménez de Cianeroa, 
según opinión de algunoa, no obatante que 
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Ío le cooceptao demasiado instrnido y po» 
tico para tamaño desatino^ solo aé que en 
esta ciadad de Granada se qnemaron an 
número considerable de Alcoranes; empe- 
ro no de ciencia 9 pues si así hubiera sido, 
no hubiera habido tanta riqueza literaria 
en la biblioteca del Escorial: la que aioa 
pasados experimento con moti?o al incen* 
dio que hubo en ella: la que ha padecido 
ahora en la recolección que se ha hecho de 
las librerías de los concentos, pues de dos* 
cientos mil volúmenes, que según el bole* 
tin 6 periódico se reunieron, parece que 
no han quedado ni cinco mil, y tal vez se«- 
rá lo mas despreciable de ellos, cuando e»- 
te espulgatorio exigia dos ó tres anos de 
trabajo, y por personas iniciadas en laa 
lenguas muertas. Griega y Latina, y de 
las modernas la Francesa é Italiana. tJlti- 
mámente han cooperado también á turbar 
los fastos históricos granadinos, y esparcir 
nieblas sobre la certidumbre de sus monu- 
mentos y sucesos políticos, las impostura» 
y falsificaciones sacro profanas, que cier«- 
tos espíritus turbulentos han forjado en los 
siglos XVI y XVlll. El afio 1595, Mi- 
guel de Luna y el licenciado Castillo, a>a- 
bes de nación, fabricaron ciertos wono«^ 
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mentos y eMriUieron TartM-libros, que In- 
trodajcron en gratas en esta capital, con 
fisonomía j aparieneio de aotignedadea; 
tales fueron un libro en coacto, tttaisidm 
Perdida de l£spañaj^ san Atanaslo de 2a«t 
ragoza, Versión del pergfonúnod^ latorrfe 
Turpiana, hecho por elmisnio Lana, Dex* 
tro, Lnitprando, Julián de Pérez y otros. 
Estos últimos eacé^itos existen le^'timosr^ 
pero fueron adulterados por los ya referi- 
dos antores, auoqiie no todos' los (gempla** 
res. El Pergamino de. la torire Torpianif 
es doearaento l^ítimo; pero lo falsiScarpp 
igaalmente que los ahtei*iores crosicooeáy 
añadiendo y qnitaardo lo qae Jes pareció^ 
paes estaba escrito en im estilo tao parQ 
como el de hoy, pftira baoer creer á; lo«$ ig- 
norantes, que en .tiempo de los. apóstoles 
se hablaba y escribía nnestra lengua, y qw 
en España habia entonces caracteres ára*^ 
bes. Los monumentos plúmbeos y lapí-f 
déos, se llevaron á Roma con las láminas 
y demás documentos ficticios. Estos exa- 
minados por hombres doctos en lenguas 
orientales y en historia, se proscribieron 
por el señor Inocencio \I en su bula fe-» 
chada en 1 682 , declarando todos los li- 
bros, laminas, plomos y pergaminos he* 



r^ticM , j abortos del Alcbraa. 

El'al^o 1754, eou ocasión de hacerse 
vanas excavaciones én diferentes pantos de 
«sta ciódad, con el recto fin de sacar los 
monomentos de. la gfentilidad dominadora 
de Espafta por muchos siglos, se introdn - 
jeron también en ellas mismas clandesti*- 
uaménte por diferentes personas instruid 
das, aaoqne improdentes, varios mona* 
mentes profanos y sagrados, de piedra ^ 
miírm'ol,* alabastro, vidrio, barro, piorno^ 
br^cev cobre • y otros metales, en cayos 
planos y reveroos se habían Sncrastadova^ 
fias figaras, inscripciones, letras, círcnlos^ 
triángelos, iciCras, abecedarios, sellos, con 
otra porción da estampas, huesos, dibujos^ 
láinraas y folletos^ todo relativo al voto de 
Santiago, confirmación, del diploma del 
i^ef don Ramiro y excavaciones de la AU 
casaba, sucesos de la torre Turpiana y ha* 
llasBgos de otros antiquísimos edificios. Es- 
te hecho no pudo menos de llamar la aten-» 
cion del señor Carlos III , en razón i su 
grandiosidad e influencia en la veracidad 
y atktenticidad de las historias profana y 
eclesiástica* Así que mandó por un real 
decreto dado en Aran juez en 1774, y co- 
metido al señor don Manuel Iloz^ pre- 
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ridleote de mta Chaoeinería, j don Anfo* 
DIO Jorge y Galban au arzobispo, para qae 
tarmuse la competente caasa á loa reos de 
tamafios delitos. Llevóse i efecto el citado 
jaicio, y en vista de la Confesión de los 
reoa y declaración de los sabios fray En^ 
riqoe» Flores, fray Martin Sarmiento, 
don Andrés de Mendiola, don Francisco 
Pérez Bayer, ernditisimo en historia, y 
versadísimo en las lenguas hebrea, grie- 
ga, ^rabe, latina y otras, y el padre Re-* 
nato Próspero Tasin, benedictino de Pa- 
rís, iinstre por su profunda ciencia en la 
anticnaria, en unión con la academia real 
de París: falló eo 6 de marzo de de 1777 
que se demoliese y pulverizase la piedra en 
la plaza pública de esta ciudad, quemándo- 
se simultáneamente los huesos de los már^' 
tírea supositicios, reliquias, tradicciones 
escritas en lápidas y metales, cánones su- 
puestos, ^decretos conciliares, aras ecle- 
sta'sticas y profanas, fórmulas y liturgias, 
instrumentos de los sacrificios, vidas de 
santos, y las demás antigüedades que te** 
nian pruebas de contrahechas, exceptuan- 
do los monumentos que se babian recono« 
cido de legfítima antigüedad. 
Lo cierto es que extranjeros y naciona- 
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les han cooperado de eooMno i la defktmé^ 
cíon de la mayor de las riquezas qac pa<^* 
de poseer una nación^ caal es la literatara» 
lie aquí es qoe no hay una historia fqr-- 
mal continuada ni metódica de Granada. 
Un número considerable de autores ofre-» 
cen mil especies de su fundación, etimolo- 
gía de su nombre, crónica de sus reyes, 
guerras y demás sucesos en la carrera de 
los siglos; empero los mas lo verifican de 
paso, y sucintamente; por manera, que son 
unos apuntes verdaderos, y no una narra* 
cion de hechos seguidos y enlazados, ca-* 
paces de hacer una memoria ó una verda- 
dera relación histórica, disfe estado de in- 
certidumhre y confusión en que se halla 
esta encantadora ciudad, mi patria, me ha 
excitado a dar á la prensa para conocí- 
miento de mis paisanos, aquellas noticias 
moralmente ciertas, mas probables acer-^ 
ca de los puntos enunciados, objetos oo so- 
lo interesantes para nosotros, sino aun. 
para los extranjeros, a quienes hoy Grá* 
nada es uno de los pueblos del globo que 
Interesa mas la curiosidad dcjlos viajeros. 
También he tenido por fin estimular á los. 
curiosos al estudio de esta parte de litera* 
tora, en la que tan olvidados estamos,..paes 



^^16— 



^•eremos y procoramos saber todo lo que 
ha pasado eo todas las naciones, y todos 
los tiempos 9 estando en ana ignorancia 
profanda sobre los acaecimientos de nnes* 
tro propio snelo. 



Fundación de llilieria. 



¡abiendo sido practica en la an- 
jtignedad el constrair las pobla- 
Iciones en las cumbres de los 
montes, á fin de hacerlas mas 
[inconquistables á lá táctica mU 
'litar de aquellos siglos, como se 
observa hoy dia en todos los pueblos anti* 
gaos; y asimismo el fundarlos en dos par- 
tes ó barrios, según que se ve aun en la ve* 
ga y fuera de ella, denominándolos, barrio 
alto, y barrio bajo, 6 distinguiéndolos con 
otras voces, es un hecho innegable, que 
esta antiquísima ciudad de Granada se fun- 
dó en su principio en la cima de las mon^ 
tanas que le circunvalan. En efecto Ilibe* 
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ria y Granada desde loa mas remotos tiem- 
pos no han sido otra eosa qne dos partea 
de esta ciudad, llamada hoy Granada. 
Hasta después de la entrada de los árabes 
estuTO esta capital dividida en tres barrios; 
iliberitano, granadino y natívola. El pri- 
mero, el mas antiguo y principal ocupaba 
la montaña de la plaza larga: el segunda 
estaba situado en el cerro que ahora y 
siempre se ha llamado Granada la vieja^ 
coya falda linda con la cerca del cemente- 
rio: y el tercero llenaba la localidad del 
monte, denominado hoy la Alhambra. 

Para Ift mejor inteligencia de esta parte 
de la geología física en esta ciudad, debe 
tenerse presente, que en las lenguas orien- 
tales no habia palabra equivalente á bar* 
rio; y también el que desde la dispersión 
de las gentes, 6 repartición del mundo en- 
tre los hijos de No¿ ha habido en Espa- 
ña multitud de lenguas, queálayez se han 
hablado en todos tiempos: por manera^ qne 
eran cuasi sinónimos los nombres de yi * 
lia, ciudad y lugar, alcazaba y castillo, y 
que promiscuamente los usaban para de- 
notar una población. Este aserto lo haré 
ver en su respectivo lugar; así como el que 
en la separación de las gentes, 6 de los 
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campos de Seninar, doade ae kfaiitó la 
torre de Babel^ cada colonia marcb¿ con 
loa de SQ lengua al punto del globo qae 
tuyo a bien; empero á Espafia vinieron 
mucboa de las diferentes naciones, y con 
ellos maltitnd de idiomas, pues según la 
opinión mas comprobada, fueron setenta y 
dos las lenguas que aquel admirable e in- 
comprensible fenómeno produjo. Cada uno 
obtuvo un idioma distinto de otro; pero á 
la Espafia fueron muchas lenguas desde el 
principio, y aun las hay; a pesar de que 
cuando vino Túbal á Espafia con su fami- 
lia DO tenia mas que un idioma. Alfonso 
Tostado obispo de Avila, capitulo 1 / fo- 
lio 16. (a) Del mismo sentir son Govar- 
rubias, Luis Vives, López de la Madera, 
Diego Matute, Tamayo, Juliano y otros. 
Supuestos estos antecedentes de que ha* 
fé mérito á su debido tiempo, digo que el 
barrio primitivo y principal iliberitano dv 
ró en esta posición famosa hasta el reina* 
do de Aben Alhamar, en el siglo XIV de 
la era cristiana; es decir durante las epo* 



(a) Qoilibet habuit unum idioma distinctam ab alio: et 
tamen io HiapaDia fuerunt multi liogo» á priDcipio etaant. 

2 
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ens pagana, goda y parte de la arábiga, 
puea que en eate tiempo fué cuando la cor- 
te Mnzlisma se. trasladó á la Alhambra. 
Jafet, hijo de Noc, en la partición que 
hizo 8u padre de la tierra le capo en suer- 
te la Elnropa, así como á Cam^ hijo segun- 
do, le did la fludea, Arabia, Egipto, Etio- 
pia y África, y a 8en so hijo mayor le 
cedid la parte oriental de 8iria y ribera» 
de Eufrates. Fué el primero que atraresó 
los marea para venir i Europa, i no ser 
que como opinan algunos historiadores, es* 
tuviese España unida por Gibraltar con el 
continente africano. Crid «lafet segundo» 
pobladores, y Túbal so hno vino a poblar 
á España por los años ioOO del mundo, 
144 después del diluvio y 2317 antes de 
Jesucristo. Fué el primer rey de Espa- 
.fia y la primera provincia que pobld fué 
la Andalucía ó reino de Granada; así) lo 
atientan son Isidoro, san Gerónimo, Jo- 
sefo, Beroso y Pedro Arias Montano^ coa 
otros varios; su fertilidad, rios y cielo le 
agradaron mucho: fundó algunas ciudades 
continúan dichos historiadores, y dio sa- 
bias leyes para mantener la tranquilidad, 
|Mis, y orden de aquellas primeras socie- 
4lades. 
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Por BU maerte entró i reinar en Espa* 
ia sa hijo Ibero, de qaien se llamó Espa- 
ña Iberia: esteranclónna ciudad en la sier- 
ra Elvira, que se llamó Iberia: mi lo dice 
Mignel de Lnoa. Sucedió á Ibero, su hi- 
jo Idnmeda, y á este Brigo, de quien se 
llamó Castilla la vieja Brigia, palabra ar- 
menia que significa alcaide ó castellano. 
A Brigo sucedió Tago, y á este Betotur^ 
detano, de quien se llamó esta provincia 
Betica, y Turdetania. 

Siguiendo la sucesión de los reyes, lle- 
gamos i Hércules Fenicio, hijo de Osiris, 
natural de Tiro, según Arria no, escritor 
antiguo, y Florian de Ocampo, á quien loa 
gentiles llamaron Apolo, y otros Marte. 
Este pasó á España con grandes ejércitos, 
y tomó venganza de los Geriones; era muy 
sabio y valiente. Hizo echar eo el mar 
grandes piedras, con las que levantó de la 
una j otra parte del estrecho de Gibraltar 
dos montes. El de la parte de Espafta se 
llamó Calpe, y el de la parte de África, 
Ahila, y ambos las Columnas de Hercules: 
Floriando, Mariana, Cobarrobia, y loa 
demás historiadores están acordes eo este 
panto. 

Después de Hércules Fenicio le sucedió 
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Hispalo su bijo: ú este le atribuyen algo-* 
ooa la fandacionde Seyilla, por llamarse 
en latín Hispalis; reinó diez y siete años, 
y por los años del mondo 2249. A Hispa- 
tole socedlo su bijo Hispan , de cuyo nom- 
bre tomó España el suyo; este fue el déci- 
mo, el coal modo el antigno nombre de 
Iberia en el qoe tiene. Tovo ana hija úni- 
ca, llamada ¿iberia, coya hermosora é in - 
genio celebra el sabio rey don Alonso en 
estos términos. «Rste rey Espan liabia ana 
fija formosa, qoe babia nombre Liberia, 
e era mocbo entendida, é sabidora de es- 
trellería, ca a la enseñara, el qoe era ende 
mas sabidor qoe babia en España i esta 
sazón, qoe lo aprendiera de Ercoles e de 
Atlas so estrellero.» Casó la princesa 4e 
España Liberia con Espero, principe grie- 
go, hermano de Atlante, y foé proclamado 
G^r rey de España, por moerte del rey 
ispan so soegro: a este onos le llaman 
Pírros, y otros Espero. 

Este enlace lo refiere el rey don Alonso 
el sabio con estas voces. <(l>espoes qoe tné 
soterrado el rey Espan en Cádiz hi foé co- 
ronado por rey Pírros so yerno, con Li - 
beria so fiia: Pírros como era mancebo^ 
abo sabor de andar é non de estar qoedo 
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en OA logar; e tomo sa mujer, y fuese por 
la rivera del mar contra oriente; é el era 
muy cazador, é talló en ana montaña mu* 
chos osos, é fizo granicaza, e paso nombre 
i aquel logar, campo Ursino , y pobró bi 
una ciudad al pié de la sierra, e posóle 
nombre Ursina por la caza de los osos. 

Se es la me abora llamamos Usuna (boy 
iuna). E dende tornaron por esas mon» 
tafias contra oriente, fasta que llegaron a 
una sierra mucbo alta: é preguntó Pírros 
á los ornes de la, tierra, ¿qué lufifar era 
aquel? é ellos le dijeron la tierra del Sol, 
por babia bi siempre nieve. E el porque 
▼io que babia bi buenas vegas, é grandes 
e mucbas aguas, assemejó que seria buena 
tierra, é pobró bi una ciudad, é por amor 
de su mujer puso nombre de Iliberia, e 
assi ba nombre oy.» Esta opinión del rey 
don Alonso, inserta en su bistoria de Es- 
paña, capitulo 2."^, la ban seguido los mas 
clásicos y críticos autores, como el obis- 
po de Cartagena, Tarraza, Pedro de Me- 
dina, Mármol, Luis Cabrera, bistoriador 
de Felipe II, y Pedraza. 

Llamóse esta ciudad del nombre de su 
fundadora, por la costumbre que babia en 
aquel tiempo, y aun boy, de poner á las 



ciudades ó pueblos el nombre del fonda* 
dor, como de Belo, Babilonio, de Nino^ 
Nínive, de Romolo, Roma, de Constanti- 
no, Gonstantinopla, de CaVlos, Carolina^ 
Y de Liberia Iliberia, con la adiccion II 
al principio, porque en griego estas dos le- 
tras, según Plinio, significan ciudad, co- 
mo si dijéramos ciudad de Liberia. His- 
Em, padre de esta princesa, y nieta de 
érenles el fenicio, dicen los autores mas 
graTCs, reind treinta años. Los fenicios, 
de quienes se componia su grande ejercito 
según Estrabon y Aliearnaseo le levanta* 
ron un templo en Cádiz (según dice Pli- 
nio) también tuTo en Roma otro templo, 
y una estatua en el Capitolio, donde le sa- 
crificaban los sacerdotes, descubiertas las 
cabezas por mayor culto y reverencia. Fué 
el primer rey á quien sus vasallos y los 
extrafios pagaron diezmos. La ciudad 
de Cádiz fué tenida en estos remotísimos 
tiempos, en grande veneración, en razón 
á contener la urna f buesos de este grande 
béroe: así se expresa Pomponio Mela. 
Resulta pues, que Iliberia fué fundada el 
afio 1651 antes de la era cristiana, y 
2233 de la creación del mundo, llevando 
basta el dia 3607 de existencia ; aunque 
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ila sido destruida eo parte, y reedificada 
▼arias veoes como después se dirá. 

Sio embargo de los autores clásicos que 
como he referido, apoyan la narración de 
don Alonso, no faltan autores que despre- 
cien dicha opinión, aunque de un modopo* 
co grave, sin sustituir otro orígen masfun- 
dado. Porque negar un hecho^ sin decir 
mas que es falso porque roe parece que no 
es verdad, es no decir nada. Valerse de 
apodos 6 invectivas para impugnar su ve- 
racidad, no es propio de un buen juicio, y 
ajeno de una verdadera sabiduría. Don 
Alonso el sabio, antes de principiar su his- 
toria universal de Espafia, dice. «Fice fa- 
cer este libro después que ovo ayuntados 
todos los antiguos libros et todas las eró* 
nicas, et todas las hestorias del latin, et 
del hebráyco, et del arábigo, que eran ya 
perdidas et caldas en olvido. » Es necesa- 
rio que la cordura y la crítica valúen el 
mérito de un autor por su erudición y de<* 
mas circunstancias que le adornen. Don 
Alonso X en la pluma de un historiador 
moderno fue un sabio, no solo para el si* 
glo en que vivid, sino es aun para este. Su 
corte se componia de los hombres mas lite- 
ratos de su siglo: poseía, como él dice, las 
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lenguas hebrea, árabe y latina: tenia an dia * 
posición á la mas ligera insinuación, loa 
manuscritos, registros , librería y biblio* 
teca de todas las ciudades del reino^ por 
manera, que pudo adquirir y adquiriria en 
efecto cuantas noticias eústian del mun- 
do, desde la mas remota antigüedad, con 
mas facilidad, puntualidad y exactitud que 
todos los escritores que hasta el dia han sa- 
lido á luz. 

Yo inserto en mi obra especies, cuyos 
originales tienen de existencia ocho siglos» 
¿Y quien duda que en el siglo XIII, en el 
que escribió este monarca, no existirían 
obras tan antiguas como la enunciada, y 
aun mucho mas? El sufragio de un prínci* 

Ce literato en el grado que le suponen loa 
istoriadpres es de mucho peso; lo uno por 
su profunda ciencia, lo otro por su poder^ 
y lo otro por su ambición a la gloria en sus 
dias y en la posteridad. Sus obras de as» 
tronomia, geografía, historia, legislación y 
filosofía garantizan de un modo positito 
sus bastos conocimientos. Quinientos años 
han corrido desde la existencia de aquel 
rey y sus rivales. ¡Cuantas obras habrán de- 
saparecido cuesta ¿pocaquesuministrarian 
noticias, que ahora, ni un siglo ha podía- 



nos adquirir! El historiador profano 
antiguo qne hoy teaemos y es Hesiodo, j 
despees Homero: estos florecieron por los 
afiosadtes de Cristo 1084 y 1000 sobre 
poco mas ó menos. ¡Y cuántos escritos no 
hahria mucho mas antiguos que los de es*** 
tos, los cuales han pereeidol De los histo* 
riadores de los caldeos, creo que no existe 
mas que Beroso Babilonio, pero no las 
obras de Ynba, que tombien historio los 
sucesos de la Caldea. Las historias de Teo- 
doro, Hipsícrates y Mocho sobre los fe- 
nidos, traducidas al griego por Leto, han 
perecido, así como las vidas de los filoso*- 
los de aquel tiempo* Aquellas contenían el 
rapto de Europa, la venida á Egipto de 
Menelao, y los hechos de Chiramo, yerno 
de Salomón. Este vivió iumediato a los 
sucesos de Troya. Lo mismo escribió Me- 
nauder Pergamen. Las producciones de 
Tolomeo Mendesio, sacerdote, escritor de 
los capelos, tal vez no existen, sinembar- 

So de que en el siglo II las habia« üpion 
octísimo escribió la historia de los egip» 
dos en dnco volúmenes, que podrá hallarse 
en alguna librería de Europa. 

Últimamente Lino Philemon, Thamiri* 
de, Amphion, Museo, Orpheo, Demodo* 



eoj Phemia, Sibila, Creta, Epiménidea^ 
y^riateo y Procoonoaio, eacribieron dife- 
reotea obraa mucbo antea que Heaiodo y 
Homero, de laa qoe ningODa exiate. En 
Tiata de eato, ¡caantaa no habrán perecido 
eacritaa en hebreo y árabe, en el período 
de qninientoa afioa qae han traacarrido 
desde el aiglo XIII en qne eacribió don 
Alonao haata ahora/ En hebreo, de donde 
maa bien qne de ninguna otra parte aacaria 
don Alonao el origen de la fundación de 
Iliberia, no ae encnentra hoy dia eacrito 
algnno, ni anteriormente en loa sigloa pa* 
aados. A ai pnea, caliBco de precipitada, j 
nada crítica la opoaicion aatírica y deapre- 
ciatiTa qne algonoa antorea hacen, aea cnal 
aea an nombradla, de la narración de don 
Alonao. La befa y el aarcaamo, ú otra 
cualquiera palabra que no tiene por baae 
la Idgica, al paao que deaacredita au autor, 
enuncia que á falta de razón, ha echado 
mano de la invectiva 6 mordacidad, dando 
ocaaion por eate motivo á loa hombrea ina- 
truidoa y senaatoa á que deaprecien aeme* 
mejantea objecionea 
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DisiRTiieroii m. 



Fundación de Granada. 




fres MD los prog^ramas qoe se 
I controvierten entre los historia* 
dores y gedgrafos sobre Grasar 
da é Iliberia, y por enya casaa 
ha resaltado entre estos la ex* 
Uraordinaria y asombrosa diver- 
gencia de dictámenes qne se observa en 
SQ9 escritos. El primero sn fnódaeioo, el 
tiempo y por quien 6 quienes se han edi- 
ficado. El segundo, sus localidades y áreas 
que han ocupado: y el tercero si han sido 
dos poblaciones diferentes , subsistentes 
por sí e independientes una de la otra, 6 
si ban sido una sola merindad, o una sola 
población con diversos nombres. 

Yo me propongo hacer ver en esta me- 
moría con evidencia moral, que liranada 
é lliberia siempre han formado un solo 
pueblo 6 una sola sociedad, capital ¿ciudad, 
compuesta de dos, y en ¿pocas de tres bar- 
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rios; en rasson i la proximidad de aas lo- 
calidadfia^^ anidad de aii gebieraii político 
y ecle8Íá)»t¡co, narración de ana saceaos y 
acoutecimientoa políticoa y ecleaiáaticoa, y 
autoridad de loa maa cláaicoa, Tcraces y 
criticoa documentoa y antorea. En este 
concepto me yeo en la abaolnta neceaidad 
de rebatir y conteatar á laa objecionea que 
directa d indirectamente pnedan enervar ó 
debilitar mi téaia, aea c«al faeae el eacri- 
tor qne laa ?ierta. Puea niogna autor de 
nombradla ^erde nada en que ae le im- 
pugne cate ó aquel punto de au abra; á caá- 
aa de qne no ea poaible que hombre alga- 
no por aabie que aea, trate todaa ka mate* 
riaa de au producción intelectual con igual 
crítica y conocimiento. Hablo en aupoai« 
eion de qne el eaeritor tenga por fin excla« 
ai¥0 indagar y decir la verdad, y no ae ba- 
ya prcf neato algún fin particular ó inte- 
reaado. 

En coaaeenencia de lo expueato, digo 

3ue el barrio granadino conaiguiente á lo 
icho en el folio i 4 aobre la ainonimidad 
de laa vocea^ ciudad, eaatíllo &c. aegun el 
Jlcandiido Matute, ae llamé aaí de Grana 
bija de Noiá, q i|e la fundó cate cuando yí- 
not á Eapafia á viaitar a au nieto Túbal^ aaí 



como fundó en Galicia i Noce hoy Noya, 
y en las Aatarias Anoegla boy Naya, m* 
^n Beuter, Beroso y Tarraza; empero 
awD cuando á esta relación no se le dé gran- 
de probabilidad, bay otras razones qne in« 
clinan a creer de nn modo cnasi cierto, 
qne Granada fué nn barrio de la capital 
Ilibeña. Don Diego de Mendoza, embaja- 
dor algnn tiempo de Carlos V, en el libro 
primero titulado Guerra de Granada, se 
expresa en estos términos. «8egun me pa- 
rece, diez años después que los alárabes 
echaron a los godos del señorío de Espa«- 
na, vinieron los damascenos con su capi* 
tan Tarif, y asentaron primeramente en 
Libira, que antiguamente llamaban Ilíbe* 
rts, puesta en el monte fronterizo á en el 
qne estrf ahora la ciudad de Granada, la 
que era uno de los pueblos que pertenecian 
á Iliberia, la cual fué tomada por los alá- 
rabes después de un luengo cerco, quedan- 
do de sos resultas destruida, pobre, con 
poca gente y esta de varias naciones.» No 
pnede decirse con mas claridad, que Gra-> 
nuda era un barrio de Iliberia, y que Ili- 
beria Mtabo en el Albaiein, y Granada en 
los montes encadenados con la Alhambra 
y sus faldas. Estrabon en el libro tercero 
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de ra geografía dice^ hablando de la ¡m»- 
blacion de Andaloeía «que de tal suerte los 
fenicioa de Tiro y Sidon se apoderaron de 
la parte meridional de Eapafia^ es decir^ 
del reino de liranada^ Sevilla y demno 

Srovincias, qne poblaron todas las cinda* 
es de ella, y las tierras confinantes.» Era 
Fenicia, continúa, provincia del Asia ma* 
yor confinante con Jodea y Jernsalen, tier- 
ra corta y marítima, y en ella eran famosas 
ciodades Tiro y Sidon, entre cuyos habi- 
tantes babia muchos judíos. Plinioque ño^ 
recio el año 112 de Jesucristo asegura lo 
propio, que los fenicios poblaron igualmen- 
te desde Cádiz hasta Mojáear y Vera. Así 
mismo Tolomeo y Pom ponió Mela, espa- 
Sol, natural de Mélgria situada dentro del 
Estrecho. Hoy en su lugar está Algeciras* 
La primera Tez que entraron en Espafia 
los hebreos 6 fenicios, según Benter y Ju- 
liano, fue el afio 1684 antes de Jesneris* 
to, cuando Tinieron con Hercules Fenicio 
para destronar a los Geriones qué tirani- 
zaban la península. Cuarenta y un años, 
poco mas ó menos, parece de la historia^ 
que ocuparon este reino. Segun estos cé- 
lebres testimonios, Granada fué edificada 
á los 2300 afioB del mundo y 67 aios 
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4n|Nm ave Iliberia. Mas deaeaiido IO0 
califas del imperio árabe teoer una noticia 
de la historia topog^rtf fica de Eapafia, y aieu* 
do céldire en aqoel tiempo la iloslracion y 
castos conocimientos del árabe Aben Ra«- 
éixy residente a la sason en Córdoba, le 
paso ana orden para qae escribiese ana 
obra relativa i las cosas y tierras de Es*» 
paña: en sa consecnencia aqnel sabio ara* 
be emprendió sa trabajo con aqnel interés 
qae exigía sa repatacion, y el gran con* 
cepto qae de él tenia el emperador, üsi 
qae es indudable qae sas indagaciones y 
adquisiciones sobre esta materia, serian 
las mas exactas y verídicas. Este pnes li * 
lerato en sa historia ennnciada, se expre - 
mde esta manera, hablando de la localidad 
del barrio granadino. uLa villa de los ja« 
dios fae en aquella parte de la cindad de 
Granada qae está entre los dos rios, qae 
loa naturales llaman Darro y Genil, en ves 
de Salón y 8ingilo« » 

Dos cosas indica Radix en estas cortas 
líneas; la primera que era una parfe ó bar- 
río de la cindad de Granada; y la segunda 
sn localidad^ que estaba situada entre Dar* 
ro y Genil. Luego debemos buscar este 
punto cutre la Alhambra con sus proyec* 
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dones, basta el cerro último, cuya falda 
toca las márgenes de Genil; y no habiendo 
otro local en este terreno^ . ni ann fnera de 
¿1 que se denomine Granada mas que el 
monte llamado basta el dia Granada la Tie- 
ja, siguiendo las sabias reglas de Ambro- 
sio de Morales y otros para ayerignar la 
situación de los pneblos; deberemos decir 
que el barrio granadino, 6 villa de los ja* 
dios segan la nomenclatnra de los árabes^ 
estaba situado en la montaña lindante con 
el aljibe Ibmado de la lluvia, y con la cser- 
ca del cementerio, pnes que este monte haa« 
ta hoy dia no se conoce por otro nombre^ 
qne por el de Granada la vieja, aunque 
coD mas extensión qne la que ofrece á la 
vista la Uannra de su cima. El adjetivo de 
vieja supone la fundación de la nueva, o la 
reedificación de otra población inmediata. 
Esta otra población inmediata fué el bar- 
rio iliberitano, al que pasó el non^bre de 
Granada. Asi como san Antón el viejo su-» 
pone la fundación del nuevo: el puente nue- 
vo o verde, la preexistencia del antiguo, j 
entre los tfrabes la alcazaba 6 poblacioQ 
nueva, suponía la existencia 6 edificaciofli 
de la akaaaba vieja. Así llamaban los 
árabes á la parte del Albaicin que está fue- 



—88— 



ra 4e la puerta llanada bay noeTa, y «aa 
de las entradas á la piasea la»|pa. 
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PUSSRTAfSI®!» IV. 



Sijue la misma" iésij. 




Jiármúl dice que le parece que e»-* 
hovo la referida Villa en díonde 
¡está torre Bermeja^ mlia ni el 
terreno permite la entenhidnqatl 
|aap<iiie:OMi villa ó barrito, g^aon 
de, ai la torre á pesar de ln q«e algnooa 
diiieo es obra de feniciéa, piies«sto8:trab»-^ 
jaHmm a» edificios coa qil y piadra^.ooma 
está la torre de la Albambra de^loiscsatiHi 
picos j de b que yo be arrancado «aparto y 
Madera doienWo sas. capas. 'A. no>ker !qao 
asa an varttig^io 4é torreón ' qae tala .irime^ 
dioto á 1» pnerto déilos (araandasa Tarti« 
poco» fairtdrece so-préteásioa k tradiccioa 
eaFaqadÍMtiOi-.*'' -í'i., r. • • • '• )••' 

ISltdmpodfe los anHirea está todo!ini- 
aada^ na un priacipEd era mtf silo ^t dfipQ-t 

S 



aito de graD09, qae corría y aan corre mo- 
nos por alganos sitios qoe lo han cegado^ 
desde el mismo convento de los mártires 
hasta la denominada, torre Bermeja* Te* 
nia de anchara mas de veinte varas, j 
de altara mas de treinta ; y toda esta 
tierra ó masa es un compuesto diluviano^ 
ó tal vez antidiluviano. Razón porque nun- 
ca ha podido estar materialmente alli villa 
ó lugar alguno. Tampoco hay tradiccion 
alguna de que se haya llamado aquel re- 
cinto' Granada ó villa de los judíos. La 
posicioo de los pueblos antes de la inven- 
ción de la pólvora, siempre era las cum- 
bres de los montes, á fin de imposibilitar 
roas en la giKrra la toma de ellos: esto es 
sabido, porque las máqaihascon que batían 
laa murallas, eran los arietes consistentes 
eti ana grande viga, y en una de sus pom-^ 
tas colocada una grande cabeza de fierro 
oon muchas astas, colocada sobre un te* 
blado de madera, de modo que con na 
movimiento oscilatorio daba contra la Mnwt^ 
ralla hasta qae habria brecha^ así pi^s los 
contornos ó el ruedo de los pueblos eran 
siempre declivosos 6 pendientísimos^ eomD 
8e oteervá en la Alhambra, mirándola por 
IdCflítrera^Darro; El agua venia en aqae^ 
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ÜM TtmMétUimúB titnipoB i Granada la irie* 
ja del ria de (^enil, y de Dádar y Qaéotar^ 
y de esto aun hay veatigioa es las ea^ 
Biinos para Ptaillos^ y en el de DádiM* y 
Qaéntar^ ademas qae cono después diré 
lo qne hoy se llama casa Gallihas^ eraa r^ 
éreos deliciosos en tiempos de los árabes, 
y tomaban el agua de Geail , segnn dice 
Mármol. Últimamente después de vagar 
Mármol y otros escritores acerca de la 
fundación y localidad de ella ; concluye el 
capítulo 4/ de sn primer libro con estas 
palabras. «No be podido* hallar mas clari^ 
daé en cuanta á esta ▼Ula^de los judióse 
Mármol en esta relación considera la pre*» 
citada ^illa en lo pok'tico y en :lo físico^ 
diátinta fiobliicion.' Y en esta parte está 
equivocadb, porque en bl orden civil yecle^ 
riáiticocataiMí dependiente eomó hoy «él 
Fargue y «Árós barrios de Uib<;riap ^ ! «o 
Otros historiadores la suponen «juntura 
una ciudad que habm sobre los cerros >df 
Granada^ llamada Uipa 6 Ilrpula. Trié 
Ubío* habla dé esta poblacioo^ y y^ opino 
ouee9io pueblo estuWen el monte quehoj» 
liauaamos Sacro^ y los* romanos llipoüta* 
no; no porque estuviese prekiaaiiiente »eo 
dSdMlaualyBÍuo>e( porque la moptainfieé^ 
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tenccia ásn JBrisdiottfM. Asi qMi«Hk 
do qne^ en Pol ianaá ^y^ e^ a^qoeilos 'oontorr. 
Bot e»ta?o la referida Uipiilav. 

El hUtoriador árabe Ifcaix emaii hiato-» 
mide Eapafia q«e conotoyó el añdi976 
ée Criatoy haciendo la deacripcioii topo^- 
gráfica del Uarrio granadioo^ó liranada^ 
ae explica eo e^toa t^miaos. ¿(Elofr^ifpii^ 
Mo que bay^eo el término de Iliberia, éa 
Granada^ la^qne llaman villa de los jódioa^ 
oaa de la palabra pueblo porque loaárabeá 
BO tcniau UDlLieqnivál^nte ¿la idea de bar- 
rioL l)oB EDl^'iqiie Florea hablando adévti 
la localidad de Grímaihi comprueba la áaift* 
ma opinioB dieienda que Granada 'oataM 
eB Ilibei^ia. El rey. óop Alonso i el úbÜm 
apoya ,eatp fianeeer, aua fuáalbnip rtní'láia 
as^aeotéa.wiGrahdda aaláoB |Uboria/(up!l 
Brahtirio Armeniii' aaegorttSqiHvoraftiKia 
colonia i de ¿feote bebrea^ME^a colonia 4 
bari*MJfo¿ideaÉrmda«n mi «íMdeptatttha- 
pfaea>délafio lOifiSeii^oereináiié^mifilb 
berlá el*Ui%al6 Abate Aben Ab«á0iOMÍé 
dide.dao IHi^o lllen<|oiteyjantd<loilmíihil 
doreaiíjednoy otrobanriar. lid eoipaijfiiicttp 
f€ ó'jqma el mandsaae! destroiriii^ ó:q«a*él 
tiempo pBobiftiofiflMSBtailB* doa|rayicaBi 4b» 
aierlo aa «qoe aiesép yia jd?eB ha TÍaU»if aa'- 
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ligios de coDtideracioD en dicho sitio de 
Granada la tieja, e^mo leran acervos de 
enormes piedras , qne aun en mi corta 
edad ofrecían á mi imaginación la existen- 
cia de algnnos edificios. Posteriormente 
he preguntado por aquellas grandes moles, 
Y me han contestado que los caleros y es« 
€OÍDbreros habiendo hecho* pedasos las mas 
grande^^para cimientos y- c^l^ ne las han 
lleirndm piédroé que» oo pódian :haber8<^ su» 
bftdo)SÍno ctt carrosyeoniMMhos bueyes. 
NO'Cruo tampoco que dipha Tilla ocupase 
solo aquel lAsIrito, sino que se extendería 
por t^da la lóitia basta la llamada hoy silla 
dd morov Es de advertir que eneslaépo^ 
ca de ^e voy bablaiido'aua rio* existía la 
fortaleza de la Alhambra ni Generalife, 
ni edificio alguno por los montes inmedia- 
tos. Después diré cuando principiaron los 
árabes i. labrar todas aquéllas montafias 
de la parle talla del vio Darro. 
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DocumealQ autógrafo comprábante del mismo asunto. 



!n comprobación dé lo dieha 
:ateg^are aan ooa carta autógrafa 
[del obispo de Ilibéria Tráete* 
I mundo escrita a Loitprando su. 
i amigo por los años 9o4 t|«e tro- 
dncida del latió al castellano dice así* 

<( Al santo y amabilísimo hijo Lnitpraa* 
do5 stibdiácono en otro tiempo dje la igte* 
sia lie Toledo^ 6 mas bien levita tisinense. 



Epístola Tractemun J¡ ad Luidprandum • 
Sácto (5c amabili filio Eutrando^ olim ecclesia» toleta- 
n» 8abdiacono> tioÍDen8Í8 vero í^nim, Tractcmandos 
ecclesi» Illiberritan» peccator episcopus, salutem iu 
Domino nostro lesu Cristo. 

Lectis tui8 litteris (fili carlssíme) magna con«olatio- 
ne suffusua sum^ sciens te recte valere, ac in Germani» 
longa peregrinationé in patienti® penitili exercitatio^ 
ne valde proficere. Etenium vita nostra militia est» i 
multis quidem retro temporihus gravis óc diflBcilis óc 
innumeris expósita pericuíis óc incoroodis in excogita- 
bilibus^ doñee ad líttus optatissim» patris perveníre 
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Tracteinundo obispo pecador de la igfle- 
aia iliberitana: salad en nuestro sefior Je- 
sncristo. 

Hijo carísimo^ tan Inego como ¡feí tus 
letras me sentí lleno de consuelo, sabien*- 
do que estabas perfectamente bueno, y que 
progresabas extraordinariamente en la lar- 
ga peregrinación de Alemania, con el ejer- 
cicio útilísimo de la paciencia • Pori^ue ú la 
Terdad nuestra Tida es vida militar, pues 
que desde mucbo tiempo ha estamos ex~ 
puestos i innumerables peligros, no me - 
nos que á graves, difíciles e inescogitábles 
incomodidades: empero esto durará basta 
que el Señor nos conceda llegar á las pla«- 
y as de nuestra excelentísima patria. L6 



Dominas nobis concedant: Quod autem desideras scire 
de me, sic habeto-, nos versan in isto oppido Granaten- 
sí Illiberritan» nostr® cívítati próximo inter fideles 
Mozárabes, qui cum improbis sarracenis (ut cunque 
possuitias) conflictantes quotidie morimur-, sed gratias 
Deo patri, óc Domino nostro lesa Cristo ejus filio, qui 
dat ferré posse, óc inter tot adversa fidem catholicam vi- 
riliter confiten: Quotidie pro meis ómnibus ovibus oro-, 
diebus doroinicis ad patientiam constan tiamque eas 
exhortor; aliquando legi fació epistohm S. Adriani PP. 
quam de boc argumento ad Egilanem prsdecessorem 
meom sanctx memorise pontificem miáit-, qu(9 in tabú- 
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qoe •«licita» saber, de. iqí rpy á dbepírtelo. 
Nwptros no3.pcapii;iios eq este Ifg^gmv de 
Granada, iomcdiato á nuestra ciudad 4e 
Iliberiq eAtre lo4:fíe)fv» mpT^rabea, Inaqae 
batqilanclq eoi^4> p^^qif p ;f op íqs .iQaUa«- 
di^a sarr^qejpoj^Y qfj[^i;ii^9.4|¡ar¡«,raientf^..J?a^ 
ro graciaa á.^Mios^ |«i4*e y, n|le»^^•o suppp 
flf»pcrUtQ sa bij)i^que;Oaíf da f4{»odei:. aa- 
frir j /^l confe9ari(e yaronij^eAte;!^: «í^dip 
d€\ tanlaji^dve^aifl^d ]a.£e:Qa)t^|ic^. Ói*.od¡;^ 
riainepte por inia qvejas. Los.dia^.cl<i^^- 
ta las exhorto á la pa^i^ncia y eon^t^o^a: 
alguna. Tez bago' qveae le^ la epíatojade 
aají Adriano ,papa dirigida al poiitífice «ni 
pyedejceapr Egilano de aa^ta pnepMria^la 
cnal trata de esta materia, y:se gaarda^éo 



lario no5tr9 ecclesi» reTerenter senratur; simal alio- 
rum romanorum noDtiricum, óc dipty chorum episcor; 
porum bujus ecclesiffi^ quffi Cscilium habuit primum 
pastorem S. lacobi, cum venit iaHispanian Hiero&olf- 
mis» individuum comitem; jugisque memoria SS. MM. 
qui ín persecutionibus ecclesiae pro.fide caibolica coas- 
tanter passisuQt. Nec.desunt quos sarraceni mactatas» 
óc in occisiotie gladü óecatos ad coelos transmittuat in 
díes; ora pro me, fili carissime.Gratanteraccepílibrum 
tuum, id esty rerum gestarum in Europa hisforiam, óc 
proetere á Antopodosin tuam carmine prosaque contex* 
lam, ut fecit olim sapiens ¡lie Boettus in libro de Con- 



d arebÍTa de Dueslra iffliQiUeoahB «Jkolrn# 
roiBaoos pootifioes, y ofm 1^ memoriaii j 
cfttálog4iis d« loa. f{iDU)ft..9M«4M^ ^^ ^4|» 
aiiMpa ¡(¡leaiav.qttC tu^o^iVir prim'fír^pm»^ 

«¡MSatol.S^fnWgii cifi,e|t ^¡4Í% ^ne irbp ^e^r 

hwB .«!>. el wistno #r€l»¿Y?» la#,iiieiyM»rjfQg 4f 

oe« de la igiesja Mdecif^fíiP.cjbwjtfiíijtemefi- 
te por la £e catolicii: coa qui^nac p9ff^9 
ojín^^de Iqs qae* en aacatro^dia^r mii^r^ 
á maDQ» die kja^garraceao^^ 'nwps^^úAq^q^ 
i evcbiUoy loa tjra8UidA9:,p.or ipiH^ole^ df 
cíela. Unega á Dioa jMirnií bijp papimino» 
Rcteibi con miicbo gosto ta libriO, digp ^[if 



folaiiooe philosophioa. Qutm librum Boetü Severiiij 
diligeoter nosduo percurrirous Toleti, cum ego preibr<^ 
ter esseiD, tuque subdiaconus illius S. ecclesi® toIeAa«» 
tm, qac semper tere fuit filia primogénita U. S. Ro* 
maneDais, óc cuinpatriarchalíbus post Romaneoseo 
mérito comparanda» Plañe libri, quos miaistj, frebram 
sapiunt lucemam; de taum felix redoieot. ¡qgeDium» 
Hic scito máxima nos rerum necessaríarum conmodite-» 
te desUtui» nam oegre sustentanuis vitam in hae stebili 
doraque captivitate; nec4a«n ut liceat nobia aliunde 
magna librorum importare t apelleetilem. Qua propter, 
fili eariaa. obsecro ie, óc per nostram veterem amioi* 



bldtoria de los dncesos de Europa > Y 
fámbien tn « AntipodÍ8Í>» compaesta ett ver- 
M y en prosa, como en otro tiempo lo hi* 
£0 el sabio Boecio en so libro intitalado 
((Consolación filosófica.»» Qae los dos pasa* 
mos coidadosaménte en Toledo siendo yo 
arci|>reste y té sabdiacono de aquella san* 
la i^esia, qae siempre verdadera y pri- 
mogénita hija de la ae Roma, y di^pna de 
ser comparada con cualquiera de las pa«- 
triarcales después de la de Roma, que ea 
madre de todas. Estos libros que rae han 
remitido^ manifiestan la mucha Ins y no* 
ticia que tienes de las cosas, y se conoce 
en ello la continuación de tus estudies, y 
felicidad de tu ingenio. Venga á tu noticia 



liam iropense obtestor^ ut vitam S. lacobi Hispan! ¡n 
Piceno sánete mortui I. Nov. óc Msthastenislrb. de 
Honarchiis, ubi in persaram ponit Daríum, Cyruní, 
Ganbysem, Artaxerxem posl alterum Darinm Longima- 
num, ó: sicubi in Germani® bibliothecis delitent Dex* 
trí M. que Maxitni scripta membranis ehronic» qu«( 
nusquam in Rispaniis reperíre potui» scripta ad me 

Íttam primum mittas, óc de tuo addas ab anno 612, ubi 
nivit Maximus, usqiie ad tua témpora, hoc est ad on- 
num 960. Multum fortassis te onero, sed tibí perfacíle 
erít hoc officium, mihi certe jucundum, ne dicaro amo- 
riín te meo pene debitum. Vale, Kli carissime, óc pro 
hoc sene deumora. 
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qut em cata tierra eMania» coo gpraMle in-i 
comodidad, aan de las eosaa precisamefite 
néeeaariaa, porque con gvMk miseria y es- 
caaes sastentamos la vida en esta lastimo^ 
sa y dttra caotividad, y así es imiposible 
traer de otra parte cantidad de Ubros; por 
lo eoal te niego hijo oaruimo, y por núes* 
tra aatígna amistad que me bosques en üU 
gana de las librerías de Alemania la ñdá 
desaa Jaime Espaftol que murió santamen-» 
te en la marca de Ancona á primero de no- 
viembre, y el libro que compuso Metbrfste- 
nes, en que trata de las monarquas, y pone 
en la de loa persas á Darío, Giro, Gambises, 
Artagerges y después á otro Darío que tu-* 
To pcNT apellido Llmqnimano« Así mismo 
te pido me bosques en esas librerías los 
crónicos de Dextro y Marco Mávmo, es* 
eritoa en membranas^ que no los he podido 
hallar en España: si los hallares, roegote 
me los traslades y remitas, añadiendo á es> 
Uis crónicos todo ío que les falta desde el 
año de Gristo de 612, donde Máximo los 
concluyó hasta sus tiempos, esto es, hasta 
el año de 960. Mocho es lo que te pido, 
pero á tí te será fácil de hacerlo, y de mu- 
cho gusto para mí, por no decirte que cua* 
91 ea debido al amor-qoe te tengo A Dios 



hijo OMiBiino. JSo te ^Itidarcmttt» ormtkm^ 
netdeesteTiejOi»») ^ /<ic' 

lUiftteataoioa de -livitpraDda di la r^e^ 
rida.terta :dclieb&po lliberitantí TrMte^ 
indiida).n8eKaiiiite d ^xloJátíwiO'pw cooi^ 
anl^afr Ja'U^ofedadw:* " ' ^ ^• > -N' '<w !«>;.,- 
• k«Alm«y revcwado V'lleiiO'dletédaiaam 
iiáwéTfni^tbwmdvj obkpb iKharitáMi «eiA 
Eflpafia^.Laitpéaodé iodiíg^ad araediáoofdq 
lalgflnta'de P^iaf salad, y todvgeáeraclé 
rererencia* 

Ala^ agradaUe me faé {flantisimto pa* 
dve y seftor, á qaien miM^; reinereooiot) 
qae aooatra Aat¡fMidaM«Mrita a» ¡verso y 
eapnosa, vioieaé finalmente á |iarafr,áitx¿ 
manos. No fue menor el placer que recibí 
de que bablesas leído mi historia de.' loa 
sueesos de Europa: que a mí mt eoaíien^ 
aan ya ed cierta manera á ajpradar^cuai^ 
do veo agradan y las aprueba no varou ta« 
recto y docto como tú. Seguiría sin duda 
en esta parte tu parecer teniéndolas por de 
todo puato buenas, sino entendiera que á 
veces engafla el amor: aunqae á tí te libra 
de esta sospecha la iategridad de tu vida, 
y la afición que siempre desde la adolea^ 
oencia tuviste á la verdad. Ultiniameolie 
me tné no menos agradable lo que shora 



MetHMmdaa^ qmt bMqtte en. la librern dd 
OMimsterio de Falda (donde al preaeote 
eaioy y la lengí» ú mi emrga) el crema» de 
Dextro q«e proaigmé *Marco Miximo^ 
moDJe bene()ict¡DO^ y deapaea obiapo dé 
Zaragosa^ y que yo le coatinné haala iiiiea-' 
troa tiempos^ poniendo por ¿rden loa aa* 
aeaoa de cada año por cnanto (aegon me 
airmaa) padeeea gran penaría de libi^oa 
entre eaoa btfrbaroa e inhomanoa aarraee- 
aoa, que no aolo no te dan logar para btia* 
carioa y tenerloa eñ abundancia; pero ápe- 
naa te permiten lo preciaamente neceaario^ 
para paaar latida. Mocho siento rereren^ 
díaimo padre el ealado á qne haa Tenido^ 
y qoe tan miaerablementp paaeala ridaen 
€aa ciudad^ qne no ea dé las menorca de 
Andatifcía. ¡>io lo paaábamoa con tanta ea^ 
treehora y rlgoreoando vitiamoa jnntoa en 
Toledd, porqtae por «na parte mitigaba loa< 
ftrooeaanimoa.de loa barbaros la singit^ 
lar'iiétoridad de'lbalarzobtspoa de aqnetta 
wleidaí«y pbr otra^W admirable' bondad» y 
pi(éieéclaj>l2ai'anto#idad(conao tébfiebna^ 
liea}«tt| parlé péndiaidel eipleiidor mif tMM 
Aivín-aeéóníertafaadelog>aÉde)ia dieaifQet 
H«is> preladoay y eu^nsíHp estftbalMf «n él f a^ 
tair y nwitoriy de? Isia^TCyeaeatMIeiis dé 



Oviedo que con freeoentes eartas eDcoaieii» 
daban á los reyes de Toledo las cosas de 
todas los fieles, j sefialadaoiente I9 aatori- 
dad y bnen trato de los arzobispos de aque- 
lla ciodad. Vertíales esto á los moros 4e 
eontinéo freno para qne no se desmanda- 
sen ai hiciesen á los cristianos el mal q«e 
deseaban; lo qne no tavieroo los obispos 
de las ciudades de Andalucía por estar to- 
dos sujetos á un poderosísimo emperador. 
Sírvate de consuelo ¡ok venerable padre! en 
medio de tantas angustias, ver que como 
buen pastor ayudas y consuelas á tus ove- 
jas, sufriendo por su causa tantas veces la 
muerte, como son los dias que vives entre 
ellas. Suplicóte que hagas todo lo posible 
por resaitir los libros de los concilios, y 
epístolas decretales, y los nombres de km 
santos mártires españoles al santísimo pon- 
tífice siervo de Dios, que loes ea el aom«- 
bre y la vida, fil crónico que en ta carta 
me pidesle hallé ea esta librería, escrito en 
membranas' viejas, y le afiadí como me 
mandaa las sucesos de los años que le fal- 
tan por su drdea^ basto estos liempos, ea« 
to es, basto el afio de Cristo de.900. D6i* 
me fil parabién deque cuando salí de Toto^ 
do (doade Jai sobdiáoono en tiempo del 



MBlitMMi areoltt0^ Bonito) para ^eolr a. 
Italia^ truje cooinigo algunos librM de 
hiatoria^ donde estaban por su orden los 
eatálogos docmnchos obispos de Espafia^ 

3ne los baile también en esta librería, trat- 
os segon entiendo, de esa proyincia, por 
mandado del mnto emperador Garlo Mago 
no, por habérselos presentado y ofrecido 
el santísimo araobispo de Toledo Elipan-^ 
do despnes qne con madnro aenerdo se 
aparto verdaderamente^ y hizo peniteqeia 
del err<Nr qne en otro tiempo tnvo acerca, 
de la adopción de Cristo: y para manifes- 
tar no reducción, congregó nn concilio^ en. 
qne asiatievon los obispos y abades snfra- 
gáneos de sn araobispado, en coya presen* 
cia habiendo abjurado sn error confesó la 
fe de la santa iglesia romana, como tú i^e-, 
jór aabes. Hice en conchision (beatísimo 
padre) lo qne me; mandaste; tu veris si la 
obra corresponde, á tu deseo. Acuérdate en . 
tm giraciones de este tu sieryo que también 
como tú está desterrado. Quédate con Dios» 
No. obstante principiare desde el afio 
6041» Ue la :»ra 644 aiguiendo el orden 
une. bn llevado Marco Máximis y á sey w( 
laa aras dcS loei espaflolefi^ ya por . los ,^o(i« 
de.A^riiio: mda de «ónsnIfA, ni<n«di^.4A 



egpita morstca, ae< concluiré' naestril^oaU 
con basta el afio 960*» - 

Catas cartas atestan clataíniente que Ili- 
beria y Granada eran dos barrios'de ana 
sola cindad. Porqoe el dectr «nosotros oca 
oénpamos en este lograr de Granada inoM*» 
diato i noestra '^odad deltiberia entre lo» 
fieles mozárabes»» es Itfxnianto queiii el^rso* 
bMpo de ésta ciudad estando en el^Fi^grne 
retnitieáenna epistoháalgan amigo que en* 
tkiTiesé en Francio. Le pondría la feeba ep 
cíl Fbrgne^ y ledlria que egtabá eil^eae la* 
gar inmediáttt á tíraoadat ei 'amigo acaso 
pernearía que ei*a «n logar distinto de lira- 
nada, yno qne era lo qne es en efecto, vaf 
parte de la ciudad como 4to son (os denas 
barrios qne hoy la cdmpouéh, cnfailes sod 
entre olroj^ el barrio de ios Mártires, las 
Angustiad, san -Ildefonso &c. Dice tam- 
bién qne éittíbá entre los fieles morarabeo, 
qáe qolerfe decir entHi los espafioles cria* 
fiános qñe «to bdbftvii émtgrado^ y moraAMm 
confundidos con los judíos. 
' *De aqní es qne san CeeiKd se llame en- 
ffé tos historiadores proéilsedamefile olblé-^ 
fWdelliberia y de Ginanádn^ JarRado^i» 
su ttdte^sarífi dice: A#]fraimda*dicAia«do loo 
Mndádorés daiáiaMeaos, y fnfodada UAte» 
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de Jalio César: »ii obispo san Cecilio, ya 
se llama Granada ya Iliberitano.» La din- 
taocia qae mediaba entre nno y otro barrio 
ea easi igual á la que boy media entre el 
barrio de san Cristóbal y la Alhambra 6 
Generalife, poes annqae esta villa llama* 
da de los jadíos por los árabes y latinos, 
estaba como be dicbo en el terreno llamado 
hoy Granada la vieja, se extendía con los 
ejidos basta el barrio de san Cecilio, puer- 
ta del Sol qae está en los alamiltos, y tor- 
re Bermeja, la qne dice Mármol se cons<^ 
trayó para observar y espiar los jodtos. 
Cono en lo jarisdiccional, civil y político 
formaban ambos barrios una misma capi- 
tal; aanc|ae matemáticamente bablando sns 
arena eran diversas, hnbo época en la qne 
sns obispos firmaban F. obispo de Grana- 
da la vieja. En nn concilio celebrado por 
san Isidoro en tiempo de los godos firmó 
Eterio <fObispo de Granada la vieja » En 
otro congregado en Toledo, depone san 
Leandro sn arzobispo qne firmó Esteban 
«obia|io de Granada la vieja.» En otro teni- 
do también en Toledo por san Jnlian, sas« 
eribkS finan «obiapo de 4vranada la vieja.» 
LnegoJiabia ó bobo Granada la ^ieja. 
Granada la nneva. 

4 
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A pesar de la oposición qae hace Pedra- 
aa á la existencia de esta villa* qne yo Un - 
no barrio granadino, convencido por últi- 
mo, de la certidambre de esta poblacioo, 
dice en el capítulo Sí O. «Me conformo en 
qne hubiese nueva y vieja Granada; pero 
en la vieja, que es Iliberia, residían los 
obispos, los antiguos espafioles y cristianos 
viejos; y en la nueva estarian los judíos, 
|Nies estos no tendrían obispos.» 

Debia Pedraza y sus demagogos haber 
reflexionado qne los obispos de aquel tiem- 
po eran para los paganos las personas oms 
despreciables y odiosas que babia entre 
ellos: que sus personas estaban continua- 
mente en inminente peligro en las cortes: 
que Iliberia era corte de consideración: que 
aun en dichos barrios eran fiscalizados, y 
earecian de todo brillo y prestigio: que no 
llevaban divisa alguna exterior de tales 
obispos: que se conduelan y portaban co* 
mo meros seglares, confundidos con la ba- 
ja plebe, como lo hacen y siempre lo bao 
hecho los obispos misioneros de la China, 
del Japón y las Marquesas, Conchinchina 
&e. Con estas ideas no hubiera extrafiado 
Pedraza ni los demás , el que los ubispos 
de Iliberia se nombrasen simultáneamente 
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de Granalla ó ile liberia; ni que Gatraan* 
do residiese en («ranada 6 villa de loa ja* 
dios, y no en Iliberia, barrio principal: 
qae san Cecilio se firmase, «Cecilio, sier* 
▼o de IKos obispo de Ivranada.» Como 
apareció firmada la relación qae el affo 
1588 se encontró en lo interior de laTor- 
piaña, cuando se demolió para hacer la ca« 
tedral. Hecho qae esta consignado en la 
lápida que hay en una de las columnas del 
trasicoro, y ratifican los historiadores. 

No se crea que la epístola del obispo de 
IHberia á Lnitprando, yo tiene 4odos los 
caracteres de veracidad, pues es autentica, 
y por lo tanto debe dársela todo el ascenso 
que reclama ún documento de esta dase. 
Hablando de él don Enrique Flores en su 
historia de España en el tratado 37, ca-* 
pítalo 4/ tomo 12 se produce de esta ma- 
nera. fiTractemundo, que yo Hamo Kegt- 
mundo, porque así lo expresa 8igeberto y 
Trithemio, se escribe con variedad. » Efec- 
tivamente Pedraza le denomina Raimun- 
do; empero no hallando yo en el códi^ 
emiliense, ni en el catálogo formado por 
don Pedro González de Mendoza, aneo» 
hispo de esta ciudad, puesto entre los 
olñspos iliberitanos ni á Regismundo, ni á 
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Raimundoi 8Íno á Tractemoiido en ono jr 
otro; me persuado que au verdadero nom- 
bre fué el que mencionan dichos episcopo- 
lioa. Continúa Flores diciendo qne por los 
afios 957 era Tractemnndo uno de los se- 
cretarios del rey de Córdoba Abderramen 
III. En este tiempo las críticas circuns- 
tancias políticas de su corte reclamaban 
una embajada muy suspicaz para la corte 
del rey Othon: en su consecuencia nom - 
bró el monarca para el desempefio de ella 
al indicado su secretario Tractemnndo, sn- 
geto capaz y á proposito para el buen éxi- 
to, al que le confirió el obispado de Ilibe- 
ria que solicitaba. A su virtud pasó este 
después de consagrado obispo, á Franfort 
eorte de Othon. Loitprando que florecía en 
aquella época, diácono ticincnse, y qne (la- 
bia sido secretario del rey de Italia Beren- 
guerio, 4:omun¡cócon nuestro obispo Trac- 
temundo. El qne orientado de la sahiduría 
de Luitprando, le rogó escribiese una obra 
de los sucesos de Europa: i su consecuen- 
cia te promfitió hacerlo y lo hizo entre los 
afio» 957 y 60, dedicándola a su amigo 
el. obispo iliberitano. Así que el año 960 
tuvo el ipt^ceJ! el referido obispo de ver el 
cronicón d^ Ips acontecimientos político^ 
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de los emperadores y reyes de la Europa 
de aquel tiempo, el que tn^o eo sus manos 
Si^berto y Tritemundo, sea el notnbre 
Reeesmnndo, Tractemundo ú otro cual- 
quiera de los enunciados; pues al modo 
que la iglesia aunque varié en esta ó en 
aquella letra es una misma: así también 
el nombre del obispo. 

De aquel suceso entre Tractemundo y 
Luitprando verdadero, se valió para sus fic- 
ciones el autor de los cronicones el año 
1595, forjando uno nuevo con nombres 
de Luitprando ó Estruando, en que va- 
ció cnanto quiso amontonar eh su cerebro. 
La obra auténtica y verdadera corre hasta 
hoy con la dedicatoria al mismo obispo. 
Basta lo mencionado y vea el que ouiera 
i don Nicolás Antonio. Hasta aquí la le- 
tra de Flores folio 1 79 tomo 18. 




Si- 




Sobre el mismo asunto. 



I n vista de esto, he reconocido el 
sentir de D. Nicolás Antonio 
sobre esta materia, y me parece 
qne esta gran controversia sobre 
líos supositicios cronicones, no 
'está suficientemente disentida, 
ni lo estará nunca. La elegantísima polé* 
mica acerca de la verdad de dichas cróqi- 
cas, escrita por el maestro Fr. Bernardo 
de Pifia, y apoyada por mas de doscientos 
escritores de toda la Europa, sostendrán 
en problema la autenticidad de las citadas 
crónicas. Asi lo manifestó el tribunal de 
la Sacra Kota en 1659 fallando la com- 

Estencia que tuvieron las dos iglesias de 
aragoza sobre la catedralidad que prin- 
cipia «sea lo que fuere de la historia de Dex- 
tro y del epigrama de Máximo, cuya fe 
de sus autores ni aprobamos ni reproba- 
moa &c.» 
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Es poes an hecho iocoiicaftO,qiie Gra- 
nada e Iliberia foeronidos barrioa^ y que 
se^^n he sentado el primero estavo en el 
distrito llamado hoy Albaicin, y el otro 
en el sitio llamado hoy Granada la vieja; 
y habiendo demostrado este aserto, paso 
á probar la localidad de Iliberia, barrio 
principal hasta Aben Alhamar» 



Localüdd de Ilibena. 



I ara la perfecta inteligencia de los 
escritores, tanto lírabes como es* 
; pafioles, quienes han tocado es- 
¡te punto topográfico con poca 
¡crítica a mi entender, ocasionan- 
Ido un caos en la historia local y 
rcToIncionaria de sus edificios, conviene 
hacer ana reseña de las revueltas materiales 
6 físicas que ha padecido esta ciudad en di- 
ferentes épocas, á causa de sus incursión- 
nes, sin embargo de lo que concerniente 
a dicho objeto he referido. 




—se- 
lle indicado qoe las ^oce» de castillo^ 
ciudad, fortaleza ó alcafar ^ lagar y alca--^ 
zaba para los escritores antigaos han sido 
palabras sinónimas. E¿^te lengaaje inexacto 
es el qae conozco ha oscarecido la historia 
de esta ciadad en sa parte fínica» El histo- 
riador árabe Aben Rasis dice qae Iliberia 
distaba de Córdoba sesenta mil pasos, y 
de Sierra elada seis mil: qae era ciadad 
grande y rica: qae en sns términos com- 

Srendia los castillos stgaientes: Jaén, 
laeza, Loja, Almería y Granada. Otro 
geógrafo graye describiendo el territorio 
de Osana, se prodace en estos términos* 
ciQne habia en sa comprensión castilloB 
popalosos igaales á las ciadades; y hablan- 
do de Segara 9 dice qae era an castillo co-* 
locado en el vértice de an gran monte, 
y de an vecindario igaal al de ana ciadad: 
asi qae es indudable la veracidad de mi 
anterior programa. El rey don Alonso co- 
mo he dicho^ es el qae observo qae escri • 
bió con mas propiedad sobre la sitaacion 
de Granada, diciendo (dliberia es en Gra- 
nada «^ ó lo qae es lo mismo, Ci ranada e» 
lliberia. Jaliano también marca el terreno 
de Granada cnando dijo qae la rodeaban 
caá tro rios; Darro, Genil^ Beiro y Mona- 
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cfail; ambdB á dos hablaron con propiedad 
y dijeron lo qne realmente ha sido, qne es 
qoe esta eindad desde sn fundación se ha 
compuesto de dos barrios, ó ha estado di- 
vidida siempre por el rio Darro en doa 
▼eeindarios. Una parte de ella se ha exten- 
dida desde la carrera de Darro, la Alham» 
bra^ y silla del Moro, hasta el rio de Ge- 
nil por la parte de mediodia, y por ponien* 
te la Anteqoerneia, Realejo, Campo del 
príncipe y castillo de Vivatanhin; y la otra 
se ha prolongado desde la caesta del Cha* 
pis hasta el camino de san Diego, lindan» 
te con la muralla de san Grbtóbal y poerta 
de Elvira. 

Una y otra cordillera de cerros han pa- 
deciilo grandes destrucciones en su case* 
rio. Empero mas particularmente la parte 
del Albaicin o barrió iliberitano; no obs- 
tante que el barrio de san Cecilio, la Al- 
hambra y las Barreras , llamado villa de 
los judíos, ha sido en épocas asolado la 
mayor parte, como haré ver en la serie 
de esta memoria. La división en dichos 
dos barrios de esta corte Granada é Ili- 
beria es la que ha engendrado los ele- 
meo tos que han confundido a los cosmó* 
grafos ¿historiadores; mas ha sido porque 
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no hao reflexionado qae sin embar^ de la 
diferencia de nombres en «as barrios, 
siempre y en todos los siglos, el gobierno 
político , el ci^il y el eclesiástico ba sido 
ano é idéntico; lo que no se hubiera yeri- 
ficado si hubieran sido dos pueblos 6 d€»s 
merindades independientes una de otra. 
Uno ha sido el rey de ambas vecindades, 
uno él gobierno municipal, uno el obispo, 
y uno siempre el jefe; luego una siempre 
ba sido la ciudad^ ora se nombre con la 
denominación de un barrio, ora con la de 
otro. Por este concepto todos los sucesos 
políticos, cÍTÍles 6 eclesiásticos ocnrridoc» 
desde la mas remota antigüedad, se han 
atribuido promiscuamente á Iliberia 6 Gra- 
nada; siempre en la opinión de que se ha- 
blaba de ún solo pueblo, de una sola ciu- 
dad. Ciudad libre se llamó antes de los ri^ 
manos, bajo de uno y otro nombre. Muni- 
cipio Iliberitano Granatense, en el impe* 
rio romano. Sus obispos simultáneamente 
firmaban iliberitanos ó granatenses. Esto 
duró hasta el siglo XIII, en el que estando 
ya en desuso y sepultado en el olvido el 
nombre de Iliberia por los árabes, se lla- 
mó esta capital Granada simplemente; que- 
dando también en silencio las palabras 
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Granada la Tieja^ DomeDclatara vaada por 
algunos obispos en sos firmas; esto acoa* 
teció en razón i qae ya en esta época el 
rey Abaz Alien Abaz babia reanido los 
vecinos de ambos barrios bajo de un solo 
panto en el Albaicin. 

El argameato mas argente qae bay para 
corroborar la aserción de qae Iliberia es- 
tuvo siempre en el local ya enanciado son 
loa monumentos, inscripciones, monedas y 
demás qae se han encontrado^en la Alca- 
zaba ^ la Alhambra y otros pantos com - 
prendidos dentro de sus maros , á caasa 
de qae estos monamentos lapídeos y de co- 
bre, no han podido ser conducidos allí pa- 
ra efecto alguno en razón á su número, á 
la profundidad de donde se han sacado, al 
grande peso que alguno de ellos tenia, el 
que imposibilitaba su subida á la cúspide 
de dichas montañas, máxime caando nun- 
ca han servido á nación alguna para ador« 
nar, cimentar, ó construir murallas, alji- 
bes, templos ó edificio alguno, pues jamas 
se ba visto obra alguna de esta clase fabri- 
cada con los mencionados monumentos* 
En so consecuencia referiré algunos^ cuya 
legitimidad y autenticidad está juslificaaisi. 

Una lapida dedicada i Furia Sabina 



-60- 



angnsta uajer d«l emperador Maro» A n- 
tooio, Ph», relice, Angasto. 



TfiXTO LITERAL. 



iuttae Qabtitae ttanquilinae. 



^. oiRíiiip. ©^ii. m» ¡km, Ts- 
mu mú^m^Bo pob. fíl» ^^©. @;^- 

PI ^@Y^©. [Nl^IlilKlO.M^DiaT^©- 



Esta lápida se encontró sacando los ci- 
mientos de nna casa detras del conv«nto 
de santa Isabel la real. Era nna columna 
redonda de casi dos yaras de alto, y sobre 
ella nna estatua de la emperatriz de caello 
arriba de mármol Manco. 
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IMP. CAE8AR. M. AVR. PROBO PIÓ. FE. UCI. INVICTO. 

A¥Q. NVMINI. MAIESTATI. OUE. PIV8. DEV0TV8 ORDO. 

MVNICIPi FLORENTINI ILLIBERRiTANi. 

TRADUCCIÓN. 

El piadoso y adicto cabildo iliberitano 
puso esta memoria al emperador Cesar 
Marco Aarelio, Pió, Felice, Augnato. 

Esta piedra estaba en la parroquia de 
san Nicolás frente del aljibe del Bey, sir- 
viendo de quicio a la casa de un morisco: 
era blanca, cuadrada, de cinco pies de an- 
cho y lareo. 

En la calleja frente del aljibe del Rey 
habia otra piedra blanca como columna re- 
donda , de vara de alto y rayada, que de- 

Cía asi* 

■ * na.* m. mmL 

piyiiEiiLBO® ^Kg)§yiiT. 
Esta estaba rayada 6 borrada , segnn 
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parece, en odio del emperador á quien se 
dedicó, porque fué ingrato PMsl loa gra«- 
nadinos, como Domiciano y Éliogábalo. 

4/ 

Otra piedra se encontró en la Alham- 
bra junto á la torre de Comarca, que de- 
cía así: 

IMP.C0E8.M. AURELIO. PROBO, PIÓ, FELICl, INVICTO. 

AUO. NUM. MAYE8T. OUE, DEVOTUS. 

ORDO. ILLIBER. DEDICAT. 



TRADUCCIÓN. 

El leal cnerpo del Iliberia dedica eata 
memoria á la deidad majestad del cmpe* 
rador Cesar Marco Aurelio Probo^ Pia- 
doso, Feliz, Augusto. 

5/ 

Otra piedra se encontró también en la 
Albambra, que de puro gastada no se pu* 
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do leer, y lo que se entendió es lo si- ^ 
guíente: 

nn. Mmsiw. os. BflOiaonsBa. vi voiMTíyi^. p©fli. 03. 
iSAtiLi. 6A0. am. oont. 1 Tin. BiLBoaaf . NorroDy^. 

KcynoA.SiiiíA. sx. V. rayado. wiOTBiryTftS. matasemi. 

6/ 

Otra babia sirviendo de pilastra de una 
torre qne creo ba de ser la que esta junto 
al Cubo de la Albambra, y decia asi: 

IMP. CACE. M. AUREUO. PSOSO. PIÓ. PELICI. INVICTO. 
AUO. MUM. MAIESTATI, OUE DEVOTUS. 
. ORDO ILUSERR. DEDICAT. 

TnADUGCionr. 

La fiel municipalidad de Iliberia dedica 
rsta memoria á la deidad y majestad del 
emperador César Marco Aurelio Probo, 
Pío, Felice, Augusto. 

Junto de la Cartuja habla una lápida 
que decia así: 

iLLoa. vi^^?. m^mh mihm. M^hu. dsut. 
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TRADUGCIOBT. 



Esta lápida puso esta ciodad al empera-* 
dor VespasianO) por la toma de Jerosalen. 
Alegría del géoero humano. 

De aquí quiere Pedraza deducir que 
Granada no fué fundación de los judíos^ 
porque si hubiera sído^ no hubieran hon- 
rado i Vespasiano con semejante inscrip-- 
oion: pero Pedraza nunca quiso entender 
la situación topográfica de la ciudad. El 
barrio iliberitano de ella, en donde resi* 
dian las notabilidades políticas y civiles, el 
poder militar y la riqueza estaba poblado 
de gentiles, quienes aborrecian tanto á los 
cristianos como á los judíos; asi que nada 
les embarazó el barrio granadino^ ó los 
hebreos de la villa de los judíos para so- 
lemnizar el triunfo de Vespasiano; así co- 
mo no imnediria hoy en Constantinopla la 
celebridacl de un triunfo ganado por los 
turcos á los hebreos, el barrio que existe 
en ella de judíos. 
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Continuación de los monumentos. 



jno de los moonmentos mas ce- 
liebres qae se contenían dentro 
de los maros de Iliberia es el 
templo de la diosa Nata, colo- 
cado en santa María de la Al- 
'hambra. Fné esta, segon pare- 
ce, hija de la reina Iliberia y Espero su 
marido. 8a hermosura, gracias y sabida- 
ría la hicieron célebre entre los paganos: 
poseia la astrología y la magia, ciencias en 
aqael tiempo muy estimadas. En sa con- 
secaencia, despocs qae falleció la deifica- 
ron, colocándola en el catalogo de los dio* 
sea. Con este motivo, en el área qae oca- 
pa la parroquia de santa María la erigie* 
ron an templo, el qae elevaron á capitolio 
poniendo en él los ídolos preferentes de sus 
coitos. En las excavaciones qae se han he* 
cho en todo el indicado sitio se han halla- 
do dos grandes estataas de cuerpo entero 
de mármol blanco, la una de Apolo y la 

5 
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otra de Veims, hechas por algan cinoel ex- 
quisito. También se halló otra de Merca-* 
rio^ con otras mas pequeñas de sátiros: ca« 

Jos ídolos fueron trasladados á la casa real 
e Castilla, y tal vez se conserven. Pues 
dice don Fernando de Mendoza que los 
gentiles los enterraron desde el tiempo del 
concilio ilíbcritano. Efectivamente este 
4;oociUo, hablando del mencionado capito- 
IÍO9 dice en el canon 59 estas palabras: 
«Que ningpun cristiano suba al capitolio á 
sacrificar á el ídolo, ó i ver los sacrificios; 
y el que lo hiciere haga por diez afios pe-- 
nitencia.»» Ga'non 40. «Que los fieles ao 
reciban lo que se hubiese sacrificado á los 
ídolos, pena de cinco años de comunion^n 
Canon 41. «Que los señores no consientan 
á los siervos adorar los ídolos. » También 
dice el canon 50 que el cristiano no coma 
iCon los judíos; y el canon 49 «que los que 
tienen heredades no permitan que los ja- 
clíos bendigan los frutos.» Y en vista de 
.estos testimonios ¿habrá quien dude de la 
existencia de los dos barrios en el mismo 
e idéntico terreno que hoy tiene esta ció- 
. dad de Granada? Solo la pertinacia ó i^* 
.norancia podrá no tener evidencia moral 
iie la certidumbre délo expuesto. 



. tílrii/piodfa;8e'eDoontró eo la!.fewne.4el 
AgiM (MMiMUiíbral de ooa paerta que ]lii« 
rodb Iftiber wéo base de alg«iia«atatiia ^^e 

deela aaír .* o ■ - r 

,1 • • • .t/,.í«' 

sg^-^^QjiS' Pii^^fliys^ @@-[i<a©Bi9®- 
¡p^aTiMiyjsíiKyia pi^pÉkédJiA iít- 

TRADVCC10K« 

' • ^ •; ' • . ».-.u, 

8er^io Peraio, ibd menoria de la hoara 
que se le dio en su sexta gobierno, y Sill- 
picio poatmio, lef^ntaron á sa costa esta 
estatua para colocarla en el templo de 
Nata. 

Otras muckas lápidas se bao hallado, 
tanto en el Atbáicin como en lo Alhambra, 
pero motiladas ó^' hechos pedazos, pnes los 
árabes ewintas hubieron á las manos las 
deslrazaban. . 

También se sacaron de las excsTaciones 
hechas por orden del gobierno, noa pieza 
de barro semejante á las lucernas y un 
▼aso ooD Mgmw sacrifioales. Cuatro piezas 
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lie ineial Mmejantes i la pnátfl del ¿ardo. 
Tren cajaé chicas encaraadas coo dbtintos 
ademoa amjtrilea. Umi poraimí de iphmio 
de figpnra de caño. Un jarro chic» «Mi' ba- 
rias lacernas, todas de barro. Once mone- 
dds^ ttñaá de cobre j etras dé ^rQfif»^ fias 
diez romanas Áe\ alto v bajo imperio^ Diez 
porciones de piedra, desgajada de ana lá- 
pida ó colomna «pie trataba de Valerio Ve- 
geto consnl florentino iliberitfino. Naeve 
pedazos de piedra de columnas, pedestales 
y capiteles con diferentes letras latinas, le- 
gibles solo la palabra SiKinus. Diez y 
niieTe fragmentos de piedra blanca de pies, 
manos y residnos de estatuas y cornisas • 
Un cilindro de piedra de Tara y media de 
alto y dos tercias de diámetro coa esta 
inscripción en latin: «Memoria dedicada 

Cr decreto de los decuriones Apublio, 
anillo, Urbano, hijo de Pnblio de la 
tribu galeria« Un pedestal de piedra de dos 
cuartas y media de grueso con una ins* 
cripcion dedicada ú Pabilo Cornelio. Así 
mismo se sacaron fuera de la Alcazaba los 
monumentos siguientes. 

Una parte cilindaria ó columna de ana 
▼ara de longitud y tres cuartas de diáme- 
tro con una inscripción que decia: «Gi 



lis Ihn^útk Mli^ritaiiH deereto decorio « 
BiiiiH qtie e<i ^as^llaoo^elee: á loscónsa 
¡«rllel flMevitiUio ÚiberitaBO, por decreto 
de *}M decprioDes. « • ; . . 

Qtva pildra blanon de tqárinol de Tara de 
lacyo y media de grueso cpa cornisa y C8« 
taa palabras: Bawlicae el postiibaB. A la 
Baaáiiea y posteriores. Olrn coa esta ioscrip* 
cioorQaiptQsCorDelios Qaipt¡6liaa: Qain* 
to Coroelio^ hijo de Qalpto. Estos duodu- 
BieDtosqoese extrajeron por orden del Sr. 
don Carlos III entre loaafios 1754 al 65 
estift caliGeados de auténticos por la aca- 
demia real de París^ y otros sabios espa- 
Solé» y extranjeros como tengo indicados 
en el capítulo primero de esta memoria. 

A oí mismo se encontró jnnto del aljibe 
del Rey qne parece fué frontispicio de al- 
gún templo. Lo que se leia en él era lo si- 
guiente. 






De coyas pocas letras solo puede inferir- 
se me bobo un templo en dicho punto, el 
cual tol Tec seria el qne bendijo san Ceci- 



lio,'f dobdé de celébi^él«On^ik» ittfc^ri^ 
Uñó. Gsté tróáío de/pieclra^^i! tfálló e»; b j 
casd qWe llamaban^tf«l'¥éMr« en diéhtf'' 
barrio, en cayo sitio se halltit'ón tlaiWiM^n' 
Tarias eolnmnas raaj^Dtfieás'yioMB'ilfitty 
grandes, qne uña sit-té de fié á ía erat qne 
está en la placeta dé ton NicolioiS. Pórma* 
nei*a qne loa gentiles tenían' dos templos 
dentro dé la ttercá, el nnoé^e, 'qde des-- 
pnes fnépara los fletes la' iglesia mayor, y 
el otro en la Atbambra, en; tngfai^ de la ' 
iglesia de santa' Mana: por esta cansa dice 
el concilio. «Prohtbendl neqnis cíiristia- 
nns, aut geiitilis ascendat cauáa sacrifican- 
di ad idolñm capitolis.» Niit^nn ei^istiano 
ni gentil snba asácrificar ál ídbló al capi- 
tolio: prueba ostensible de qnc el capitolio 
estaba en la altnra de la A Ibambra, por- 
que si así tro hubiera sido^ hubiera dicho, 
ninguno baje, y no ninguno suba. 

La invención de las monedas halladas 
dentro del círculo de la cerca, atesta iguaU 
mente de un modo positivo é innegable la 
certidumbre de mi programa. Según Am- 
brosio de Morales y otros, el año 1624 ar- 
rasando un edificio antiguo, se hallaron en 
la Alcazaba én el barrio iliberitano Varias 
monedas decore del tiempo de loé rmna^ 



-Ti- 
nos y de los gfodos. Uoa con la iDscripcioii 
«ADlODia Augusta, mujer dte Drusoy ma- 
dre del emperador Claudio. Otra de cobre 
con una cabeza romana* Otra de plata con 
una cabeza coronada y una letra por uir 
lado que decia Pietas; y en eT reverso M.. 
Herenii, alabando la piedad de Marco He- 
remo, patricio romano. Otra grande dora- 
da y primorosa del emperador Nerón que 

C>r el anverso tenia su rostro coronado de 
Qrel y su nombre, y por el reverso una 
mujer sentada. Este gracioso emperador 
mandaba el afio cincuenta y cinco del naci- 
miento de J'esucristo. La mujer armada 
significaba la ciudad de Roma. Otra de la- 
tón que tenia por el anverso el busto de es- 
te emperador, y por el reverso dos lance- 
ros á cabairo con un letrero que decia: De- 
cur^ti^ ó carrera. Este juego dé caballos en 
el circo era una de las diversiones de los 
nobles. Una se encontró de azófar que por^ 
un lado tenia a Domiciano que imperó eF 
afio 80 después de Jesucristo, y por el otro 
se veia ana figura bumana. Otras dos se 
bailaron también, una del emperador Iner- 
va y otra de Claudio. Todas estas monedas 
estaban enterradas junto al aljibe del Rey 
en lo mas alto> del albaicin, donde estuvo' 
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realmente y eo an principo Iliberie, qoe 
como municipio libre y exento de la jaría- 
dicción romana, an senado batía moneda 
y la sepultaba en los grandes edificios pa- 
ra memoria de los fundadores y de los em* 
peradores que á la sazón reinaban. Refie- 
re Morales de una moneda de Gnndemaro^ 
rey godo, que por un lado decía Gnnde-* 
marus Rex, y por el otro Pius Eliberi, 
acuñada el año 614. Otra decia Suintila, 
Rex, Pius Eliberi, acuñada el año 625. 
Estas monedas no se acuñaban sino cuan- 
do los municipios recibían de los reyes al - 
gun beneficio 6 gracia particular. Prueba 
inequívoca de que Granada para los roma- 
nos y godos fué ciudad digna de alta con- 
sideración; y de que habiéndose hallado 
aquí y no en otro punto las dedicaciones 
délas piedras romanas^que por su extraor- 
dinaria gravedad no era fácil su moviliza • 
cion^ y las monedas de romanos y godos 
Iliberia estuvo en el área de esta ciudad y 
no en otra parte. 

Otro de los monumentos antiquísimos 
que se contenían dentro de las referidas 
cercas era la torre Turpiana, cuya cons- 
trucción la hacia Q algunos anterior a los 
romanos; mas otros quieren que se edifi- 
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en tiempo de Tarpion Aiitistütk», :el 
caal coando Jnlio Cesar vino á España 
el año 85 después de la.fondacioii de llo- 
ara, con título de cuestor le trajo. coQsigQ^ 
quedándose después de gobernador de la 
Betica. Esta torre se derribo el ano 1588 . 
como lo dice la lápida que euste en su lu- 
gar en la catedral de esta ciudad. En ella 
se asegura se hallo en la parte superior un 
pedazo de toca de Nuestra Señora, y un . 
hueso de san Esteban proto mártir, dado 
á san Cecilio por san Dionisio areopagita 
senador de la república de Atenas. Era 
arzobispo de esta ciudad don Jpan Mén- 
dez de Salvatierra. 

El mismo pensamiento corrobora el 
martirologio romano pues dice asi: «Hoy 
nos ofrece la iglesia el nacimiento de san 
Cecilio, el cual habiendo convertido á la 
fe católica grande niultitud de personas 
murió en Iliberia con una muerte gloriosa. 
En cuya localidad ^ destruida Iliberia le 
sostituyó Granada.» Esta ruina de que se 
hace mérito en esta lección la ejecutaron 
loa romanos, y sobre dichas ruinas edifi- 
caron los hebreos un pequeño barrio, po- 
niéndole el mismo nombre que teiíia su 
villa ó barrio granadino, que en su idioma 
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foé Hiznarimon, qac significa el alcáüsar 
del Granado ó de la Granada. En ana pa* 
labra, Granada la nneva^ 6 como le llama- 
ron los árabes alcázar cadima, esto es, for» 
taleza antigua, y sobre los Testigios de es* 
ta población edificaron los árabes otros edi» 
ficios 6 vecindario que llamaron Alcazaba 
cid ó Alcazaba nneva por los años 1006. 
Este respetable documento testimonia 

Jne Granada ocupa hoy el mismo lugar de 
[iberia. 

Últimamente no haciendo historiador 
alguno distinción entre Iliberia y Grana- 
da de su autoridad pública, legislación, ju- 
risdicción, ciencias, literatura, artes, co- 
mercio, marina, ejércitos, política, policía 
y estado eclesiástico, debe quedar fuera de 
disputa y sentado como axioma, que Graz- 
nada é Iliberia han sido dos barrios cons-* 
tituyenies de esta encantadora capital, pa- 
raíso de la tierra como dice Abentaric, ta 
mas célebre entre las ciudades de Andala- 
cia én boca de Plinio, la mejor de España 
como escribe Lucio Marineo, y la mas 
hermosa de la península, en expresión de 
Ambrosio Calepino» 
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/Elimolojíadelnomlirede Granada; 



tíbre d origen del oombre de 
I Grabada se ha escrito con ma- 
[dha variedad • Unos dicen qne 
porque esta ciudad fué en don- 
de la primera vez plantaron los 
africanos el árbol de las grana- 
das se llamo Granada: otros, que porque 
se asemejaba su construcción á la granada 
ú causa de que antiguamente cada tribu ó 
parroquia ahora, estaba murada, y todas 
ellas dentro de un muro general. Otros re- 
curren á la grana que abundaba aquí mu- 
cho, y de grana y da se compuso la voz de 
Granada. IVo ha faltado quien diga que 
se Ilamd Garhata. Gar que significa cueva 
y Nata nombre propio de la hija de don 
Julián , la famosa Caba , como diciendo 
que Garnata era la cueva de la Gába. Zu- 
rita dice que los que vinieron con Tarif 
le pusieron ese nombre de una sierra Ua-' 
mada así en Damasco. Y en tanta varié- 



dad de pareceres yo digo qae los hebreos 
qoe la fnndkron le pondrían nn ifombre de 
su propio idioma y no de idioma de otra 
nación. Así pnes le nombraron Izna -Ri- 
men qne significa alcázar de las granadas 
6 de los granados. Tampoco los árabes pa- 
dieron llamarle Granada, porque Granada 
no es palabra árabe; así qae la aombraban 
Hia^narromin qne significa el castillo de la 
granada: porque Izna en hebreo y árabe 
significa población ó fortaleza, y romin y 
rimon el granado o la granada. Los espa- 
ñoles 6 naturales de aquí eran los qne de- 
cian (¿ranada; pero las demás naciones ex- 
presaban el concepto ola idea de la palabra^ 
como ya he dicho, en su propio idioma; 
por lo tanto los romanos le llamaban Gra- 
nata. Ya he referido qne en Granada y en 
casi toda Espafia desde la división de las 
gentes 6 descendencia de Noe se han ha** 
blado muchas lenguas, tanto en tiempo de 
los árabes como en el de los romanos y de- 
mas iuTasores: así lo dice Estrabon, Jo- 
sefo y los escritores griegos. En tíemno de 
Augusto se hablaban nueve lenguas: la es- 
pañola antigua, la cantábrica, griega, la- 
tina, caldea, hebrea, valenciana, catalana^ 
celtibérica, de la qae dice Plinio que hafaia 



tfntUÍo a U áú^kUeisíAe taXbcita'iitaf;'^ 

'¿d tiempo ifle los ¿rabea y *del iej Wam'ba 

'Íü^Íé diéilá» «be poseían .loa natoráleá de 

^^f^íé-rWno.V'''^ ". • ;,''• :,""^ 

'' No aienídditoVIóalos antojes dne Ijaii ti*á« 
"Kflttpdé'eéü materia de la opmion QÍUhr- 
Testada 9 ofbjetáiif eotitra la aotigpOiedád ^e 
' (jrrisinad^V^ localidad y deinas puotQ9 ,¿e 
' üb'fs prdgratúágy varias dadas y ar^atneií- 
'to^ ^Dé'mé es iodispensablcr.'VésOlyer V 

.Consigaiteiíte tf estp dig[o qtfe GraDaifa 
O Iliberia Booca bá estado en la siérrai'cle 
'Elvira;;-' 

Edta sierra' qae segan Üfárinol, corríoi¿- 

Íiidankente se ba llamado de Elvira, pues 
os ¿rabe^ la llamaron Gebel Elvira, qáe 
qniére decir tyerra de poco froto pQrqoe l(o 
tiene a^^a^ lefia' pi yerba. Esta sierra ^qae 
le Qombr'a'n otros sierra de los f nfanteá, 
porqué reddiéroo alg'tin tiempo en Atarte ' 
' ^el bijo y nieto del rey don Alonso él sabio, 
era ntí conjunto de mas de cien lag'ares 
' como refiere don José Antonio Conde en 
raí obra titoláda Dominación de los árabes 
en España. Dije en un principio qne el 
rey Ibero edificó en la sierra de Elvira 
ana ciudad que llamó Iberia. Esta ain áú - 



lia eo Itt /fifce^i^n de los. s\g\i^ 9e fo^,»- 
tendiendo j i^uItipUcdAdo^..9q§,i|i9raj|^ 
res^por iiíiancpa,.qae.$e engrandeció j(iaata 
tener reyes. Cien pueblos dice Conde ^n 
sn. historia obed^cian en e,i^^ é^pcüea á Ma- 
.hamad Ben Alba el Llan^aqi^.coqo^do en- 
tre eüos por Aspiuo^9,prii^n4p'de gente an- 
.tigna y valeroso. .Esta coniprca estpbjEt di- 
vidida, aapqiie.p^qoef|a^ en batidas y fac- 
ciones; con e^té .motivo dieron ea.una de 
las revoluciones que con frecuencia tenían, 
el título áfi rey 4 A somor^ . en razón a que 
con su «á^dé » poli tica supp. clbtioguirse 
entre todos en estas épocas anárqu^eas, 
pues los pueblos bollaban en él el amparo 
y defensa contra las violencias y robos de 
aquellos ánimos feroces^ En los úitioms 
, dias del reinado de Abdalá, qpiso este in« 
fluida de. su niinistro. ó yy^M sigetar esta 
tribu amantísima dedu inilependencia. AI 
efecto entro en transacion .pon Asomor y 
lo bÍ30 alcaide de la ciudad de Alhanui. 
Ufas como llegase el tiempp de recaudar 
los tributos, un wasir con una banda de 
soldados vino á Elvira á bacer efeetiva la 
recaudación: alzáronse los pueblos, y to« 
mando las armas acometieron á las tropas 
y niataroo la mayor parte de ellas* En se* 
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gaida fonaron á Asonor para que loa 
acaudillase diciendole qne ellos no teoia'o 
otro defensor. Fortalecieron á Baza, ÁU 
bacliera l^agela y otras fortalezas. De este 
mpdo se prepararon para resistir al poder 
dei orgulloso Abderramar rey de Córdoba 
el que irritado de esta insarreccion, y mas 
de la perfidia de Asomor marcbó inmedia- 
tamente contra Elvira á la cabeza de no 
cuerpo de tropas compuesto de caballería 
e infantería de Ecija, Bolouna y Algaf* 
dat« Apenas los el viros, (adviértase qne en 
toda esta relación no se nombran á los ili- 
beri taños ni i los granadinos} tuvieron 
noticia de esta marcba, cuando se oculta*- 
ron en las Guájaras y fra^^osidades inac- 
iiesibles de la sierra. Ocupó el rey las prin- 
cipales fortalezas; y viendo qoe por ningu« 
na parte aparecían los rebeldes se fue á 
Jaén. Sabida por estos su retirada, salie* 
ron i continuar sus correrías. Dieron un 
ataque al wali Obcidala, bajo cuyo mando 
babia dejado el rey una división para qne 
los persiguiese, y le derrotaron completa- 
jmente. Esta victoria los bizo mas tenaces 
«n la guerra. Últimamente después de mu- 
cbas accic^oes con fortuna varia, Abderra« 
inaa los encerró con su caudillo Asomor 



en la ciiidá(l die' ^liYbaiiiQ:: pásoleí cerco, 
qérrib^ sos inaros^, incendio 8iÍ8 puertas y 
Vfnfr^en la fortaleza qon alfanje en mano, 
& jpeáar delá hbri^orósa resistencia de Aso- 
mor« Fueron pasaabs a cachilio los que 
quedaron. vil^ós^ y a Asomprqneestaba nie 
dio innerto mando descabezarlQ. Kste so- 
'ceso fné en et año de Cristo 925 y 311 
^cíé ^ egirá.'Liíeg^o dice el señor Conde qofe 
pasQ el rey }|bderranian desde Alhama 
a Granada do^de se.dctaVo pórqae esta 
c]|Dclad.1c agradaba sobremanera. Si des- 
pués de ta Cjt^pedieion contra Ips elviros 
'p9So' a' Granada Abdérraman, est^ pro- 
lado basta, la evidencia que Granada no 
estaba en la sienta Elvira^ y aun cuan-* 
do se hayan encontrado posteriormente 
'en las excavaciones becbas lápidas, me- 
dallas y cibiientos de grandes fortifica* 
'cíoneá', eáto .'probará que hubo como en 
realidad fué así, una tribu 6 una poblá« 
cion de consideración. Porque á la ver- 
dad cien pueblos como dice Conde, no es 
sociedad despreciable, aun cuando no es- 
taban murados. No dice Mármol de todos 
estos monumentos antiquísimos, que hu* 
hiese alguno én donde constase que Gra- 
nada 6 ifliberia hubiese estado allu t§olo 



91 Meg^ir qse e^ta graoie pobl«GÍ#o la 
áeKtroyériiB poco á poeo los ¿rab4s cor4i9*' 
lieae»^ y que no qoedó de elJa mas qoe Pi-r 
oea pueajke^ poes an eaatillo que habia 
junto al rio Cubila lo acabaron de deaio- 
le» loa reye» eatólicoacaando tomaron po- 
aeaion de eata ciudad. 

Aun pnede bacerae otra rcflexi<m mny 
obvia y muy convincente ao apdyo de la 
verdad de lo dicho. Es comnn sentir de 
Mármol y de todos los faistoriadores.qne san 
Cecilio fn¿ procesado en Iliberia, y mar* 
tijrieado en el monte 8antQ 6 Ilipulitano. 
Siendo esto eierto como lo es, no pndo 
Iliberia ó Granada estar en la sierra 
Elvira y porque no es creible qoe desde 
ella viniesen al monte ^anto a quitarle la 
vida^ y anduvieran dos leguas y media pa- 
ra este acto de justicia. Jamas.se ba veri«- 
Sendo en ninguna nación ni en tiempo al- 
gunOj que los reos se bayan ajusticiado á 
dos leguas y media de la capitaL El afio se- 
gundo del imperio de Nerón fué el martirio 
desan Cecilio: los romanos acostumbraban 
á quitar la vida á los reos cuando masa qna 
milla de distancia de las ciudades, como lo 
bicieron con nuestro Señor Jesucristo y 
loa ladrones, pues el monte Calvario dis- 

6 
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taba poeomas ó medos nna milla de Jerii* 
salen: aai pues la Gondaccion de san GecUio 
al monte Süanto deade Elvira para quitarle 
la vida, ea an absardo; y lo mismo el aser- 
to de qae llilieria estnvo allí. 

Ademas, ni en RWira ni en sns contor* 
nos se celebró el concilio iliberitano. Loa 
naturales de Pinos jamas han oido de sus 
antepasados semejante especie , ni tienen 
tradición de ello; no así en esta capital, 
que desigfnan sos vecinos hasta la casa don* 
de se reunió este respetable cong^reso. Di« 
ce Mendoza que Iliberia fué tomada por 
luengo cerco en razón á la fortaleza de sus 
muros. Elvira nunca ha tañido según to- 
dos los anticuarios muralla alguna; así 
pues en las irrupciones que hizo Abderra- 
man III y las que posteriormente hicieron 
los cordobeses y los ejércitos cristianos, 
no se hace mención que tuviesen que batir 
muro alguno. Conde- dice que cuando en- 
traban los enemigos en esta merindad, loa 
naturales se escondían en las guájaras y 
grutas de la sierra; sin duda porque no te^ 
nian aquellos pueblos defensa alguna. Aquí 
en Granada existen aun ,sus torreones y 
antiquísimos baluartes. Iliberia fue par- 
cialmente destruida según se refiere en la 
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seg^md» ieccioii del bre¥Hirío de e«ta sania 
igl«ski' g^ranadioa, y reemplazada su poai-« 
cion con Granada. iVada de estaae dica dé 
CWira por historiador algaoo. También 
se menciona de Iliberia qne fné reedifica- 
da y hernioseiMla por los ▼¿ndtflbs^ y tam* 
poco se hace mérito en la historia de 
esta reedificación verificada el ano 412 
respecto de In tribn elvirana. En Iliberia 
habia nn templo dedicado á la diosa Nata, 
y á los cristianos bajo graves penas se les 
vedaba snbir á él por el concilio predicbo. 
Pero de «fne en Elvira haya existido este 
templo ni otro monumento gentílico no hay 
escrito que lo refiera. Los godos recono- 
cwroD siempre en esta ciudad la existencia 
de Iliberia y no en la sierra de Elvira, y 
aqm' fué donde en el sitio del capitolio se 
edificó la Basílica de san Esteban, sita en 
la Alhambra. Últimamente Elvira jamas 
ha tenido silla episcopal, é Iliberia ó Gra- 
nada desde san Cecilio siempre la tnvo^ 
En ninguna parte consta que los compa-r 
fieros díe san Cecilio fuesen martirizados 
en Elvira, y es notorio que sufrieron el 
martirio en Iliberia 6 Granada. En esta 
hubo eorte y reyes, y Elvira jamas ha te- 
nido ni lo nno ni lo otro. LUimamente Eb 
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Tira nanea fue manicipio ni ctndad o^nfe^i» 
derada en tienipo de los romanoa* Grana-» 
da é lUberia siempre lo íné. 




Respuesta á las objeciones sobre esla njaiena 



I o faltando aotorea qfoe pongan 
la fandaeion de cata eindad^iri 
¡tiempos mas modernos qne en 
los demostrados, conviene ba- 
fcer ana reseña del modo y epo- 
'ca en qne ocuparon 6 conqnia- 
taron esta capital los fenicios, ademas de 
lo qné basta de presente be manifestado. 
Aunque don Grirlos Romey sienta en 
su historia de España que los fenicios jal- 
mas se empeñaron en señorear soberana - 
mente la península, y que siempre se mos- 
traron vecinos apacibles y generosos, no 
tné así; pues vinieron con poderosas ar* 
mbdas, movidos de la abundancia, apMi« 
bilidad y bermosura de la Bética 6. Anda« 



laeia^ <»ya riquesa era Gonooiiki en teda 
el «Miiido^ (Kirqiie los andalaces saréanilo 
loa mares, oeceano j nediterraiieo, nave** 
gjdiaD hasta Jope y Paleatiua, llevaado en 
aua naves las prodaeciones de este pais«í 
eomo era parpara, laoa, Kao, ciftamo, es* 
parto y otras varias y volvían cargailhis de 
bálsamos y diferentes mercaderías. Parec« 
cierto qae edificaron primeramente la cin-* 
dad de CUídix, no porque no hnlñese habi-» 
do atti antes poUacion, pnes Hércnles des « 
embarco en dicho panto antes de los fe- 
nicios, y otras mochas naciones; ñegun lo 
comprueban los diversos nombres qne ha 
tenido esta plasa oomoaon Cádez, Gadir, 
Gontinnsa, Fartesio, Heraclea, Erilitia y 
Apbodrisa; asi qne lo qne hicieron seria 
ampliarla ó reedificarla. 

La entrada de estos traficantes fué como 
la de todas las naetooes marítimas, con do^ 
lo y perfidia* Con protesto de eomercio 
crearon relaciones amistosas é interesadas^* 
conqnistaado hm vieinntades delosincáatoa 
granadinos y demás andalnces oso e^e- 
eialidad las de los ricos: estos les dieron 
permiso para eatablecer algunas colonias^' 
laetnnas, eon ouya licencia se adelantaron^ 
i ediftear, plazas y faertes con «na pbbkiciL* 



MMTfe, basU qae ccMrrieodael tiem|Ni M'Ih- 
cieroD daefioa de todo^ de tal maneni, que 
de amigos ae trasformaron en aoberaiMs 
despóticos. Aparado el safrinMento de los 
granadinos y sevillanos al verse regidos 
por un gobierno tan ioicno tomaron las 
armas y destruyeron y arrasaron sos for«* 
taleaas y colonias^ pasanéofi cnchillo a to-^ 
dos los fenicios que no pudieron escapar, 
en castigo de so perfidia y felonía. Este 
fué el resultado de la irrupción de los fe- 
nicios de nuestra península cuya ocupación 
duró unos 40 ó 50 años. De sus obras no 
quedan en esta ciudad mas que la torre de 
la Alhambra llamada de los cuatro picos; 
en- opinión de algunos el puente de Cieoil 
antiguo, torre Bermeja y tal vez la calle 
de los Damasqueros y algunos vestigios ó 
restos de las murallas del Albaicin. Esta 
pues demostrado contra Florian de Ocam- 
po y otros historiadores modernos que la 
construcción de lliberia 6 íiranada no fue 
en el período de la dominación romana. 
Instan no obstante lo dicho afirmando qae 
basta después de la venida ó muerte de 
nuestro Señor Jesucristo no hubo judíos 
en Espafia, y de consiguiente no pudo aer 
fundada por ellos Granada. Objeción. ra« 
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éia^ Uja de terquedad ó de falte ^e iasr- 
traoeMB.^ He referido el* te&to de Estra- 
beo y €>troa historiadores coeteoeos, los 
evales aaegaran qae Graoada ó Iliberia 
eon la mayor parte de los paieblos de Aa^ 
dakMÍa faeroa ediBcados por los feaicioa; 
y ahora añado qoe Rases escribió eo el si- 
glo X9 Joliaao en el VI y Meadoaa en el 
XVI» Todos tres es notorio fueron escrito- 
res ilnstres y están tenidos por veraces, 
instruidos y literatos, y escribieron lo con* 
trario de lo que dicen los impugnadores, 
autores mucho mas modernos que ellos. 
Por este razón, uguiendo las reglas de 
boena critica^ no merecen el crédito que 
aquellos. Ademas, prescindiendo de la opi- 
nión de Matute, que dijo que iiranada fué 
fundada por ÍMoe en honor de su hija Gra- 
na la que le puso Granada, hay otras mu - 
chas raaones por la^ que con toda certeza 
m«ral, puede creerse que la fundación de 
Granada fué anterior á la dominación r^^ 
mana. Es preciso ser faaático por la propia 
opinión, 6 ignorar las primeras nociones 
históricas para senter semejantes teoremas* 
Un ilustre cosmógrafo advierte á los histo^* 
riadores para su instruc<»on. «Que en las 
historias y geografías de la antigüedad ba* 



jo4el'iKMiil^re de fenicM Ac eoniprcMlcíi 
taaftbien los kebreos ó jadtos) para^peeo- 
ti^ndtin qae machas cosas en qoe los fcM • 
•es son celebrados^ do lo sean porqoe no 
son snyas sino de los judíos. Estrabon di^ 
ee qoe algnooo diTidian k Siria á don de 
cae Palestina en celosirios j fenices^ con- 
ibpme lo «nal es necesario qne la Jndea sen 
fiarte de Fenicia, porqne cae mas cerca de 
esta provincia que de Closiria, y ann dicen 
qne judíos y fenicios vivian todos mésela-» 
dos. Keolo poeta antiguo hablando de loé 
judíos que iban en el ejercito de Ger-«> 
ges5 llama a la lengua hebrea fenicia. San 
Agnstin afirma que los fenices y hebreos 
no se diferencian en el lenguaje sino es en 
las letras ain que escriben. Herodoto ha* 
blando de las naciones qne se circnncidail 
nombra á los sirios y fenices, entendien* 
do bajo de estos apellidos á los hebreos, 
porque como dice Josefo historiador j«b^ 
dio. <( De todas las naciones que títou oú 
la Palestina solo los judíos se circunci** 
danl » Teofrasto llama ley de los tiros á In 
de Moisés, los tiros eran de una ciudad 
principal de los fenicios. De todo lo cual 
se infiere oue cuando los autores anti^fuiia 
tratan de la navegación que los (bnicesry 
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eo espeaial Im Iíma y BiécMiMs liMiiai E^ 
fmñsk €úú eslM «f ellidos entiesdeii tanlHéi 
ios l^brem. 

Todoac<MiTÍoiien ettiine Im fenioios qué 
wimermk i liis A^ridalncusera&de Tiro, y 
lo tMrtbe Quinto Garsio Iratando de ío^ 
Iwelftos de Alejandro Magno. Eatrabon 
kaeiendoladeaeripeiondelaTiria y laStil 
doaia famosa» ciadadea de Fenieia, dieo 
<|«e tuvieron eolo«iaa en Afriea y Eapafiai 
Lo aiiamo Megñraa Maroo Barreo, Pli«* 
nio, latino y Solino, osando vinieron loa 
fenicioB á Ea^fta bajo las órdenea del fptr 
•leral Tiro. Por otro eoneeptoioaienicioá 
ó bebrnoa siempre han procurado viTtrfbo^ 
re dé la capital, ó en bánrMs aeparadoade 
ella* Esto consta ^de la hisUwia sagrada y, 
profana. A Ananias le dijo ni iáeñor. «c\e 
á la eaUe que llaman Derecbaty bnsaa á 
i!>anln.en la casa de Jada, es decir, en fl 
barrio de lan jndios» l^álmente . Filom hn- 
blando de los jadías qiie.estaban en Boma^ 
esertbe qne vivian á la otra parte del Ti- 
bor. áiO^misnio.refiére'Estrabén de los jnf- 
dáonqim:v^ivia»éfi AlejariidMa> Qnebiftian 
seiainda fara snbalHtaotnii;ana paute tie 
^qoelltt gaande cindad^ ^y lo miamoksiinaf 
dio tilqwí conlüberia, que lel. barrio G«m^ 
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nada cataba fuera de los marea de Iliberia. 
Hoy ae eompove Granada de dilerentea bar- 
rioa, teniendo cada uno aa diatinto Miai- 
bre^ y no por eso aon diatintoa pnebloa ni 
ae.faan fondado en un miamo tierofio^ y lo 
propio ancede en todos los reinos. Así qne 
era y es costana bre de esta nación tener en 
todas las ciudades nn barrio deterosinado 
donde viven juntos. He aquí porqoe ae 
llamd Granada villa -de los judíoay porqve 
estaba separada de Iliberia aunque prdai* 
naa á ella. Así mismo se deja entender ^ el 
porque los obiépoa simultáneamente ae fir- 
maban obispos de Iliberia y Granada re- 
sidiendo unaa veces en Iliberia y otras en 
Granada, porque tan pastores eran de loa 
gentiles, como de los judíos, y de consi- 
guiente sus funciones ministeriales debían 
extenderse no menos á la casa de laraeL, 
que al pueblo de los gfentiles: ademas, que 
es muy verosímil que residiesen allí ó con 
ellos mucbos de Iliberia. 

Persisten aun los antípodaa de nuestro 
teorema sobre la antigfttcdad remotísima 
de Iliberia ó Granada diciendo que cuan- 
tlomas podrá creerse que la fundaron los 
judíos que: vinieron con Nabucodonoaor, 
pero no con Hércules. Esto verrfudera** 



n€Ble M an etnfpo^^ponjmm notm wmrmAaXÍ 
qae á la fbga del c|érek0 de IVábaco^ se 
«ledadeii ^oí taoto» jódím* ElaftoSS^B 
mi MiiMiéo aegwi la cranología de Carrion 
reiiid en Egipto Natracodoa^aor^ vmendb 
el profeta l>aniel) cercóla ciadad de Tiro 
propia de los judíos 6 feniGios. Estos que 
constantes en* 9« proyecto de dominar la 
Eapafia babian enltivack) eiKtraordimiri#» 
mente sns relaetones con los nator^les^ ro^ 
garoQ a loo españoles les socorrieseii eti el 
inminente peligro de sn patria: en efecto 
los granadinos y démas andálnMs lesaoiíi* 
liaron contra el déspota, habiendo llegodii 
con tanta oportunidad a Tiro qne obliga» 
ron al babilonio á leirantar el sitio, y man- 
char i Egipto qne se le habia ¿eTeladn» 
Empero habiendo tranquilizada á 4fste* y 
allanado todos los obstáculos de África, 
voWid victorioso las armas oontra los es- 
pnfioles, resentido del' ^auxilio que; babian 
prestado á los fenicios. Ll<^á'CidÍ2^'bi« 
ao el mal que pudo, eóriío' este reino de 
Granada y toda la A. ndalueía, haciendo 
robos y presas y dice Josefo historiador 
jttdío que llegd hasta > Toledo y aun mqs 
allá^ mas qne por no perderv sa repntaeioá 
y Isiimttní debaos liotoriasí^ Tiéndose altaca^ 
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da ArosniMite por lo» e&fBAaiem ñaéaAmmi 
oargado de despojos se volvió á BatiiloMo. 
Esta veoida la oonfiesaa Pineda, Florio»*- 
do^ Mariana y otros. De este heclia se in- 
fiere con eyidencia que cuando vino IVabn- 
oodonosfMT ya estaluí fondada €rranada o 
Iliberia. 

. . Es muy de extrafiar qno haya geógrafo 
qoe asegnre qne la grande Ilípnla de que 
nacenencMn Tholeineo estuvo donde Ili» 
beria o Granada. Solo el Gerondenae ha 
proferido seoiejante extravaganeia) pues 
el oomnn sentir de todos los geógrafos é 
hastíMriadoresde esta capital es de que Hi- 
póla estuvo inmediata a Granada; empero 
no que fuese la misma Granada. Dos lU^ 
pulas refieren Plinio y Tholomeo. Ilípnla 
minor, e Ilípnla laus 6 magna. El doctor 
Flores opina que la Ilípnla veeina a Ilibe-» 
ria era la magna de Tholomeo^ en virtud 
dsfestsr el monte que Tholomeo llama. lUh 
pdíitano próximo á Granada, y porque la 
fsoloea al norte de las. sierras de Gronadn. 
£n este concepto^ me parece que el pneUo 
ilipulitano estuvo en la posieioo ó terreno 
^oe hoy ocupa el lugar de PoUaaas en 
tiempo de loo romanos^en rason á que en 
lo edesiástieo estaba sujetoial obispado de 
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Urna del |irmUtero 6 cvra 4e ñ^n Hestitii^ 
ta» que aaiétió y rabriod €l eoocilio iliberís^ 
tMio j dkieMie segaa Flavi* Oexlré^, kSu 
Reatitotaaipveabiter Itipnk^ i» Hkpaaia^ 
Este kigaroito aagian doa lápMaa enormaa 
qve ae hallarün entre Pnlianaa j PaliaM»^ 
Ilaa, aio «luda emiatid ea dicho f vate ea|6a«» 
diéndoae aa jariadicciap^^ haata el ai^Hrtc^ 
Saata^ y compreadieodo taadkiea loa lv(p« 
rea de Jaa y.Calieaaaa. Deeia «na de'al^ja 
lo Miffuwat^é nLa adoniapñirwia da loa 
ifipaáitimoBj rema y dioMm de tm ftrovincm 
Turdetáma, pieria en otro tiempo del.fme^ 
UbraaMraa^ y emnp^idara de Cartngo^ ia 
qwíe mereció eer honrada de Pompeyo com 
hénrae escfraor diñarías, pueo de eof^uienti^ 
miento del senado^ y dinero públko en ta 
fkuba AreMíaka en el dia soléame de taá 
fiestas quhíeuaslrias esta estatua eoAsu'ba'y 
sa dorada j y ayusto de noventa libras de nla^ 
ta á Cayo jSntistio Turpion natsaral de la 
eohnia de Itípula, hijo de Cayo, y Aeseon^ 
éisn^ de los antístios asUigmos patríeSos ro^ 
nmnos^ yohemodor de España ulterior^na^ 
eido para el bien públieo; ponfuo hahienéo 
defendido su pa'na fiel y valcroséunante, y 
veneidoen bataMa el ejéreAo de los penosj 
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da ¿H el eamjmde Uluna: ttrüó nuewtrm ciu- 
dad d su tosía de moiras fue estaban, par sst 
aatigüedad éaidos y trujo el ogua A diuer^ 
sos fueníes fue recogió y júntá en una.* Jt 
este buen emiadaaa y defensor perpetuo^ 
amadú'de la provincia yqae tuva todos hr 
earjfos honros o é de su república por sor tam 
pisuloso y provechoso parú todm<^ pata qua 
skfttpre viviese^ la memoria de hombre ton 
sigradable oe> nw^idá poner esto estatua en 
honra suya^ habiendo tenido el cteúryo ée'oUm 
en los dos yobiemosde Mario ^ymiUoj y 
Qmintt Serviiio'^ ^señalados para ««to*» La 
•tra-piedra cmiteniá la inacri^iM» •i^ateik- 
to. <« Los naturales ^moradores reeien venidos 
del payo dé • Ym^denioj de iJalieatro y do 
Teyutero^ juntos eon los de los arrabahsy 
kkieron juegos y banquete» dsus vecinos en 
eldiade la fiesta llamada de los Capitales, 
porque mi lo detreminó el ilustrisvno eiAüdo 
de la ciudad de llfpulay cuando se mudó á 
otro skio la vüla de Pelignos y todos loe 
moradores dentro de los muros^ hombres y 
mujeres contribuyeron para el gasto^ cada 
uno eon vn nielo.*' 

Esta iMcripcion es particalar, porqpie 
marca las lécalidadea de Illora^ Jqd^ Pe- 
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li^rroft y Calicasas, y declara que cerca de 
estos lu^pares faé el aitio de llfpnla. He 
omitido el texto literal por cnanto para loa 
mas de los lectores es ilegible á causa de 
estar eo latin abreviado, y las maa de las 
palabras con las iniciales no mas. 

Estos monumentos nos instruyen de la 
diferencia que babia de colonia á munici* 
pió. Ilipula tuvo necesidad de pedir licen* 
cía al senado romano para bacer esta dedi» 
cacion, por cuanto era colonia , es decir, 
era una sociedad compuesta de ciudadanos 
romanos que con permiso del senado salían 
para fundar y avecindarse fuera de Roma) 
pero omnímodamente subordinados al iaiH 
perio romano; no así Iliberia la cual nota* 
vo necesidad de impetrar licencia para nia« 
gona de sus dedicaciones, porque era eiu<* 
dad libre é independiente, empero conl¡a»i 
derada de Uoma. Tenia su senado partid 
calar y se gobernaba por si misma y según 
•US leyes privadas. 
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ílintia'el niisniG 'asunte. 




|.a ciodad de Hijeóla fiié4Mtr«t- 
da de reiraltaa del* liga qvc hi- 
zo con MompeyO) «1 caaloomo 
^1 ya he dicho faé deafa^bi^ en 
P Monfda, en la horrorosa batalla 
habida entre eate y JaUo Ce- 
aar. I liberta se^on Tit« Libio, ae confede- 
r^ con Roma cuando Scipion vino CQBtra 
Hasdrnbal y au ejército caiptaginea, en ra- 
son i que noticioao de la adpCFioridad de 
an enemigo porque había alistado de loa 
pueblos revelados á Aoma en Extremada*^ 
ra y Aodalneía cinco rail infantes y cnatro 
mil qninteatoa caballos', qaiaoScipion en- 
grosar su ejército con mas gi&ote pidiendo 
aocorro á Coicas señor de una provincia 
de Andalucía que entonces comprendia 
veinte y ocho pueblos. En estas circuns- 
tancias Iliberia unida con Coicas, se ofre* 
aió con toda su gente en favor de Scipion. 
Derrotado el ejército cartaginés con so 
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geoeral Hasdrubal, pasóScipion ¿Tarra- 
gona y allí recibió i todos los proceres es- 
pañoles qae habiao estado á sa devoción; 
Y ]iara gratificar en nombre del pueblo ro- 
mano tan relevantes servicios hizo mnni* 
cipio a Granada ó lliberia, conservándole 
la misma libertad qne babia tenido con los 
cartagineses i cansa de haber seguido la 
buena suerte de Halmilcar. 

A pesar de que don Francisco Ber- 
mudez de Pedraza sintió bien acerca de la 
legitimidad de las referidas lápidas no han 
faltado autores que lo contradigan, decía-* 
randolas por supositicias, diciendo que era 
un compuesto de varios pedazos de otras, 
é insertados en ella y que Ilipula no habia 
sido colonia, reina ni diosa de la provincia 
Turdetana; añadiendo otros varios repa- 
ros congruentes i manifestar que fueron 
inventadas de nuevo. Aun cuando este mo- 
numento fuese apócrifo, qne no lo califico 
por tal en nada enerva la localidad de Ilí* 
pula en Pulianas ó sus contornos, porque 
siendo cierto, como loes, que él monte 
Santo ó Valparaíso se denominó por Tho- 
lomeo y Plinio Ilipulitano , es casi cierto 
ó del todo cierto que Ilipula de quien el 
monte lomó su nombre, estaba a su falda , 

7 



asi como la sierra de Alfacar tiene su oom- 
bre del lagar de Alfaear que esta en el ex- 
tremo de ella 9 y la sierra de Loja, la de 
Alhama; y en ana palabra todas las sierras 
bajo de coyos pies hay pueblos, tienen sas 
nombres idénticos á los pueblos contigoos. 
No hay punto de tierra que no tenga su 
nombre y el nombre su origen, sépase ó ig- 
nórese. En Granada: la silla del Aloro, la 
Golilla de Cartuja, Quinta alegre, las Bar- 
reras, la Antequeruela, eras del Cristo, 
puente Verde, puente Colorado, y otros íd« 
finitos, todos tienen su origen. Lo propio 
sucede en los cortijos, huertas y caserías, y 
fuera de aquí se verifica lo mismo en todas 
partes. De consiguiente ninguna falta nos 
hacen las lápidas para hacer ostensible el lo* 
cal de Ilipula, teniendo á la vista el monte 
Utpulitano. Sin embargo diré algo contra 
lasr^eonesque alegan los antagonistas de la 
legitimidad de las indicadas lápidas. Ha- 
bilidad por cierto es preciso tener para ha* 
cer de fragmentos de inscripciones un tex- 
to y contexto tan bien ordenado como el 
que ofrecen los citados testinionios lapí- 
deos, ñiecesario es tener á la vista jin gran- 
de depósito de piezas para formar tantas 
oraciones gramaticales , cada una con su 
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concepto particular, de til manera enlaza - 
das y tejidas, qne formen un raciocinio 
tan exacto, elegíante, natural y sentencioso 
como el que exhiben las citadas lápidas. 
Muchas nociones es indispensable supo- 
ner en un sabio para componer unos dis- 
cursos como los grabados ó escritos en los 
precitados monumentos. Las costumbres, 
juegos, geografía, historia, nombres de los 
generales enemigos de llípula, conoci* 
miento de las notabilidades romanas; es- 
pecies son todas que ignoro como de re- 
tales dé inscripciones pudo hacerse seme- 
jante producción histórica. Tampoco se 
dice por los señores impu(jfnadores quien 
falsifico ó ioTentó tales monumentos, ni el 
objeto 6 fin de esta ficción en un lugar tan 
miserable como es Pulianas. Keprocha el 
que se llame Ilipula «colonia, reina y dio- 
sa de la Turdetana, en razón a que tales 
epítetos no se leen ni se han oído en nin- 
guna parte. » ¿Y que particularidad hay en 
esto? ÍVosotros damos á Granada mas epí- 
tetos que ellos, aunque mas morales y ci- 
viles qne aquellos. Empero ni de los núes-- 
tros ni de los ilipulitanos hará mérito nin- 
giin historiador universal ahora ni en nin- 
gún tiempo; por ser ¿osns nimiamente pe- 
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qaefias, para Mrvir de objeto á ana oarra- 
eionca. Cosa muy trivial es impagoar ó 
destruir; pero coostitair 6 edificar es de qd 
saber protnndo. Ud maehacho disloca ana 
biblioteca, an idiota derriba un palacio y un 
gobernante ignorante ó loco con la |^ama 
en la mano desquicia un estado en dos ó 
tres años, y para compaginarlo en todos 
kis ramos de la administacion se requie- 
ren dos ó tres siglos. 



Civilización de Granada pagana. 



ion Carlos Romey hablando de 
la ilustración de los granadinos 
y demás andaluces en tiempo 
del gentilismo, en la página 13 
de su historia de España, se 
^expresa de esta manera. «Los 
turdetanos eran los pueblos mas poderosos 
de la Bética ó i%nclalucía. Los escritores 
antiguos habUja en términos grandiosos de 
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las leyes, de la poesía, de las riquezas y de 
la crrilizacion de aqael pueblo. Arclepia- 
des de Rfirteo tuvo ana academia en el cen- 
tro de Andalacía, donde enseñaba las hn- 
manidades. Estrabon asegura que cono-* 
cian las letras y poseían leyes escritas en 
verso y prosa de mas de seis mil afios. La 
eiTilisacion andaluza asciende i 6048 
afios antes de Cristo^ pero es probable que 
no se trataba de años solares como los 
nuestros, sino de seis, cuatro, tres y hasta 
on mes.» Hasta aquí el texto literal de Ro- 
mey en dicha página. Y al folio 35 se ex- 
^ica así. «Los fenicios con iina civiliza* 
eion incomparablemente mas adelantada 
que todas las naciones hispánicas traeca* 
ban comunicando libremente sus costant* 
bres, artes y hasta su lengua: que los gra - 
nadinos y andaluces aprendieron de ellos 
á escribir y el alfabeto, llegando a sef es- 
to un elemento de su civiliz«icion. No ca*^ 
be duda que el influjo moral é instructivo 
trascendió á la antigua España. Siendo 
muy de extrañar que la mayor parte de los 
historiadores españoles hayan casi olvida-* 
do este período tan trascendental de la an • 
tigua España. Pero las raices sociales qne 
plantaron los fenicios, brotaron mas tarde 
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aunque doblegadas por la lodolc airoBalhi • 
dora de Cartagoy Koma.»* 

Suplico al lector que observe sí estas dos 
relaciones literales son ctinciliables; y ve- 
rá que son diametralmente contradictorias. 
Por consiguiente una de las dos es falsa y 
fabulosa. Esto comprueba la rivalidad de 
nuestros vecinos y la poca imparcialidad y 
veleidad con que escriben nuestra bisto» 
ria. ¥ para que sepan mis lectores y ami- 
gos que este periodo de los fenicios de la 
remota España' no está tan olvidado oomo 
él dice, que sabíamos escribir y leer cuan- 
do vinieron, y que no les debemos las rai- 
ces sociales, daré un poco mas ensanche á 
la página 15 en donde encomia nuestara 
cuitara y civilización. Dice en su prólc^go^ 
Historia de. España^ que para la formación 
de ella faa querido beber los materiales en 
sus fbentesm'igi nales, cuales son los au- 
tores griegos y latinos; y yto igualmente 
para convencerle de su inexactitud en el 
punto que rula, me valdré también de los 
autores griegos y latinos como manantia- 
les primordiales. 

Aunque la Grecia generalmente se ba 
considerado como el emporio de las cien-- 
cias en tiempos remotos,' sin embargo Aris- 
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táleles Estrabon y otros antiguos escrito- 
res dan la preferencia á los españoles an • 
dalnces. Libro tercero de sito orbis.» Es* 
tos, dice^ entre los pueblos de España exce«^ 
den en sabiduría á los demás. Tienen nni« 
Tersidades en donde se enseñan las cien- 
cias: conservan en sus archivos los hechos 
osemorables de los antiguos: son poetas^ 
gobiérnanse por leyes escritas en verso, 
que hay seis mil años que se hicieron: tam* 
bien los demás españoles tienen letras, 
aunque no de una misma forma, ni todos 
osan de un lenguaje.» Annio, autor veraz 
y erudito se expresa en estos términos. 
<cLa filosofía y el uso de las letras florecie- 
ron en España setecientos años primero 
3ne en lvreciay> añadiendo por la autori- 
ad de Socion, que mil años antes que los 
griegos fueron filósofos los españoles; tra- 
tando de mentirosos á Eforo y otros grie- 
gos que por orgullo y vanidad dicen lo 
contrario Conviene advertir, que los es- 
critores griegos llamaban bárbaros ó en- 
tendian con esta palabra los extranjeros 6 
que no eran naturales de Atenas; así pues 
bajo de esta voz comprendían todas las 
naciones, hasta los triunfantes romanos 
como dice Crisostomo^ Por esta causa sao. 
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Pablo en sos epístolas hace dos clases dé 
los hombres: eo la uoa solo pone á los grie- 
gos, y en la otra las demás naciones, lia - 
mando á estas con la palabra hárhurú»* 
San Agnstin ea su obra Ciudad de Dios 
cuenta a los españoles entre las naciones 
qne florecieron en todas las buenas artes 
en la antigüedad. En ella los iguala a leo 
druidas de Francia, a los filósofos dcGre- 
cia, á los sacerdotes de Egipto, á los seres 
de la Scita, á los caldeos de Asiría y á loo 
bracmanes de la India. 

Luis Vives comentando esta misma doc- 
trina se explica de esta manera* <(En aque • 
lia tierra, babla de España, antes que se 
abriesen las venas de oro y plata habia po*« 
cas guerras y muchos que se daban al es» 
tudio de la filosofía. Los pu^os viviao 
quietos y seguros con bellísimas costum- 
bres* Cada pueblo era gobernado por uo 
magistrado anuaL El estado de las repú- 
blicas se disponía por varones excelentísi- 
mos en virtud y erudición, ordenando lo 
bueno y justo sin multitud de leyes aun- 
que habia escritas algunas, especialmente 
en la Andalucía. Casi no habia entre loo 
ciudadanos pleitos ni diferencias; y si aU 
guna habia era en materia de virtud^ sobre 
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ía eseBcia de im dioMd y so^re las obra» 
de la natnraleza y baeaas costombres. Es* 
tas difereDeiaslaacomponiaD los sabios va* 
romes públicamente el dia de la fiesta, pa- 
ra que las mujeres se hallasen presentes.'» 
Después de estos dias Terdaderamenle de 
gloria, las miíia» de EspaSa excitaron la 
acaricia de m«M;has oaéionea gpriegas y asiii« 
tioas^ y lastim pulsaron á establecerse én ei« 
te reino de Granada y 2 demás pneblos dé 
bftOflÍBta de Andalucía, en donde. las mimas 
de oro y pbta eran mücbas yabundatití- 
sunas^ eontagiandoa sus veeinds de sus 
vicios y eorraikipidas cosCumkres, dando 
oea^ou á robos^' muertes y ^uerirus, pof^ 
raya cansa eesd elMestudio^áe la tílomXidé 
Eaapero pasados algunos siigflos dch éstua 
acontecimientos, volvió la Esfafia coamiai 
energía y conato á cultivar Ifs deocias^ :)^' 
de tal atañera kk ejecutaron que las luces de 
su aabidnm atrajeron ¿ estaprótmcialo^ 
sabios de Asia y África. . :: ; ; 

Sao Gerónimo escribiendo á Paulino y 
Teodoreto dice. «Que vinieron á España 
i mugues varones: entre ellos cuenta Teo« 
doretoa Aorfeo y fué uno de los argonau- 
tas que acompañaron á Hercules.» Estra* 
bou libro primero de situ orbis refiere. 
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(iQue vinieron los dos célebres poetas Ho- 
mero j Hesiodo: también vino el gran Li* 
cargo legislador de Dsparta, el qne sacd 
de noestras leyes las tan decantadas que 
dio á SUS laoedemoñios, como afirma A ris- 
treles.» Prosigue Estrabon en el libro ter* 
cero de sn geografía diciendo^ «<Qae ignaU 
mente vinieron Artemidoro, Posidonio^ 
PoUbio insigne bistoriador, Lucio poeta^ 
Aulo* Hircio, Plinio filósofo, Apolonioy 
Asclepiades, qóc ^i vio entre los andalnces 
explicando bnmantdades en la universidad 
de Andahicía, «sí como U> practicó Serlo- 
rio en la nniveraidad de Unesca- en Ara- 
gón.» £» esta resefia apologética hablaré 
de la'civiliaadion aatigna de Granada j la 
petainsula eñ bonra y gloria de los españo- 
les qne fueran .'casi los priraferos marinoo 
del mundo sépanlos historiadores griegos^ 
latinos y espafioles mas sabios y criticas. 
Ellos poblaron la Irlanda, Cicilia, Népo* 
les, Italia y parte de Asia hasta el Ponto 
Euxino; y en opinión de algunos á Koma, 
pues liomulo lo que hizo fué acrecentar la 
población. Los pueblos del rio Ebroó Ibe- 
ro, los sicattos,.nM>radores de las márgenes 
del rio Steoro hoy Segre^ salieron en co« 
lonias y se establecieron en dichos puntos. 
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lialicia pobló la Irlancla é Inglaterra. Eb* 
to se Terifico en los reinados de Atfailte, 
ítalo; Sícano y Sicole, reyes de Espafia^ 
macho antes cíe la goerra de Troya, por 
loa afios 2328; 2382 y 251 3 de la crea* 
cion del mundo. Así lo asegaria ^ocrates^ 
griego , con estas palabras: aLos^ iberos 
cercanos al mar Enxino son colonia de los 
iberos qae tiven en Espáfia. {Síieéforo'itto^ 
rador próximo i d¡cbopantd.d<A^ globo se 
explica»!: btfbitaesta nación ibera étfiá 
piírlé interior de Arhieitia biícia el^eptMi^ 
trion y el Potito Euxino, y mis nioradbí^k 
son deMcndient¿6 de los iberos de Es^ftai 
Esta' antiowfsima nación 'eépáftóki s«^lta«^ 
mábá así del rio Ebro «nteio^ gn^ds y 1Á«¿ 
tiDó^ -llaman Iberas.» Eáto lüIsmO'cbnfrfa 
itia DiodoroSícttIo én la historia' dQ 'C^i¿ 
Ka, eácrita en griego^ ^l)Kfno*4tftKanoyén 
el Mbro délas maravillas dd tM«tidorÁo^ 
ló tielio en elt libr^'prikiiefb'dé las 'MÓta* 
áticas: Leonardo Atino, príncipe át lúa 
historiadores en la descripción de Italid: 
Virgilio en el sétimo de sa eneida: Nonié 
en SQ historia de España con referencia ú 
Enstoqnio: Plinio libro tercero , capítulo 
segundo: Justino libro cuarenta y cuatro: 
Estéfano Visancio libro de Urbibna: Soli- 
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DO ¡D polistore cántalo veinte y seis: Pa- 
ralipoinenoQ de España libro primero ca« 
pítalo de I berÍ8 y san Gerónimo capítalo 
sesenta y seis de Isaías. Añadiré omitien- 
do las citas por la brevedad, á Vaseo, Dio- 
nisio Alejandrino 9 Prisciano gramático, 
Ambrosio Galepino y otros» 

Aan diré mas con los testimonios de Dio- 
doro en. calibro seiito, Estrabon en el. ter- 
cero de sil geQgrafia y Tito Libio en el 
veinte y ono, y baré ver que los granadi- 
nes.Q Idrdc^taíoos y demás paqblj^a de. la 
Hética .o Andaittcía lejos de haber recibido 
de los fenicios los elementos sociales y so 
citilimcion' como asegura Romey, fai^roo 
al contrario en aqiaellos remotísimos tiem- 
pos el emporio 4e la mas perfecta qaltaír^, 
y el tipo d« la ¡ndastria ina^ adelahtada eq 
6Í comercio, e^' jas bellas artes y en otrm 
r^mot», como son las costumbres, política , 
pdicía &c. Ellos en boca de estos cosmó- 
grafos, eran ingeniosos en beneficiar las 
fuiuas^ acrisolar los metales, tejer excelen- 
tísimas telas, cecinar las carnes, labrar ar^ 
mas, purificar el fierro, hacer fosos y ca- 
nales para facilitar la navegación en lo que 
los gaditanos excedían á casi todas las na*- 
clones, siendo los primeros que pusieron 
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los faros, valgarmente llamados farolas, eq 
los pnertos para gdia j socorro de los na** 
vegaotes. Sa legislación no era' como en 
el díala nnestraque liene mas de caatro 
mil quinientas ,leyes, sino concisa pero 
jasta, equitativa y perfectamente adminis» 
trada, como deseáramos estnviese hoy dia 
la nuestra. Machas leyes de la época enun<* 
ciada pudiera referir, mas por consultar la 
brevedad solo diré una que habia entre los 
vascos ó castellanos. 

Cada afio echaban suertes para ver á 
quien le cabia la obligación de labrar los 
campos: después los labradores de aquel 
afio repartían con los demás los frutos co* 
gidos, dando á cada cual su partto, en pro- 
porción de la familia que sustentaba; y si 
alguno robaba 6 agraviaba al labrador, in- 
mediatamente le quitaban la vida. Digan* 
me los políticos modernos, si en el reparti- 
miento de los impuestos y contribuciones 
observan hoy esta ley, esta proporción tan 
justa, tan igual y tan razonable. Eran muy 
humanos con los extranjeros segó n atesti* 
guan los dichos autores, y les hospedaban 
coa tanta cortesía y benignidad, que á por- 
fía competian sobre quien baria al hues'* 
ped mas honra y mayor regalo. Eran ri« 
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goroftiHioiOH en castigar; a lo8 malhechores 
le» apedreaban. Esta severidad era en ellos 
resultado de sus grandes virtudes cívicas 
y amor á la justicia. IVo acaba Estrabon 
de alabar la finura y delicadeza de la poli- 
cía y cortesía de Gartaya, hoy Tarifa, y 
de la pericia naval de los gaditanos. Nin- 
gún español bebia vino, por lo que Filarco 
íes llamaba hidropate. La ancianidad era 
venerada. El traje común era negro, corto 
pero rico: sus mesas sobrias. Todos los 
años salian dos flotas de España para la 
India Oriental, una de Lisboa y otra de 
Sevilla á la gran feria que se celebraba 
anualmente en la corte de A ndalncía, Tar- 
tesia, boy Tarifa ó Algeciras. A ella con- 
currian los comerciantes de Europa, Asia 
y África con las preciosidades que en otras 
tierras se criaban. Esto se verificaba en el 
antiquísimo reinado de Gargoris y Ar^a* 
tonio rey sabio, justo y valeroso como es^ 
cribe Herodoto. »Los samios según este 
antiguo historiador, aportaban i las Colum- 
ñas de Hércules y venia n a Tartesia, lle- 
vando consigo el aparato necesario para 
sacrificar á sus dioses. Tarteso en aquel 
siglo era. mercado segurísimo y tal que 
volvieron los samios á sus tierras los mas 
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ríeos de caaotoa griegos coaoeliiim^ Mean* 
do á Sostrate Loadamante con el coal na- 
die pnede competir. La décima de todo el 
interés fueron seis talentos» que equivale 
en onestra moneda i diez j siete mil seis- 
cientos reales. 

Me parece qne he patentizado qne la 
eminente civilización de los granadinos y 
demás andaluces en aquellos remotos siglos 
en sus costumbres, usos, artes, lenguas, 
ciencias, comercio^ legislación, política y 
pericia militar, no la recibieron de los fe- 
nicios, cartagineses ni romanos. 



Culto 6 religión de los fenicios en España. 



' o que si introdujeron estas na* 
ciones especialmente los feni^ 
cios y cartagineses, fué el inhu- 
mano culto de sacrificar vícti- 
mas humanas á los ídolos. Tan* 
to prevaleció esta abominable 
superstición que las mas de las naciones del 
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manda iomolaban hombres en sos holo- 
eaustos; pero con partieularidad las qoe 
sea^eeindaron en España, como foeron los 
referidos y ademas los rodios, salaminos, 
iacedemonios, frases, j scitas. A todos es- 
tos refiere Ensebio Cesa rie ose en nna ora- 
ción retorica que hace en loor del grande 
Constantino; mas las que señorearon la 
península como los fenicios, griegos y car- 
tagineses fueron los que espeeialmente se 
aventajaron en estas brutales oblaciones. 
Estrabon libro tercero de situ orbis, ha- 
blando de los que vivían en las riveras del 
Duero, dice. c<C ornen cabrón y le ofrecen 
al dios Ufarte, á quien también sacrifican 
los cautivos y caballos. Así mismo hacen 
hecatombas, es decir, de cada cosa inmo- 
lan ciento, conforme al estilo de los grie- 
gos^ según dice Píndaro. » De todo sacri- 
fican ciento.» Cien caballos, cien hombres. 
Esta carnicera religión estaba mas en 

Íiráctica en levante y mediodía, donde los 
enicios tuvieron su dominación y religión^ 
y estos fueron los primeros en el uso de 
este rito cruel en España, según Ensebio, 
el que en el libro cuarto de proporcione, 
añade. <iQne fue costumbre de ellos en las 
grandes calamidades sacrificar un hijo del 
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rey 6 del «efior de Id ciudad, eortio lo hi*' 
cieroD coD ^atorno rey de Fenicia.» He 
eatoa loapreodieroD los cartagineses, qoie- 
nes lo anniientaron en Tez de abolirlos co« 
mo parece lo ejecutaron los romanos. Por* 
esta cansa en Cartagena colonia cartagine- 
sa habia an cerro qne llamaban Mercurio, 
Tbentate. Tito Libio libro veinte y seis, ' 
Lais Nonio capitulo sesenta y seis dice.' 
«Qoe donde habia un templo dedicado á 
este dios, y se sacrificaban nombres, como* 
ñgoifica la palabra l'beutate, para solém«- 
nizar mas el sacrificio, solian hacerlo de 
san pequefios hijos, de los primogénitos* 
y de los mas hermosos. En-los peligros de 
poca entidad bastaba sajarse los brazos los 
hombres ú otra parte hasta derramar san* 
gre*» En el concilio iltberitano existen dos 
cánones coercitivos de este rito gentílico. 
«Loa flámines dice^ que después del bau« 
tismo sacrificaron á los ídolos porque do-' 
blaren el pecado, ^endo boinicidas o aña- 
diendo la formcacion: es nuestra voluntad' 
no se le de la comunión, ni aun en el ai*tí« 
calo de la muerte.» 

La península española «ntes de 'la. era 
criatiada estaba dividida en infinitas razas 
y naciones, y lás«nitfmias'gtterrasqM^(ett-^> 
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idl^ttTM atmtas ú hombres sio Dios. En . 
tiempo de Eforo discípalo de Sócrates, los 
tndalvces aun no teoian ídolos^ es decir 
538 afios antes de Jesucristo, ¡fispa&nl 
^Espafial obserra qne siempre ñas sido 
privilegiada por el criador de cielos y tier* 
ra: ti has sido siempre su poeblo, y ¿1 tn 
Dios. 

El templo de Hércnles que habia en la 
lindalncía, estaba dedicado al Dios invi* 
sible por los espaftoles; así qne no tenia ído- 
lo ai imtfgen visible de Hércules^ ni otro 
dios felso, le llamaban así los oriénteles, 
porque ertaba enterrado en él el grande 
Hércules. Es copia literal de Philotrato 
libro quinto de Vito Apolonio, de 6iKco 
Itorico libro tercero, y de Luis Nonio es- 
pítalo noveno. La consecuencia que se de- 
duce de lo referido es que nada bueno, ni 
nada útil recibimos de los africanos y asiá- 
ticos, sino la médula <le la maldad, y la 
omnímoda ignorancia de toda noción ver^- 
daderamente exacta, veras é ilustradora. 







O'.:: 








. 


.'• 1 í 


;. . í í • .1.' 



FUNOACIONES FENICIA^. 



Nota áeélguw» pueblos que Im feni- 
€100 foudaroo, anpientaron 6 reedificaron, 
aegnn la o|^qíod mas general en Anda* 
Incúu 

Galpe GádSa. 

Mitaca • • • llálafa, 

llenase é MenolNi.. • Nerja. 

Cfrtella o Tartesia. Tarifa. 

Abdera* . • >^ • . • Adra. 

Charridemo Cabo de tvata. » 

Salambina»; . . • . • Sak^refia* 

Aiboferrata 6 IJrsL. Almería. 

SeK. ........ Velez Málaga. 

8neA. é^ ^ Faen Giróla. 

Lisipo • . 4 Marbella. 

£saoea« ..»•.•• Motril. 

, Sorel . . CaatrildeForro.1 

Belon. ••*•..• Conil. 

Sayadin^ . . ^ . . . Medioasidooia. 

Acci . 4voadix. 

w o i Granada en ára« 

Isna-Komin. • . • . < . 



. o* t Granada en he- 

^ . , ■ .((«ranada en la- 

^"•'»»"*" i tin. 

«. . . • a 4« 4 ív ranada neta-» 

Granada;; ;. VV}*-^ 

Uüberris, Ilíberis, Liberis, Elib^^ 
Elibcria 6 Granada. 

Los coanió^rafba Gerardo y Mereator, 
dicen qae estaa poblaciónea fueron^eona- 
truidaa por los fenicios^ y'Kaata Mojaear 
y Vera. Lo propio asegura Estrabonf Coe- 
tánea de Angosto César; Pliaió qwp' flo- 
reció el «&oi-lá& de Jesucristo^' '^bipo* 
nio niela, espafiol, nátaraKde'/klgfeoii^s ó 
Melgriá', ciodad qoe ya no existe. Gei^tin- 
dense^ libro priinero. Anoaoio, Sicnlo; li- 
bro primero de Reb. Hisp. MárnMl, Ma- 
rieta y BermiiMiez. Dice an ilustre eseritor 
JfB^ná las liirtorias y geografías antiguas 
ebe entenderse con el nombre de fenicios 
rflos'bebreos. 
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Primen y ^mk cerca de Granada ó llibena. 



lachas cercas dice Mármol ha 
tenido esta capital. Comunmen- 
te nombran los arqneolog'os tres. 
] Empero Máfmol refiere qae 
(ademas de estas circonvalaciq* 
nes generales qoe en sa centro 
comprendía todo el vecindario de Iliberia, 
cada alcaxaba 6 barrio tenia en sn circoi- 
to nn maro qae lo dividía de los demás. 
Este aserto parece qoe lo confirman los in - 
namerables vestigios qae se ven en el AU 
baicin, ya al pié de la torre de san t^ristó- 
bal, ya an poco antes de entrar por Id 
puerta Naeva á la plaza Larga, y ya en 
otros varios pantos. La variedad qae se 
nota en la fábrica de las marallas y torres 
qae aon sabsisten indica también lá do- 
mioacioo de las diferentes naciones qae 
han pisado este saelo. El lienzo de muro 
qae corre desde la puerta de Elvira Hasta \^ 



puerta Naeva, sin dada es obra qne perte- 
nece á ana época^ poea l#a ^«bo^ hs tar- 
rea^ sos masas-, long^itud, latitud y sas al* 
menas dan testimonio de ello. La qoe cor- 
re desde la hermita de san Cecilio , hasta 
el peso de lá arina es otr^, porque asi lo 
manifiesta su construcción de piedra gran* 
de y tierra: tienen menos longitud y me- 
nos-latitud que las, aoteriQres^^y no tieoen 
seipicí reñios. El trozo qiifQ Jiay delante de 
san Migueji) donde estaba la torre del Acei- 
tuno es un agramazon de tierra y cbinar- 
ro sin cal; no tiene torreones masque uno 
o dos, ni hay vestigios de que los hayan 
tenido. Las de la Aihambra todas, son de 
barro y chinarro-muy altas, casi un. duplo 
que las del Alhaicin; sus torres están mas 
próximas, y su espesor es mayor que el de 
todas las derAlbaicin, pufs en todas han 
vivido familias, v aun viven, menos en las 
que arruinaron los franceses. ISo tienen 
mucho cimiento, pues las mas están mo- 
der ñamen te calzadas. Algunas teniatt y 
tienen piezas y embovedados der tosca de 
ladrillo, como el cuerpo de guardia qne 
hoy existe, y el antiguo que estaba sobre 
los siete suelos. Yo conocí la puerta de 
fierro que tenia, y las dos torres, que aan 



tw Ten Im reatas dcifld» le aUnaéde. Habla 
hd uUm entre laado» taiTe0, de Ireiiita ▼»« 
ras de largo, qoe cMtódiaban en ella laa ar^ 
mas qae ae recojieroii par laa eriatiaaoa a 
loa moros poeo deapnes de an. entrada. .U aa 
torre hay aaticjaísima^ qae algaana aato-t 
rea la bocen feoicia ó anterior^, qae ae eoni^ 
pone de cal, tierra^ ehioarro^ madera y ea4 
partov llamada de loa Gaatro p&coa^ por- 
qae efectivameate los tieae. Todos los an^ 
tiqáaf ios son de opinión qae la primera f 
aleada eercasoa aateriorea á loa ¿rabea 
y romeaos. Arriaiioilice que la primera ea 
obra de los fenieíos qae vii|ieron eon Osi* 
ris, padre de Henéales so abadau Esta la 
deatrnyeron ea parte los romanos, paes 
qae los Táadalos las repararon el afio 4i2^ 
hermoseando y enriqaeeiendo á te ¥es i 
Iliberia 6 barrio iliberitanoj mas hebiéa<^ 
dase dividido este eaerpo de iovasareé^ 
qaedaron en este capital .los sittogoa^ 
qnienes la poseyeron trece afios, paaándo*» 
se el afio 427 á África, dejando aqaí al* 
gnnos vocablos de sn lengua, como son ca- 
mera, azafrea, gosqne y emplasto. La pri^ 
mera cerca priacipiabe deade la poerta 
rVneva jnato del castillo Izaarroipiia, qae 
dividia la alcaaeba del Albaicia y oorria 



— IM— 

á la plaM de Viraltolnd, que es en doiHle 
eatá el moDaaterio de monjas Tomaaafli. 
Desdé esta placa bajaba á san Joan de Ion 
Reyes^ jóntañ cuya torre se Te nn torreón- 
eilló: torciendo por el caoiioo' hacia el po- 
niente^ tomaba la Toelta al norte por eer<^ 
cade san José, donde habla iina torre no 
hay 'inocho^tiempo, de piedra y yeád, y se- 
gnia por detras de san José hasta el pos- 
tigo 4^ san ülignel el baj^ fiste és el pri* 
mitiT» moro árabe de Granada 6 lliberia) 
comprendía cnatroparroqnias, san Miguel^ 
san José san Nicolás y san Joan de los 
Reyes. En esta cerca se erigid por el pre* 
aidente qné era de la Chancillería de esta 
eimiad, don Francisco Cascajares, el afto 
1752 la hermita de la plaza Larga, qike 
hoy está sirviendo de Principal d coerpó 
de guardia, y a su espalda hay otra capi- 
llitiuqoe la antiqoísima tradición de esta 
eindad ha canonizado de cárcel d calabozo 
de san Cecilio y sos once compafieros. Te- 
nia esta»mnralla ciento treinta pies de cir- 
coito^ cnarenta codos de alto y cinco pies 
de , ancho. También hay en esta poerta 
Noeva, mirando á la plaza larga, ona lá- 
pida de mármol blanco qne dice así; «l?«- 
ta pUuta, y ejfe matudero y earnéetriñ^ y 



Idbkáer&'de este /tlháicm^ ^^e'lkáiv^ de 'ha 
É'É^'(Heéñeia) de^hi Majjftkt^ ^ ^t^átiákti áé 
Ítí$ f(Ú99¥Ílé*múriefHñre* de su'toúsé^y ikn^ 
ééf é&h^ffiéát uño de all»9 déf'eAU\tiudad iji 
general de la eosta el muy ilustre $éñér 
Arivalú de Zuazo comendador de Santiago^ 
y el muy iíusíH ^ehw ' Tello úon%ale% de 
.éguilar. Año de IS76. » Si el lienzo de 
mnralla donde estd dicha hermita de san 
Ct^Ko, 'fWbrícad» como' -hemos *dijsfefo de 
YMftúf piiedVtt^ '68 del tiempo délos h«> 
bHeos'febiciosV^'otre'qile prfnéípla éii^a 
mIsmtfpiierta'Kileva y llegfa bMta la )pnéttÉ 
de fiílVira y 'W^eoii dodde está ki'beí;í¿iita 
de sati'^Jaán dé jMos, es sin duda atlteiíor 
^ Wf^iiieio8/«i(íeli M ittb^^ may dfs-- 

tÍÉlá de la mencMirtii^a, cotila jfú^At reebno** 
cerlo cdálqüíéi* COPIOSO deilde'* el cerro de 
san Cristóbal ^ ttfrre de la náiííma iglesia, 
el i|ÍM Mtá intacto á pesal* dé Untas centn*^ 
rias como boví pa#ado desdé stt edificación:' 
Ihíotro deesta'cerca babia una casa <¡ité 
hoy se llama la Uona^y tiene á la entrada 
nn san Miguel; seJIiamabá en tiempo de 
les árabes casa del iiallo de Viento. En 
el pontificado del sellor lii^oblspo de esta 
ciudad don Martín de /l«eargota era pala-: 
do de recreo de dicho sefior; se* llamó del 
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Gallo porque el. ^M>r.o Betif AlKtn 
qpe qpfdópor gioS^rna^w^M est»oiadad«de 
ér4en de Tarif^ l^iJtiró .«n dieba;|iil4i:^ta vm 
palacio que ««mpre^dhi la c^do^Gmf^de 

;,. .. .".,».EGlJNOA"qí:|lCA:.. 

• • . t ' 

Q^pnes de e^tñ pñoKra ccarM y itMU» 
de Ion táddaloa, t^vo esta c^sdad* otratmn- 
^0 aiai extensa pnea ooa^rettdia .el am* 
]]t|t0 4^ poete parroqpiaa qpias, á aaber; aao 
Pedro, ; santa Ana^ aa« Gil, Ja C^ttfdral, 
Santiago, san Andrea, santa María, aanti 
Escolástica y la Encarnación, Gomenaaba 
la ampliación de esta muralla en el barrW 
de san Blignel el bajo: allí se' nnia eoa la 
anterior cerca de la placa de Bibalbomit^ 
bajaba á la po^ta de Gnadix que Tenia a 
estar frente de la victoria^ paaaba por der 
laote de san Pedro, sególa basta ona tarre 
qoe babia delante de santa Catalina, aefta- 
lada con on clavo de almagra por nn gran 
creciente de Darro qoe llegó allí con sos 
agnas poco despoes de la toma de Albama 
y baciendo los moros so alarde en el cam^ 
pode loB.nii4rti(es. Habia una torre jnnlo 
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á la casa de Ití moneda, y desde ella hasta 
elarraoqae que hoy se ve de on arco, ha- 
bla un paente, y por aquí sabia el maro i 
la torre de la Vela, y abrazando la parro^ 

aoia de santa María, descendía á la caNé^ 
e ivomeres á unirse con' torres Bermejas, 
la9 qne edificaron los gentiles para espiaf 

Íf observar los movimientos del barrio o vi» 
la de los jndios, llamado como llevo dicho 
Granada: corria desde este panto hasta' 
la paerta del Sol: es de advertir qne ni 
aqtfí ni en ninguna parte donde había bar- 
rio de jadíos 6 hebreos jamas estuvo mu-* 
rado. De la puerta del Sol bajaba al cuarto^ 
real de santo Domingo á unirse i la puer- 
ta Bihataubin siguiendo á enlazarse con la 
puerta de ¥ifvarrambla y puerta de Klvira, 
dando vuelta por la compafiía de Jesús, ' 
Boquerón de Úútro; puerta de san Ger6«- 
aHvo y Bibaíma^an. Desde ^a de Elvira 
suliia á la Alcazaba uniéndose por la puer-- 
ta*Motaáfca 6 Mósáiiía i ponerse en con« 
tae^'con la pHthera cisrca y puerta de Bl 4^ 
balhoñut. Ttfvo iHk*ábádá iln ensanche colí 
esta cerca cuatro veces mayor quc'la {IH^ ' 
mera. 

Hemos tocado rápidamente la historia 
de los monumentos y acontecimientos poli- 



tí!^<v».fif^9P*<lini]# efi lii;épQca46l<geptil¡flw»^ 
coiiipreosiva. de 117^ ^^0^ hagt» U ¡a-, 
qprsioii de los, vaadaloH y ^odoá. Aeiil^ 
hablar df lof^ai|ceQ<i8 rejigióftQS qiie«oajQ9 
q«e han h^cho aaq ínas ^le^re ^estyi i^^t^ 
sia upostólíca enl/oa aiiak«/^ de la^historui 
ecleaiástica. La poaver^ioii: de jQ$|;a iloptrcf 
ciudad y ao reínp^ deja ci^eencia idolalriT 
Qaifal :c9tQi)icÍ9inA p liinicaí Terdader4 i^eUr» 
gioD$ la yeaida: áe\ iappalol Hantia^o á.M« 
tfieiadady la die.sdo Cecilio, la fíelebradon 
del iconciliaililHaritanQ^ ppo otf/as acMiteqi^r; 
mijentiift ocqrridofit tod¿»;.f^n ei citóda pe- 
riodo. de .1174. añofiíj ea la^.m¡j»Qia lo^- 
lidad qiae hoy ocopa eata iDclíta e^pital^ 
Mil hqchoa tan grandiosos qaehan cooaig- 
nado la menioria ^e esta npbiUsimaciv- 
dad en los.fa^^ps biattóricof^deL criatiaiiis- 
mp. IKsptro./ie.lapriinera yaegandaof^ri^ll 
desiu'ita has(a ahpra, y en tíem^p «n que 
Griinada^ra pacana, se TeriQearpii íaa'ea- 
cenas qipe.snciiijtaniente.irpf fi r^l^iir, iam 
que baA locnpado Jas pliim<«: pp .ni|i«|^ap 
¡^jinffp de inpoU<))9; y ^Iipi!ep|wi|tiq9 hi«|p-; 

-.i.." >'.{^:' ••f;i;-.' f' *. .f: / •'(UlI'^fítU'tf'! • ^ ' 
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PropagacioQ del crisüamsmo'en Gianada. 




I o Mlaneote es celebre llípnla 
6 el lagar de Paliaiías por la 
jiaTeneioD de dichas lápidas^ y« 
IjeoDStraccion de la torre Tor*' 
piaña por el gobernador Tnr- 
' pión Antiatitio, natoral de Ilí** 
pnla^ sita en dicho poeblo, sino también • 
por haber tenido la dicha de qne Santiago 
la honrase con sa mausioo , predicación y 
milagros. Es opinión nimiamente antori^. 
zada qne Santiagat deaembarcó cuando ▼§«! 
noá España en Almena ó Cabo de liala^ 
llamado antigoamente monte í^ariderao^ y 
qae desde aUU paso á.Aecitana o GuadfXy 
p<4^1acion de romaAos^ donde se detuvo 
f n ny poco tiempo^ prosignieado sn akar chrf- 
¡tasta^lá ciodad dellipnld jnnlodesfir^áoa' 
da ó IliberJar En didia^ ciudad de^Uípola: 
mbrQiel apdstol caárantii dias^oon ana disfti 
cápokis exilio, Tesifon y oti 



ella una grun sinagoga de judíoa, donde 
el santo predicó y diapOttf robre la verdad 
de la religión del hijo de Dios. Así lo ase- 
gura el moro Kasis, Aulo Halo, Juliano 
y otros. 

No solo iinminó esta brillante lumbrera 
la república granadina entonces para pros- 
cribir la estúpida idolatría, sino qne lo ve- 
riGcaron también algunos de los doce dis-^ 
cípnlos qne trajo en su compañía^ empero 
entre ellos los que mas cultivaron esta tierra 
erial fueron Cecilio y Tesifoo^ llamado el 
primero Abenatar, ambos hermanos y na- 
turales de la Arabia menor. Nació Cecilio 
sordo y mudo y Tésifon ciego; y habiendo 
sido curados por Jesucristo después de los 
dies leprosos referidos en los evangelios^ 
en agradecimieiito siguieron al Señor , el 
que encargó su instrucción á Santiago, así 
qué fueron los primeros discípulos de este 
santo y sus secretarios igualmente como 
asegura Dexiro en su cronicón. Dice este 
historiadoi* al año cincuenta y cuatro 
de diobo cronicón que entró en Granada 
pMdicanéo en Iliberia y todo su distrito; 
mostribiddst mara^lloeo, instruyendo en 
la fé y/temor de IMos los pueblos que le 
con las vHlas y logar«s de 
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wi jarisdiotion y las qae tenían sn aliento 
ea las riberas ele los dos keruiosos rios 
Oaiiro y ivenil. liesidia eon mas frecoen«- 
cia en el barrio de los jndios^ hacia el rio 
de (venil; lo ifiie prueba qae esta eindad 
siempre ha estado disidida como tengo di- 
cho en dos barrios granadino é iliberitano. 
Había en dicho bar-rio nna sinagoga muy 
célebre donde el santo predicaba y argiiia, 
acudiendo desde allí a las demás poblacio- 
oes circunvecinas sembrando la semilla 
ddi. evangelio. Poseyó el don de lenguas, 
el de profecía, el de milagros y el de cien«- 
da. Parece que estando en esta ciudad tra* 
to de celebrar un concilio de los dos que 
anualmente debian celebrarse con arreglo 
i lo dispuesto por los apóstoles según re- 
fiere san Clemente papa y el concilio cuar- 
ta de Toledo, a imitación del que se había 
celebrado en Jerusalen sobre la circunci- 
sión el afio 20 después de la pasión del 
Señor, en razón á ser Granada en aquel 
tiempo ciudad populosa y libre de la juris- 
dicción romana según se expresa el papa 
Gregorio Vil en una carta escrita al rey 
don Alfonso de Castilla. Con este motivo 
vinieron á esta ciudad Indalesio <^ispo de 
illmeria, Eufrasio obispo de Andájar, 8e* 

9 
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gondo obispo de AtíU, Tedifoo obispo de 
Berja, Torcaato obispo de Ciaadix, eHis- 
cio obispo de Carteya. Los magistrados 
de la ciadad al ver estos adveoedizos que 
predicaban una doctrina qne prohibía no 
solo los pecados y delitos que subvierten el 
orden público, sino también los pensa- 
mientos, palabras y deseos que tienden á 
violar el amor debido á Dios y á nuestros 
semejantes, se amotinaron y trataron de 
quitarles la vida ó al menos á la cabeza y 
maestro de todos que era san Cecilio, pues 
la vida licenciosa y desenfrenada en que 
estaban avezados por la idolatría, no era 
conciliable con la austeridad de la vida 
cristiana. En efecto prendieron a Cecilio, 
Sertentrio y l^atricio y los sentenciaron á 
ser quemados vivos, lo que se verifico el 
primero de- febrero, año segundo del im- 
perio de Nerón y 58 de Oisto, en el 
monte Ilipulitano llamado hoy monte San- 
to por esta causa y antes Valparaíso. Asi 
mismo fueron quemados san Hiscio, Test- 
fon, Turilo, Panuncio, AlarOnio, Cetulio, 
Maximino, Lu parió y Mesiton en los dos 
meses siguientes marzo y abril de orden 
del gobernador. De todos ellos hace eon- 
memoraeion la iglesia católica, así como la 
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bacr de otros diez y siete millones de hé- 
roes que sellaron con sos maertes safridas 
entre horrorosos tormentos , la certeza de 
la religión católica qae profesaban. ¿Don- 
de está la secta 6 falsa religión para qne 
la creamos que lleve por estandarte an gua- 
rismo igual de victimas espontáneamente 
ofrecidas en prueba de su creencia ^ en 
Asia, África y Europa de ambos sexos y 
de diversos rangos^ edades, humoraciones 
y profesiones? ¡ Ah! demagogos miserables 
prestan su fe é hincan sus rodillas ante 
sistemas religiosos iuTentados por hom- 
bl*es iguales á ellos en condición, corrnp* 
eioD e ignorancia. 



Concilio üiberitano. 

tro de los acontecimientos ocur 
ridos en los siglos del paganis- 
mo, y que hará eterna la me- 
moria de esta ciudad de Gra- 
nada, es la celebración del con- 
cilio iliberitano verificado en la 
diel Tesoro, próximo á la casa de la 
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fábrica fie la lona. Don Femando de Men- 
doza hombre eruditísimo, é historiador de 
Iliberia 6 («ranada, hablando de este con- 
cilio, se expresa en estos términos. Fué 
Iliberia ciudad muy noble, así por la anti« 
^edad de su fundación, que es de las mas 
antiguas de España, de quien Plinio y To- 
lomeo hacen honrada memoria, como por 
la antigüedad de la fe y religión cristiana, 
que recibió mucho antes que otras de este 
reino; porque á san Oeilio lo recibieron 
con tanto gusto, y oyeron su doctrina, cim 
tanta atención y celo que holgó poner en 
ella su cátedra principal, y tomarla como 
por cabeza y seminario de aquella provin - 
eia: de manera que viene á ser la iglesia 
iliberitana fundada, instituida y enseñada 
por potestad y orden de san Pedro, y por 
sao Cecilio su primer obispo, iglesia san» 
ta apostólica, que así llama la antigüedad 
á las que los apóstoles y sus discípulos 
fundaron y las honraron ; de suerte que 
cuando se ofrecia alguna duda ó en mate- 
ria de fe ó de tradicciones eclesiásticas, el 
juicio que solian hacer era acudir á lo 
que tenian y guardaban esas iglesias, pa- 
reciéndoles y con mucha razón, que lo que 
sus obispos habian recibido de los ¿posto- 
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les, los apóstoles de Cristo, y Cristo de 
Dios, lo tendriao mas en la memoria y ha* 
brian procurado guardarlo siempre y eje-* 
catarlo mejor.» Hasta aqní Mendoza. 

No se dada hoy qae este concilio se ce- 
lebró en esto ciudad de Granada; y no en 
Iliberi de los Pirineos: lo que no tiene mas 
fundamento que haberlo sofiado así el ge^ 
rundense, 300 años antes de que se cele- 
brase el concilio. Se habia ya destruido 
aquella ciudad pues en tiempo de Plinio^ 
y aun antes no quedaba mas de dicha ciu* 
dad que un pequeño vestigio. Empero, da- 
do que en el siglo IV existiese dicha ciu - 
dad Á la falda de los Pirineos, donde la 
suponen los antiguos no puede reducirse 
allí el concilio. La razón es porque se enu- 
meraria entre los concilios galicanos, y no 
españoles, pues la localidad de llíberi es- 
taba á la parte de allá de los Pirineos, de 
consiguiente en territorio de la Cialia.Los 
concilios quer han repartido por naciones 
la colección de los que cada una de ellas 
ha tenido, siempre ha colocado en los de 
España al iliberitono. Ademas, que nin- 
gano de los obispos que asistieron fué de 
la Galia , antes por el contrario todos es- 
pañoles, y aun estos ninguno hubo de la 
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pmrM de allá del Ebro, casi todos fueron 
andalaces. Celebróse este concilio de or- 
den y por disposición de la silla apostólica^ 
cuyos legados asistieron á él. Estos fue- 
ron, según un historiador Félix obispo de 
Guadix, y Sabino obispo metropolitano 
de Sevilla. La opinión de don Nicolás 
Antonio Flores y otros célebres escrito- 
res críticos, aseguran que se verificó el 
concilio el afio 300 ó 30 1 , siendo el pri* 
mero de España; por lo que ocupa el pri- 
mer lugar en todas las historias genera- 
les de concilios, antiguas y modernas, en 
rason á que fue un año antes que los fie- 
ros emperadores Diodesiano y Maximia- 
no publicasen los edictos para despedazar 
á los cristianos, y extinguir la religión Ca- 
tólica, y h»s edictos se publicaron el año 
301. Esta persecución es la que los his- 
toriadores llaman décima, pues las nueve 
anteriores las ejecutaron Nerón, Oomicia- 
noj Trajano, Marco Aurelio, Severo, 
Maximino, Decio, Valeriano, y Aurelia* 
no. En efecto el concilio se celebró, puede 
decirse principiada la persecución; aun- 
que sin estar publicada. Fué el primer 
concilio en el que se escribieron los cáno- 
nes, de aquí es que en el catálogo de ellos 
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M pone el primero despaos del de los 
apóstoles; paes aunqae anteriormente di* 
cen hubo otros, no constan; porque no se 
escribía como lo asegura san Isidoro, y 
Flavio Dentro, por las continuas persecu- 
ciones de los gentiles, y su espionaje so** 
bre estas conspiraciones no perniitia re* 
poso al alto clero para ello; mas de una 
Tes sucedió que al principio, el medio, ó 
al fin de el los prendieron y martirizaron. 
Sin embargo esta iglesia católica y apos- 
tólica granadina no lemia i los referidos 
monstruos Dioclesiano y Maximiano, ni á 
su inhumano ministro Publio Daciano, 
para celebrar dicho concilio á puerta abier- 
ta; bien que muchos de ellos por este he« 
cho perecieron á manos de estos tigres: 
fueron sus cánones ochenta y uno. Mu- 
chos de los concilios posteriores han con-- 
firmado algunos de ellos teniéndolos en 
grande veneración. Inocencio primero ha- 
bla en- pro de algunos, que á los padres del 
eoncilio Fracfordieose les parecieron- du- 
ros. El concilio primero de /Irles tomó de 
él siete cánones: el Kiceno general cineo^ 
el Sardicense unoi el Toledano once, ce- 
lebrado en el reinado de Wamba el afio 
675, cita el canon veinte y nueie: el 
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SaeMioneose , celebrado en 8^, oiAa el 
8eteirta .y cinco: el UnormacienM cita el 
qninto iliberitano: el Mongnstino recibe 
el. quinto, y sesenta y tres en tiempo de sa 
arzobispo Raba, y en tiempo de sn arzo- 
bispo Arnnlfo, año de Jesocristo 888 
admite el trece, como también lo alaba y 
recibe el concilio coloniense. Últimamente 
la mayor parte de ellos están canonizados 
por Graciano en sa decreto por el pontíi- 
ce Adriano primero, el que copia entre loa 
suyos al cincuenta y dos y el setenta y 
cinco. Así que la santa iglesia universal 
en todo tiempo ha venerado el concilio ili* 
beritano. Se congregaron en dicho conci- 
lio naciotml diez y nueve obispos, y trein- 
ta y seis presbíteros, todos hombres llenos 
de virtud y sabiduría; de ellos muchos pa- 
decieron después grandes persecuciones, y 
algunos el martirio; sus nombres son los 
siguientes. Feliz obispo de Guadix; Osio 
de Ciórdoba; Sabino de Sevilla; Camerino 
de Mártos; Sinagio de Braga; Pardo de 
IMontesa boy la guardia reino de Jaén; 
Cantonio Ursi hoy Almería u Orce; Va* 
lerio de Zaragoza; Melando de Toledo; 
Decencio de León; Suceso de EUocra« hoy 
Lorca; Patricio de Málaga, este murió en 
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Ilibcria decollado; SecnndÍDod^ Cazlooa, 
boy cortijada junto de Linares; Liberto de 
Hiérida en Estremadara; FUyío de Ci rana- 
da; Vicente deOaonoba en Portugal; Ya* 
nnario de Salaria, hoy Sabiote; en Baeza 
Quincianode Evora, y Eutiquianode Baaa. 

Loa trabajos apostólicos de estos ilus* 
tres varones para difundir las luces del 
Evangelio, y arruinar el fantasma del gro- 
sero error de los mortales sobre la mnlti-* 
plicidad de dioses, reclaman que haga una 
reseña de la vida de algunos de ellos. 

Sea uno de ellos san Flavio, obispo dé* 
cimo de esta hermosa ciudad de Iliberia 
ó Granada* Este grande hombre, unos lo 
hacen español y otros griego, pero sea lo 
que quiera el fué cónsul romano el año 
871: obtuvo el consulado en las vidas de 
los tres emperadores Claudio, Quintilo y 
Valerio Anreliano. El año 290 fué nom- 
brado obispo de esta ciudad por el pueblo 
y confirmado por el pontífice que era en^ 
tonces. Su autoridad, su virtud y ciencia 
pudo tanto en el espíritu público de esta 
ciudad que los que ya eran cristianos se 
perfeccionaron y robustecieron en la fe, y 
los que perseveraban ^n el culto idolá- 
trico se apartaron de él y enterraron sus 



ídolos. También lo hizo ilostre el heroico 
▼alor de dejarse prender por orden de 
Maximiano por no entregar la biblia, co- 
mo igualmente prendieron por la misma 
cansa á las vírgenes Ágape, Ghionia é Ire- 
ne. Al fin morid mártir san Flavio en An- 
tioquía , por mandato de Dioclesiano el 
dia siete de mayo. 

Nada tengo que decir del grande Osio 
obispo de Córdoba, por ser notoria su san- 
tidad y sabiduría, y que se singularizó en 
los concilios generales ü^íiceno y 8ardicen* 
se. Es falso que claudicó en los últimos 
afios de su ancianidad, mezclándose en la 
herejía de Arrio. San Atanasio en su ora- 
ción primera contra los arríanos escrita 
treinta y seis afios después de la celebra- 
ción del concilio NicenOj verificado en 
325 encomia y alaba al grande Osio, co- 
mo uno de los varones mas beneniéritos de 
la religión católica* La calumnia de su fio 
violento y miserable á los ojos de Grego- 
rio Bético se atribuye comunmente ú la 
malicia de Marcelino y Faustino presbíte- 
ros de la secta luciferiana, que en un libro 
que ofrecieron al emperador Teodosio en 
defensa de dicha secta y sus secuaces, im- 
putaron á Osio el fin desgraciado que no 
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tovo^ y á («rtgorio el trianfo que no alean- 
asó df^ hombre tan joato. Ea cierta la con* 
tienda que habo entre Oaio y san Grego- 
rio obispo de esta ciodad, sobre la coinani- 
cacion ó incomanicacion con losflelea ar- 
repentidos qae habían caido en la herejía 
de Arrio. Opinó Gregorio Iliberitano ne^ 
gativamente, sigaiendo el dictamen, de La- 
cifero Calaritano, oponiéndose en esta par- 
te al mejor sentir de la iglesia y del samo 
pontiGce sa cabesa, no queriendo comuni- 
car ni qne ningún católico comunicase con 
el que una vez habia caido en dicha here- 
jía; y habiéndose opuesto á este sentir el 
grande Osiq, tomaron sus rivales ocasión 
de esta disputa para injuriar la fama de 
Osio. Este rigorismo de Gregorio Bético 
no ha sido suficiente cansa para que no se 
coloque en el catálogo de los santos como 
no lo fué la divergencia de pensar de san 
Pedro y san Pablo sobre el disimulo ó to- 
lerancia de la circuncisión. Murió el gran- 
de Osio el año 360. De san Gregorio ó de 
nuestro obispo hace grande elogio san tve* 
rónimo. 

Sabino obispo de Sevilla, celosísimo de^- 
fensor de la religión asistió á un concilio 
toledano nacional. Padeció después del 
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concilio iliberitano grandes tormentos por 
no entregar los libros sagrados ; mas 

t)or último Constancio Cloro le puso en 
ibertad. 

Camerino obispo de Tucci boy Mártos, 
metropolitano de Sevilla fné bombre ilus- 
tre; asistió a varios concilios generales y 
nacionales. El año 3 13 asistió ú ano cele- 
brado en Toledo. También asistió al uni- 
versal de Talis en Narbona de Francia en 
donde fné obispo. Últimamente padeció el 
martirio en Cerdefia por conservar los li- 
bros revelados el año 324. Lo propio le 
aconteció ¿ 8inagrio. 

Ulelancio natural de Inglaterra estuvo 
en Francia , después en Atenas. Vino á 
España, fué obispo de Toledo y acabado 
el concilio iliberitano fué preso y atormen- 
tado por no entregar la escritura sagrada. 
Salió de la prisión el año 305 y por dis- 
posición de san Esteban volvió á Roma 
donde murió santamente el año 31 0, y 
fue puesto en el catálogo de los santos, y 
como tal hace de él memoria el martirolo- 
gio romano. 

Decencio obispo de León convirtió con 
su elocuencia á san Marcelo, natural de 
Gerez de la Frontera y doce hijos que to-^ 
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dos fueroD mártires de los mas insignes 
qae España celebra. 

^^an Patricio obispo de Málaga, fué de- 
g^oUado en esta ciadad y celebra su Gesta 
la iglesia el diez y seis de marzo. 

Finalmente Yanaario obispo de la coló* 
nia romana salaríense fné consol con 
Marco Aurelio^ y despnes obispo en 8a- 
biote, ciadad á dos leguas de Baeza; fue 
mártir con. otros tres en Heracles hoy Gi- 
braltar. Etiqniano obispo de Baza, cindad 
antigua de este reino de Granada, tuvo 
dignidad episcopal desde la primitiva igle- 
sia sufragánea de Toledo , hasta la entra- 
da de los Mulismes, y aun mucho tiempo 
después. No se sabe mas de él sino que fir- 
mó el último en el concilio iliberitaho, y 
de consiguiente era el mas moderno en con- 
sagración, que era el titulo que en aqueí 
tiempo constituía la mayor antigüedad. 

Los presbíteros que suscribieron en di- 
cho concilio, fueron Restituto presbítero 
de nípula, natal de Osuna, herpiano de 
los niños mártire.^i Justo y Pastor el que 
celebró un concilio en Toledo el año 31 1 < 
Murió en Milán el año 354, y fué puesto 
en el número de los santos. 

Mauro presbítero de Iliturgi, que esta- 
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ba entre Cartag^ena y Segura, la cual dice 
l'ito Libio, destruyó Scipion 

Lainponiano presbítero de Karula hoy 
Ularcbena, Rarbato presbítero de Adaigi 
boy Albania, felicísimo de Aseva ó Teva 
cerca de Osuna: este asistid como procara- 
dor del obispo de Elepla. León de Accint- 
pe junto el rio Guadiana, Liberal ó Libe- 
rato de Lorca. Yanuario de Lauro hoy 
Liria en Valencia. Otro Y anuario de Bar- 
ba. Victorino de Agabro hoy Cabra. Ti- 
to de Vino parece que hoy es Vilchez en 
el reino de Jaén. Eucario presbítero del 
municipio, no se sabe de cual, pues seg^un 
Plinio solo en la Andalucía habia diez y 
ocho municipios. Silsano de Segalbino d 
Salobreña. Víctor de Utia d Monte Ma- 
yor. Yannario de Urci, León de Gemela 
6 Martos. Turrino de Castilona ó Gazlo- 
na, Gazorla. Luxunio de Drona ó Brana, 
ciudad antigua de la Betica: este murió 
mdlrtir en Cerdefia. Emérito de Baria 6 
Vera jupto á Almería. Lumanciode Se- 
lla eindad antigua de la Betica. Clcmen«- 
ciano de.Ossigi hoy Mengíbar. Eutiquio 
de Cartagena.- Juliano de Córdoba com«- 
pafiero del grande Osio. Ynvenco de Sa- 
lamanca hombre insigne en letras y virtud 
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M^nn san lieroBimo^ el papa Gelaaio y 
otros. Vicente de Zaragoza aaiatió con sa 
obiapo aan Valerio de arcediano suyo. 
Orispnlo y Feliz. Todos estos Teinte y 
ocbo presbíteros se sabe que asistieron al 
referido Concilio granadino. Sin duda es- 
taban sonando los que dijeron que este 
concilio se babia tenido en la Iliberia de 
Cataluña boy Golibre. Con sola la obser-* 
YAcion de qne todos ó casi lodos los obis* 
pas y presbíteros fueron andaluces 6 cer<^ 
canos á la Bética, basta para desechar co- 
mo falsa semejante conjetura. 

He aquí el clero español de la tercera 
centuria del cristianismo. Gigantes soste- 
nidos por el Omnipotente para humillarla 
soberbia del antiguo dragón , y todos los 
prosélitos de sus máximas y doctrinas. El 
reptil Dioclesiano^ teniéndose por Dios 
quiso batir y destruir el alcázar ae la igle* 
sia católica en este siglo sangriento; para 
esto inventó su fiereza, después de derribar 
los templos y quemar los libros sagrados,* 
los azotes de cuerdas, nervios de toro, va* 
ras nudosas y zarzas: los escorpiones, qne 
eran unos fierros de acero con puntas plo- 
madas, que eran correas con bolas de plo- 
mo en los extremos; unas de fierro agudv- 
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simas para herir y arar las carnea; peines 
de fierro, coo los que peinaban y raian hasta 
los haesós; ecaleos que era nn caballete de 
madera con ruedas^ con los cabos para es- 
tirar y descoyuntar los huesos; el toro de 
metal ardiendo, para quemar á los confe- 
sores cristianos lentamente; ollas de acei- 
te, plomo derretido, resina, sartenes, par- 
rillas, lechos para abrasarlos con agudos 
dolores, tánicas de pez para todo el cuer- 
po, capacetes ardiendo para las cabezas., 
hornos, caleras, zapatos de fierro hecho 
ascua, cruces &c. Todos estos instrumen- 
tos inventó este hijo de Luzbel con sus sa- 
télites para aniquilar hasta el nombre de 
religión cristana. 

Este cuadro horroroso presentó en estos 
dias el polvo de Dioclesiano, Maximino, 
y sus ministros, para aterrar al *mundo 
cristiano. ¿Y que resultado tuvo? Que d 
hijo del Eterno Jesús fundador de la igle- 
sia católica comunicó á sus prelados y sbé- 
ditos ub valor extraordinario e inaudito 

aue en las casas, en las plazas, en las cn-- 
es, en los tormentos, y en los calabozos 
no se oian mas que el canto de los salmos 
é himnos, la predicación de la doctrina del 
crucificado, y las alabanzas al Dios únic^ 
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de los mortales. Llego esta proclamación 
de la religión á tal extremo qne hartos de 
derramar sangre los referidos monstruos^ 
y viéndose vencidos á causa de qae los 
pueblos enteros enviaban emisarios para 
decirle á los emperadores qae todos eran 
cristianos^ qtie Dioclesiano mandó edificar 
ao suntuoso edificio en Koma qne llama- 
ron las Therm;is de Dioclesiano, en don- 
de llegó a reunir basta ciento y cuarenta 
mil cristianos, que a manera de presida- 
rios trabajaban en ellas del modo mas in- 
humano. Asi pnes el clero español, los hé- 
roes del concilio granadino y todo el pue- 
blo de la península dio á los siglos un tes* 
timonio eterno de su constancia y firmeza 
en la fe católica especialmente los zarago- 
zanos, quienes por haber sido innumera- 
bles los que despreciaron sus iidas en con* 
firmacion de la veracidad de la religión 
católica, están en el catálogo de los santos 
eco el epígrafe «cde los innumerables már- 
tires de Zaragoza.» 







Imperio délos godos en Granada. 
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^ e concluido la historia topog^ra-* 
va y político religfioM de lli« 
íberia ó Graoada en loa siglos 
del gentilismo. Resta hablar de 
lia {jrande época de los árabes, 
^en donde los acontecimientos 
fueron mas numerosos , y sus monumen - 
tos destruidos, las tradicciones y vestigios 
, existentes prestan materiales copiosos pa- 
ra darle i esta memoria la extensión que 
reclama en todos los órdenes civiles. Em« 

Sero antes diré alguna cosa de los tiempos 
el vandalismo y godismo, período escasí- 
simo de materiales históricos granadinos. 
Habiendo muerto el gran Teodosio el 
afio 596 dejó su imperio dividido entre 
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909 do9 h¡jo9 Arcadio y HoDorio. Arca- 
dio el mayor tenia el imperio de Oriente 
y Honorio el de Occidente, el qne com« 
preadia el reino de Granada. Eate impe* 
rio colo9al vaticinado por el profeta Da- 
niel en la descifracion qne hizo i IVaboco- 
doDoaor del anefio de la eatataa, faabia lle- 
gado i la cumbre del poder y grandeza; 
era poca nece9ario qne descendieae á an fin 
como todas las cosas humanas, (a) Todas 
las cosas con el tiempo se eoTejecen, se 
deshacen ó consomen, y se entregan al ol« 
Tido. Los edificios se desploman, las su* 
ceaione9 9e acaban ^ loa reino9 é imperio9 
96 dÍ9minnyen y aniquilan. Eato le auce- 
dió al imperio romano, y esto le soce* 
dcrá á los sesenta y dos estados que tiene 
hoy la Europa y á los ciento doce que tie<* 
ne el mundo. En cincuenta años pierden 
laa naciones aquella pujanza imponente y 
respetable que han adquirido en treseien« 
toa. Arcadio con veinte años y Honorio 
con diez quedaron bajo la tutoría de un tal 
Rufino y Stilicon. Estos ambiciosos go- 



(a) Omnia témpora senescunt^ tabeseant, oMítío- 
B tradnniur, dice OTidío. 
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bernadores en vez de procsrar el bien de 
Im imperios y gaardar fidelidad i los me« 
Dores^ solo pensaron en UeTar á cabo sna 
depravados designios para alzarse cada 
caal con so imperio. Al efecto intrigó Rn* 
fino con los vándalos y godos para qne in- 
vadieran el imperio, y en esta revolución 
matar á Arcadio y poner á un hijo suyo 
eo él, empero esta traición fué descubierta 
y Arcadio le cortó la cabeza y la puso eo 
la ciudad de Constaotinopla. Stilicou mas 
sagaz que Rufino se manejó con cautela, 
y concertándose con sus conhaciooales los 
vándalos, godos, alanos y demás naciones 
septentrionales facilitó la entrada por Ita- 
lia. Ocupaban los primeros la Pomerania 
y Aielburga, Polonia, Rusia y Dalmacia, 
en donde hay unos montes que se llama-* 
ban vandálicos. Los godos tenían su asien- 
to en la Scandia sobre la Sermacia. Los 
alanos moraban junto á los de Dacia, y 
tomaban el nombre de un rio de Scitia, y 
los suevos habitaban en la provincia de 
Snecia confinante con la Noruega. Venian 
estas diferentes naciones en aquel tiempo 
medio salvajes, trayendo cada cual á la 
cabeza su jefe ó rey. Los vándalos á Gun- 
derico: los alanos á Atacis y los suevos á 
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Hermenenco. El número de combatienteB 
ascendía segnn la opinión de alg^nnos á 
mas de un millón. El año 401 entraron 
estas fieras y se esparramaron por la Ita - 
lia, Francia, España y Portugal. Los 
▼ándalos, alanos y suecos se adelantaron 
á los godos y entraron en Francia el año 
412; mas como sopiesen la venida de los 
godos victoriosos de Italia se entraron en 
España casi abandonada de los imperiales. 
Los vándalos ocuparon la Andalucía, ha- 
biéndole mudado el nombre de Bética que 
tenia en Vandalucia, que después quitada 
la V se llamó Andalnzia, y posteriormen- 
te Andalucía. Estos con los silingos se 
dividieron en dos cuerpos, efnno se pose- 
sionó de esta capital y demás de la Anda* 
lucía, y el otro con los suevos tiranizaron 
la provincia de Galicia que en.aquel'tiem- 
po era la quinta parle de Españia,. pues 
comprendía parte de Portugal, parte de 
las Asturias y una gran porción de terre- 
no de Castilla la vieja: y los alanos pobla- 
ron la Lusitania y Toledo ; trece años es- 
tuvieron en esta ciudad' dé Iliberia ios van- 
dalos, quienes como ya be dicho repara- 
ron, hermosearon y enriquecieron hi ciu- 
dad, poniéndolli en un estado de expíen- 
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dor y grandeza; mas el ano 427 abando- 
nando la Andalucía se pasaron con sa rey 
Gunderico ál África en número de ochen* 
ta mil hombres cargados de caantas precio- 
sidades y riqnezas había en estos reinos: 
no obstante que su corte la pusieron en 
Sei^ilia; como quedaron en esta capital do- 
minando los silingos^ Requilla rey de Ga- 
licia les quitó la provincia, y los sujetó 
á los suevos, quienes reinando en Portu- 
gal con los vándalos, como he indicado, 
tenian sus cortas en Lugo y Braga. Todo 
esto duró hasta que vinieron los Godos, 
que asociándose á los españoles lanzaron 
a estos bandoleros. Se dice que fundaron 
en la Andalucía un lugar que se llama Sue* 
lo^ y antiguamente Chipiona. 

Llegó el afio 4 1 Si y según Diago entró 
Ataúlfo rey godo en Barcelona por muerte 
de su antecesor Alarico. Fué el primer rey 
que hubo en Espafia después de la muer- 
te de A vides sucedida el ano 2858 de la 
creación del mundo, en el que acontció la 
catástrofe de la seca de veinte y siete años; 
por manera, que resulta haber estado la Es- 
pana sin rey y dividida en aristocracias ó de- 
mocracias 1 557 años; causa porquo'ha si- 
do hollada, conqaista«la9 ocupada, y tira- 
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nixada por África» Afia y Europa tantas 
Yeeea. Ed razón á que la masa peninaalar 
nunca ha estado unida bajo de nna sola 
cabeza, d nn único gobierno, ora simple 
ora compuesto; siendo ocasión continua es- 
ta dimisión en los supremos poderes, de 
guerras horrorosas éntrennos y otros rei- 
nos, pues en la antigüedad refiere la histo* 
ria que hubo una batalla entre los extre- 
meños y andaluces, que después de haber 
tendidos en el campo ochenta mil cadáyereS| 
una nube de rayos y centellas dividid ambos 
ejércitos. Esto mismo decia Estrabon de 
España, hablando de las conquistas de los 
cartagineses y romanos, como llevo dicho. 
Es verdad que aun cuando la península ha 
sido regida desde los reyes católicos por 
un único poder dirigente; no han faltado 
guerras civiles, irrupciones y otras varias 
revueltas; mas no han sido tan frecuentes 
ni tan devastadoras como en la antigñedad« 
No hago mérito del reinado de los godos, 
porque estos fueron tan conquistadores 
como los árabes y demás naciones ante- 
riores. 

Los godos oriundos de la Gotia después 
que con un furor inhumano asedaron el 
imperio de los cesares y todas las provin- 



ria$. vemevolús. et. $umpiu. profio. Lot 
tres templos ioscrltos en este lápida aoo 
el de san Estéban, san Vicente y san Juan: 
se edificaron en distintas ¿poeas^ habien- 
do invertido el drden de tiempo en sa ins-* 
cripcion, pues el primero qñe se consagró 
fué el de san Juan mártir ^ año de Jesín- 
cristo 57 7) noveno del reinado de Leoyi- 
gildo décimo rey de los godos; aparece bor^ 
rado de propósito en la piedra por haber 
sido arriano. El segundo se dedicó á san 
Vicente mártir de Valencia^ el. mismo dia 

3ne se celebra sn fiesta qne fne el veinte y 
os de enero de la era, 632 de Cristo, 
594 del octavo rey católico Recaredo, el 
hijo de Leovigildo. Este templo fué con- 
sagrado por san Lilolio obispo de Gnadix. 
El de sao Esteban por san Pablo obispo 
también de esta ciudad. El templo de san 
Juan mártir no declara la piedra quien lo 
consagró. Todos tres se edificaron por un 
caballero natural de Granada, llamado 
tindila ó Gndilano, hombre poderoso y 
p¡ad|MÍsimo« 
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Catálogo de los obispos de Iliheria ó Graz- 
nada desde san Cecilio su primer obispo 
año 8ÍS del naeüniento de nuestro Señor 
Jesucristo^ hasta el año de I8i4 en que 
tomó posesión de esta silla el ilustrisimo 
señor don Blas Joaquín Alvarez de Pal- 
ma^ dia 2S de febrero de 18 1 S. 



i San Cecilio. 


15 Opiato 1. 


S San Mésiton. 


16 Lajario. 


5 LeoTerindeo. 


17 Restitnto. 


4 Amcanta 


la Pedro 1. 


5 Juan 1. 


19. Augr^stnlo. 


6 Valerio 1. 


20 Antonio 1. 


7 Coreeiio. 


21 Antonio II. 


8 Aseaaio 1. 


22 Darío L 


9 Torito. 


23 Martnrio. 


10 Tito 1. 


24 (iresrorio I. 


il F^lázI. 


25 Isidoro. 


12 Vincenáo i. 


26 Darlo II. 


13 TilolL 


27 <::«rHio. 


14 Juliano 1. 


28 E«tébanl« 



I se- 



so Caro. 

30 Lino. 

31 Juan II. 

32 Eotichiano. 

33 Clemeote. 

34 Paolo. 

35 Marcelino. 

36 Victorino. 

37 Pedro II. 

38 FlaTio I. 

39 IIoBa»terio. 

40 San Grego- 
rio II. 

41 Juliano II. 

42 Opiato II. 

43 Pedro III. 

44 Zoilo 

45 «Pnan III. 

46 Valerio II. 

47 Lucidio, 

48 Jaan IV. 

49 Jnan V. 

50 Viso. 
5i Joan VI. 

52 Juan VII. 

53 iiereuo. 

54 Ulandá». 

55 Beapeto. 



56 Ornncio. 

57 Caritonio. 

58 Pedro IV. 

59 Vincencio II. 

60 Honorio. 

61 Canonio. ' 

62 Kstébanll. 

63 Pedro V. 

64 Bado. 

65 Pisino. 

66 Fléiz II. 

67 Eteriul. 

68 Antonio III. 

69 Eterio II. 

70 Alá 

71 Antonio ly. 

72 Arjibadonio. 

73 Argemiro. 

74 Rapiriu. 

75 Juan VIII. 

76 Ceterio 

77 Tractemnndo. 

78 Dadilano. 

79 .Abdicano. 

80 Baldnigio. 

81 Egilano. 

82 Daniel. 

83 Gervamo-I. 
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84 Toribio. 

85 Agilano. 

86 4;cbaldo. 

87 Sentilano. 

88 Nifridío. 

89 Samuel I. 

90 Gervasio II. 

91 Recaredo. 

92 UlaoUano. 
95 Senajoaio. 

94 Samoelll. 

95 Pantaleon. 

96 Gnudaforio. 

97 Pirricio. 

98 Gapio. 

99 llegimando. 

100 Pedro VI. 

101 Gonzalo i. 

102 Gonzalo II. 

103 Joan IX. 

104 Diego I, 

105 Hernando. 

106 Fernando I. 

107 Antonio V. 

108 Francisco I. 

109 Pedro Vil. 

110 Pedro VIII. 



111 Gaspar I. 

112 Fernando II. 
115 Pedro IX. 

114 Jnán X. 

115 Pedro X. 

116 Pedro XI. 

1 17 Felipe I. 

118 GarceránI. 

119 Agastinl. 

120 Miguel I. 

121 Farnandolll. 

122 Martin I. 
125 Antonio VI. 

124 José I. 

125 Diego I. 

126 Francisco II. 

127 Alonso I. 

128 Martín II. 

129 Francisco III. 

150 Feli|>eII. 

151 Onesimo I. 

152 Pedro II. 
155 Antonio VII 

154 Basilio I 

155 Juan XI. 

156 Blas I. 
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Codie9 Emilianense. Incipmnt nomina de- 
functorum EHberítanw sedü. 



i Cecilii. 

2 Leaberindi. 

3 Anieanti. 

4 Ascani. 

5 JoKani. • 

6 Agfastali. 

7 Martori. 

8 <iregor¡i 

9 Pctri. 

10 Fabiani. ' 
I i Ifonaateri. 

12 Optati. 

13 Petri. 

14 Zoyli. 

15 JoaooU. 

16 Valerii. 

17 Luaidii. 

18 JoaDDis 

19 Itera Joannia. 

20 Vitó. 

21 Joannia. 

22 ítem Joanoia. 

23 Biaoti 



24 Reapeeti. 

25 Caritonl. 

26 Pctpi. 

27 Vicoentíi. 

28 Honorit. 

29 Sfefam. 

30 Batoni. 

31 Biasini. 

32 Felicia. 

33 Iterii. 
54 Agfani. 

35 Antonii. 

36 Argitradonii. 

37 Argfemiri. 

38 Bapirie. 

39 Joannia. 

40 Cfcteri. 

41 Trectemondi. 

42 Dadilania. 

43 Adicani. 

44 Baldoigii. 

45 Egilania. 

46 Daoielia. 
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47 Genrasii. 55 MaDilania. 

48 Tnribii. 56 Semajonia. 

49 Agilania. 57 Nifridi. 

50 Gebnldi. 58 SamHelia. 

51 8¡nt¡laoia. 59 Paotaleonia. 

52 Samiielis* 60 Gnndafori. 
55 Gervasii.. 61 Pirricii. 
54 Reecaredi. 62 Gapii. 



Catálogo de los obispos de Grsmadüj según 
te estampó su arzobispo ü. Fvx Pedro 
1ion%ale% de Mendoza. 



1 S. Cecilio afio de 58. 

2 Leobiaindo. * 77» 

3 Ameaodo « . 82. 

4 Aacanio 124. 

5 JaliaDO 174. 

6 Augfúatulo 245. 

7 Martinio 299. 

8 laidopo 521. 

9 Pjcdpo 524. 

10 Flavio 528. 

1 1 San Gregorio 558. 

12 Honaaterio 560. 

15 Optato 561. 



14 Pedio 567 

15 Zoilo 371. 

16 Jaan 574. 

17 Valerio. . 57é. 

18 Lnsidio 577. 

19 Juan- . 585. 

20 Joan 587. 

21 VUo. ... 590. 

22 Joan 596. 

25 Joan 598. 

24 Sereno 415. 

25 Mancio 428. 

26 Respeto 442 

27 Oruncio 455 

28 Oroucio 470. 

29 Pedro 492. 

50 Honorio 545. 

51 Canonio 555. 

52 Esteban 568. 

55 Bado : . 575. 

54 Bisino . 597. 

55 Feliz 622. 

56 Oeterio 658. 

57 Mi ^54. 

58 Antonio. . . 676. 

59 Argibado 685. 

40 Bapario 687. 

41 Juan 690. 
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42 Centario 693. 

43 Eleoterio 708! 

44 TrUeinnodo. . . . . 7I4. 

45 Dadilano 744. 

46 . Adicáno 759. 

47 Baldigio .781. 

48 Exilano . 785. 

49 Daniel 788. 

50 Gericasio 805. 

51 Toribio. 824. 

52 Agailaro 829. 

55 Gebaldo 839. 

54 Seotilano 861. 

55 Samnel. ... * 879. 

56 Gervasio 887. 

57 Recaredo 888. 

58 Maxilano 894. 

59 Senagonio 896. 

60 IN'ifridio 904. 

61 Samuel 910. 

62 Pantaleon 928. 

65 Gnndaforio 942. 

64 Pirricio 964. 

65 Gapio 980 

66 D. Fr. Hernando de Ta- 
lavcra 1507. 



11 
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Extracto de las viddc de los obispos y noticia de los sucesos 
que han ocurrido en esta capital en sus períodos. 




iC propo^8to los catálogos de los 
obispos de Iliberia 6 i «ranada 
¡desde la fnndacion de la cris-* 
Itiandad en ella, por lo qne se 
I observa que es coetánea á la de 
Roma, Toledo y SeTiUa, úni- 
cas cuya serie de obispos se entroncan 
en los mismos apóstoles. Lo he verificado 
asi en razón á la consideración qne se de- 
be á uno y otro código. El eminiense es 
'f^ecomendablc por sn antigüedad, pnes se 
iforniro en el siglo X y existe en la biblÍ€i- 
teca del escorial, y el del señor ilustrísimo 
don Pedro («onzalez de Mendoza obispo 
gran«idino es digno de toda estimación por 
la crítica, sabiduría y madorez con qoe le 
formó dicho señor. Sin embargo notando 
alguna discordancia entre ellos en los nom- 
bres, número y cronología, me ha parecido 
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conyeniente exponer á mis leetores otro 
qoe alcance basta el año pasado de 1814^ 
procurando segnir hasta cierto panto la 
relación de los enunciados episcopolios. 

I.'^ Teniendo ya hecha una reseña de 
la vida y martirio de nuestro apóstol 
sao Cecilio, solamente tengo que advertir 
que este ilustre varón y sus siete compañe- 
ros vinieron a esta misión enviados por los 
santos apóstoles san Pedro y san l^ablo, 
después de haberles ordenado de obispos. 
Aserción que siento contra un escritor que 
por falta de crítica ó de instrucción en es- 
te ponto dice lo contrario. 

Este hecho que acabo de narrar está jos- 
ti6cado de una manera indudable. Es co- 
piosísimo el número de documentos que 
apoyan su veracidad: no los referiré todos 
pues la concisión de una memoria no exi- 
ge tanta ampliación. Aseguran el mencio- 
nado hecho el breviario muzárabe y todos 
los antiguos de las iglesias de España, co- 
mo son el de Toledo, Evorense ó Evóra, 
Sevilla, Avila, Córdoba, Granada, Bur- 
gos y otras capitales; confirmándolo el mar- 
tirologio antiquísimo de Kosveido, cele- 
brado como tal por Adon Viene nse, el ro- 
mano antiguo, el de Beda, el de IJsuardo, 
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el leccionario grande complateDse^ el mar* 
tirologio de León de Francia y el de aan 
Crerónimo &c. Así que es certísimo el he- 
cho referido 

2 / Mesiton • En el mismo afio de Ne* 
ron 58 de Cristo en que murió san Ceci- 
lio, fué puesto este obispo en la silla de 
Granada, ü^'o gobernó esta iglesia un 
afio cabal^ pues el dia primero de enero 
tercero de iSíeron y 59 de Cristo, rindió 
sn vida a manos de los gentiles siguiendo 
el ^emplo de su maestro y predecesor. 

o.^ Leuterindeo. Este prelado le po- 
ne el ilnstrísimo Mendoza el segundo. Fue 
puesto en la silla el mismo año 59 de 
Cristo y murió mártir el último dia de 
marzo del año de 76 tercero del empera* 
dor Vespasiano, y sétimo del pontífice 
Lino. 

4.^ Ameanto según Mendoza fbé elec« 
to para este obispado el año 76 de Cristo 
por san Lino. Era instruidísimo en toda 
doctrina y en las lenguas griega y hebrea. 
Murió en odio de la fe en siete de julio del 
afio 82 de Jesucristo. 

5/ Juan I Este prelado no llegó á 
noticia de los autores que publicaron la se* 
ríe de ellos, por lo que ni la relación emi- 
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lianense^ ni el señor Afeodoza baeen me* 
rito de é\j dejando á Granada sin pastor 
desde el ano de 81 basta el 124. Gobernó 
la iglesia naeve años, y marió crncificado 
en primero de mayo del año 90 de Cristo. 

6." Valerio. El mismo año 90 ocu- 
pó la silla de Granada; gobernó sa iglesia 
▼einte y dos años, tres meses y cinco dias. 
Recibió la corona del martirio al filo de 
la espada el dia cinco de agosto del año 
112 de la era cristiana. 

7/ CoRNELio entró en la silla ilibe-* 
ritana despoes de Valerio: gobernó la igle* 
sia cinco años y algunos meses. Descansó 
en paz en trece de junio de 1 18. Fué muy 
piadoso y celoso de la propagación de 
la fe. 

8.^ AscANio I. Este lo pone el señor 
Mendoza en tercer lugar, sin bacer alto 
del mucbo tiempo que ba mediado basta 
este; lo que arguye alguna falta en el códi-^ 
go emilicnse. Murió Ascanio degollado 
por la fe el dia quince de enero del aña 
127 de la era cristiana, sétimo de Alejaur 
dro I estando á la escrupulosa cronolo-* 
gia de Burio. En este año fué dester- 
rado san Juan Evangelista á la isla de 
Patmos. 
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9/ TüKiLO le sacedlo CD el obispado. 
No se debe eonfandir con sAn Torito már- 
tir, cayas cenizas se ball|iron eo el monte 
Sacro de Granada, pues este murió en el 
afio segando de Nerón, ñío hay mas noti- 
cia de este prelado sino qae gobernó esta 
iglesia tres afios, y pasó á mejor vida el 
primero de marzo del afio 1 50. 

10. Tito sacedió ú Turilo: fnncionó 
dicha iglesia seis años, y el dia primero de 
marzo del afio 140 recibió la corona del 
martirio. 

11. Feliz faó pnesto en la silla ilibe- 
ritana, la qae ocapó trece anos y algunos 
meses. Fué preso por dar testimonio de la ^ 
fe que profesaba; lo crucificaron y antes 
sufrió el inhumano tormento de que á hier- 
ro le sacasen los dientes y las muelas. 

12. ViGENCio fue su sucesor. Ocupó 
el obispado tres meses y veinte dias. tira 
en dicho tiempo terrible la persecución, y 
asi que fue preso y degollado el primero 
de octubre del afio 149. 

1 3. Tito II le sucedió y tuvo esta igle* 
sia el gozo de tenerlo trece años; mas al fin 
de ellos fue preso, azotado y crucificado el 
veinte y cinco de junio del afio 1 62. 

14 Juliano gobernó su iglesia gra-- 
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nadilla loablemente hasta el aiete de se- 
tiembre de dentó setenta y cinco en qne 
murió el mismo dia qne el sumo pontífice. 
Mendoza pasa desde Ascanio I á Joliaoo, 
dándole el quinto lugar en su catalc^o^ 
y adelantado su muerte al ano 174. 

i 5. Opt ATO I entró en la silla vacante. 
No llegó su santo gobierno i un año, pues 
el seis de junio de 1.76 murió i manos 
de los hombres fieros. 

1 6. LuxuEío. Trece años gobernó esta 
mitra, viviendo con notable ejemplo de 
santidad 9 habiendo recibido el premio de 
sus virtudes, muriendo en paz el dia cua- 
tro de junio de 1 89 • En este tiempo había 
calmado algún. tanto la persecución^ con 
particularidad en I • ranada, en donde los 
edictos de los emperadores no se miraban 
como mandatos de un dueño ó señor des« 
pótico, sino como exigia la buena corres-» 
poodencia política de una ciudad confede* 
rada» lie lo que resultaba, que según era» 
los senadores mas ó menos afectos á los 
romanos^ ó reclamaban las circunstaeias 
políticas de la corte, así se aumentaba d 
mitigaba la persecución^ 

1 y . Bestitutg sucedió á*L uxorio: go*^ 
bernó la iglesia muy cerca.de trece años^ 
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Acabó sa santa ?ida el dia veinte y daa de 
enero de 221, siendo obispo universal sm 
Geferino. 

18. Pedro I ocupó la silla episcopal 
de Granada nueve años y nueve dias. En 
este tiempo renovó la persecución el empe- 
rador Severo y los cónsules y senado de 
Granada por bajeza y vil adulación publi- 
caron igual edicto en su distrito. Fue Pe- 
dro la primera víctima que sacrificaron ios 
granadinos a la amistad romana, ponien- 
do á este inocente en una cruz. Fue so 
glorioso martirio el primero de febrero 
del afio 250, gobernando la nave de san 
Pedro Urbano I. 

19. AuGusTfjLo. El señor Mendoza 
omitió en su catálogo los cuatro obispos 
referidos desde Juliano, dando en su epis- 
copolio á este el sexto lugar. Fue Angús- 
tulo celosísimo en la religión y nada omi- 
tió para instrucción de su rebaño. Murió 
en paz el dos de marzo de 241. 

20. Antonio I le sucedió, que en el 
mismo afio ocnpó la silla granadina. Fue 
preso antes de los cinco años de su ponti- 
ficado y en defensa de la fe murió mártir 
el primero de enero del afio 246 siendo 
pontífice Fabián. 
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21. Antonio II de e«te nombre le 
reemplazó en las faociones pastorales. 
Tres meses tnvo la mitra, y el seoado hit^ 
baro granadino lisonjero eminentemente 
de la estólida é inhumana .Roma , perse^ 
gaia á la vez qne aquella* á los obispos y 
sacerdotes, objeto principal de la pertieeu- 
cien. Ya están juzgados y experimentan- 
do el espantoso castigo de sus tiranías. 
Mario mártir el dia trece de abril de 246. 
No puede salvarse como la ignorancia pre-* 
dica cada cual en su religión ó en la de 
sus padres, porque serian glorificados los 
tiranos á la par que las yíctimas sacrifica- 
das por ellos. 

22. Darío I después de Antonio to* 
mó el báculo pastoral; siguió los pasos de 
su antecesor y como él recibió la palma 
del martirio el veinte y cuatro de diciem- 
bre de 248. 

23 IMÍARTunio. Tal vez será este á 
quien el señor Mendoza llama Martinio, 
cuyo nombre no aparece de instrumento 
alguno. Este prelado murió mártir como 
sus antecesores por confesar la fe católica 
el dia dos de setiembre de 250. 

24. Gregorio I contó solo diez y nue- 
ve meses en la silla iliberitana: tal vez por 
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el corto tiempo no murió mártir; pero mn- 
rió santamente el veinte y cinco de abril 
del año 252. 

25. I91DORO snbió al episcopado y sa- 
bio al patíbalo* Sofrió el martirio con in- 
victa constancia : sucesivamente le corta- 
ron los pies, las manos y la lengua, y á un 
golpe de espada entregó su espíritu el pri- 
mero de noviembre del año 254. 

26. Damo II sucedió en la llliti*a. 
La no interrumpida persecución granadina 
no dejaba vivir mucho á sus obispos; así 
pues, a los cuatro años murió mártir « con* 
fesando la verdad de nuestra religión el 
veinte y dos de noviembre del año 258 
de la era cristiana. 

27» Carino entró en la silla episcopal 
preparado para el martirio; pero la muerte 
se anticipó, y le llevó á descansar en paz 
el siete de diciembre de 260, en el pon- 
tificado de SiiLto II. 

28. Esteban I tomó posesión del cpis« 
copado granadino; pero á los diez meses le 
cortaron la cabeza por la confesión de la 
fe, dia catorce de diciembre de 26i, pri* 
mero del pontificado de san Dionisio. 

29* Caro entró en la silla de los mar* 
tires, pues apenas tomó posesión del obis* 
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pado enando le degollaron, verificáudose 
8n gloriosa moerte el cinco de noviembre 
de 261 , afio en el que se vid vacante la mi- 
tra cuatro veces. 

30. LiKO el béroe sacedlo i Caro, y el 
primero de diciembre de S6i fa^ preso, y 
en el mismo año morid a fa^o lento co^ 
mo san -Lorenzo en Roma. 

Si. Juan II tomo el btfcalo pastoral 
por muerte de Lino,qae foé lo mismo qa<^ 
ponerle en el tormento paes á los doce dias 
recibió la corona del martirio, dia doce de 
diciembre de 2G1. Admírese la impie* 
dad, las sectas j la idolatría de qae hubie-^ 
ra hombres qoe aceptasen semejante pnes* 
to sin utilidad^ provecho, hooor^ placer, 
interés, riqaeza 6 bien algnno, sabiendo 
ciertamente qae á poco iban á morir; y 
reflexione si cabe esto en el orden de la 
naturaleza, y si es racional aan caando su 
inteligencia sea obtasa conocerá que sin un 
socorro^ moción ó auxilio del Criador y 
conservador de los hombres era imposible 
qne sucediera. 

32. EuTiQuiAino entró en el episcopa- 
do, y logrando un poco de mas huuianidad 
en el congreso granadino gobernó santa-»' 
mente esta apostólica iglesia once años y 
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ocbo meses, y marió en trece de agosto de 
274 último del pontificado de Feliz I. 

33. Clbments i poco mas de siete 
afios daró en la silla iliberitana, pues ave- 
j^ado en derramar la sangré de sn especie 
el bárbaro poder supremo le cortó la ca-* 
beza el veinte y nneve de diciembre del 
año 280 de Jesncristo. 

34. l^AULO. Este intrépido atleta tomo 
la mitra iliberitana y en el mismo aio fne 
preso por dar testimonio de la verdad de 
nuestra religión ; y babiéndole becho va- 
rios pedazos la lengua, después con inhu- 
mana lentitud le despedazaron su cuerpo, 
en cuyos toi*meiltos entregó su alma al 
gran Jesús, para en su dia venir con él á 
imponerle al senado la pena, no temporal, 
sino eterna de sus monstruosos crímenes. 

35. Marcelino sucedió á Paulo en la 
silla y en la muerte, pues recibió la palma 
del martirio el tres de octubre de 288 
siendo Cayo pontífice* 

36. Victorino le siguió, duró un año. 
Su celo, santidad y vigilancia exaltó la 
bilis de la asamblea iliberitana y le corta^ 
ron la cabeza el nueve de abril de 289. 

37* Pedro II tomó el peso del episco- 
pado^ lo desempeñó poco mas de tres años 
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y signio le suerte ile sus antecesores^ ijiii^ 
riendo el qnince de jalio de 292. 

38. Flavio i. Este le pone el ilastrí* 
siiDO Mendoza en sn catálogo el décimo* 
La uniformidad de los historiadores y crí*. 
ticos aseguran qne este prelado conYoc6 el 
concilio iliberitano. Entró en el ejercicio 
de sns funciones el año 292, tiempo en 
que se publicó en España por Dioclesiano 
la mas cruel persecución contra los cris-» 
tianos. Padeció innumerables trabajos por 
dilatar la fe católica; á pesar de todo se 
celebró el concilio iliberitano y se arregló 
la disciplina de la iglesia dando decretos 
coercitivos para la reforma de las costum* 
bres. Murió Flavio por la firmeza de la 
fe y por la disciplina el dia siete de julio 
de 305 siendo sucesor de san Pedro Mar« 
celo I. 

Señores canonistas in nomine ¿A quien 
pertenece modificar la disciplina de la igle- 
sia, al poder civil ó al eclesiástico; al se* 
nado granatense ó Dioclesiano, ó al obis- 
po? La practica constante de la primitiva 
iglesia patentiza que es atribución excl«* 
siva de la monarquía eclesiástica, cuya je« 
fe es Jesucristo, y su teniente visible el 
pupa. 
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Hasta Constantino ig^noró el gobierno 
político del mando, que había una sociedad 
perfectamente organizada , llamada igle- 
sia» Este y todos sn» sucesores cuando en* 
traron en ella por medio del bautismo, y 
después por juramentos y demás actos po- 
sitivos, han sabido muy bien que se han 
matriculado en esta universidad de subdi- 
tos; no de jefes: para obedecer y no mam 
dar: para cumplir sus jnramuntos y pro- 
mesas hechas á Dios, de estar subordina* 
dos y sumisos á los mandamientos y pre- 
ceptos de esta divina corporación. 

De aquí es el que si algunas veces la 
potestad pública civil extralimitándose, de 
subdito se ha constituido en jefe de la 
santa congregación iglesia, ha sido casti-- 
gada, amonestada, y reconvenida por los 
prelados y principe de ella; y sino díganlo 
los emperadores l^eon^ Constancio, Va- 
lentiniano, Teodosio, tfnliano y otros. El 
pDgano que ataque la sociedad iglesia, nun- 
ca será cismático ni perjuro; pero el cató* 
lico sí: de consiguiente, ante el tribunal 
del Omnipotente juez aparecerá mocho mas 
criminal é inicuo este que aquel. 

39. HoNASTERio, sucesor de Flavio. 
De este pastor granadino solo sabemos que 
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gobernó la igpleftia el año 506 de naeatra 
redeoclon. El señor Mendoza fija sn 
uinerle en el ano 360, pero ae ignora el 
dia, mes y año de an fallecimiento, como 
también ai fué mártir* » 

40. San Gregorio II llamado el 
Bélico, entró en el gobierno de esta igle* 
sia por muerte de Honaatcrio. Fué doctí- 
aimo prelado. Oró en el concilio niceno, j 
diapató contra loa arrianoa. Mario el año 
55U de tieancristo, según Mendoza. 

41. JuiíANo II aucedió á Gregorio: 
solo se sabe de au vida por el manuacrito 
gótico antiquísimo, su nombre, y la certe- 
za de sn pontificado. 

42. Optato II se hizo cargo de la 
mitra iliberitana. Fué muy corto tiempo 
prelado; pues verosímilmente moriria en 
la persecución de Juliano apóstata, en ra- 
zón á que pasó de esta vida a la eterna el 
afio 56 1, siendo pontífice Feliz 11 

43. PeoRo 11 1 fue electo obispo, sien- 
do pontífice san Dámaso. Gobernó san- 
tamente 8U iglesia de Granada y murió el 
año «567. 

44. ZoiLd^ sucesor de Pedro logró 
tiempos mas tranquilos. Mnrió en sus dias 
el apóstata Juliano, y entró en el imperio 
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aiástica, y dio un gfran impnlso á la reli- 
gión. 

45. Juan III tomóelbácalo pastoral 
de su antecesor. Ocupó la silla tres anos, 
j murió santamente el año 374. 

46. Valerio II entró en la vacante. 
Puso todo su cuidado en preservar ¿ los 
granadinos de la herejía de Arrio, y mu- 
rió santamente el afio 376, siendo papa 
san Dámaso^ el que tuvo un concilio en di- 
cho afio en Koma, en el que se ordenó se 
cantase en la iglesia el gloria patri^ aña- 
diendo este verso al fin de cada salmo. 

47. Lucí DIO ó Lucio: no se sabe de 
este obispo, siino que á el ano de su con- 
sagración, que fue el de 377, pasó á la 
vida eterna. 

48. JuAiv II siguió á Lucio en la si* 
Ha episcopal. Logró época pacífica, y mu- 
rió el año 393. En este período, Gracia- 
no se declaró contra los arrianos. El im- 
perio romano preludiaba su exterminio 
por el valor de los godos, y la España 
tenia por rey á Atanasio. 

49. Juan V tomó el gobierno de es* 
ta iglesia. No consta de él mas, sino que 
duró dos años, muriendo en el de 385, 
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plSM€ro dflfpápá StriciO) ip t0imb¡m**pci:« 
mei^dd Eipperddor T€ódo8Ío.^ . :. ú; i ; 

50. :Vi80 entró. CA la silla de Jnau. 
V. El einilieDM le UaoM V«M, ^pero 
HliicidoKa y otros Viso. Lo ciertb es qne 
twá obispo de Graosda, y morid el afio 
38S^ en liempo' del papa Siricio y A.ta« 
narioo. » . , 

5t. Juan VI entro. á gobernar núes- . 
tro apoistólica iglesia: Solo sabemos qae 
la dirigió santamente basta el afio 396* 
que foe el noveno del popa Siricio, y prlr. 
mero de Alarieo II rey de España. 

52 . Juan VII socedlóen la mitra bas* 
ta el año 398 en qiie murió, siendo e\ pri- 
mero de san Atanasid. 

53. Serei»6 entró á gobernar la igle- 
sia granadina por mnertede Joan Vil. Go* 
beroó sn diócesis con celo y sabiduría y j 
murió Heno de mérito el año 415. En su 
tiempo sintió Koma el castigo de suserr ; 
rores, pues los godos la toknaron por 
asalto. 

* 54 HIangio gobernó su iglesia des- 
pués de Sereno^ manteniendo eo esta ca* 
pital de .Granada la fe en su.porf^za, eom* 
portándose con extremada prudencia , pa* 
saudo^ i recibir el premio* de sus virtudes 

13 



a la .otra vida el afio' 588. En m pertedo 
acabaron loa godoa de echar á los roma- 
nos* Era Celestino I samo pontíBce^ j 
Tenderedo rey de'^Espafia. 

55. Respeto fué sucesor de Mancio. 
Hole se sabe de él que morid santamente 
el afio 442, grobernando la iglesia aniver* 
sal san León el grande, y reinando en És* 
pafia Torismando. 

56. Oruncio sustituyó á Respeto nne^^ 
ve años« Regento esta iglesia, muriendo el 
ano 453 de nuestra redención en él ^mis- 
mo pontificado y reinado que el anterior. 

57» Garitonio gobernó esta iglesia, 
y murió en el Señor el año 470^ siendo 
pontífice san Simplicia 

58. Pedro IV ocupó la silla grana* 
dina por muerte de su antecesor. Murió 
el año 492 de Cristo, habiendo gober- 
nado loablemente su rebaño. En sus dias 
empezó á brillar el oriente y ocdiden«' 
te del cristianismo. Los emperadores j 
reyes se esmeraron á porfía en enriquecer 
los tempkis, y hasta el godo Teodorico 
hereje rey de España ofreció cieu libras 
de plata para el templo del príncipe de los 
apóstoles. 

59, %^iCENCio II- tomó el báculo pa«^ 
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toral del rebafio iliber¡tano« IVo consta siAo 
su nombre y la corta duración de so go^ 
bierno. Ülarió el año 494. 

60. Honorio sucedió a Vicencio. Ea- 
te prelado asistió al concilio iliberitano y 
á otro que se celebró en Cartagena. Mu- 
rió el afio 545 siendo pontífice Vigilio y 
reinando Theudigilo. En su tiempo espi* 
ró el imperio romano, habiendo principia- 
do en no Augusto y finalizado en AugúS'» 
tolo ó Angnstilo» 

61. Ca NONIO entró en la silla de Ho^ 
norio. I\o hay otra noticia de él que la 
existencia en su pontificado. Murió afio 
de Jesucristo 555 en el pontificado de 
Vigilio y reinando en España Agila* 

62. Esteba:\' III reemplazó a Cano- 
nio. Este prelado obtuvo gran fama por 
toda España en razón a su grande santi- 
dad y erudición. Murió el afio 578 en el 
pontificado de Pelagio IL El sefior Men- 
doza se equivocó diciendo que había muer- 
to en el pontificado de'Vigilio. Reinaba en 
España Liviba. En la Alhambra bay me- 
moria de este sefior ilustrisimo pues la lá- 
pida que existe junto de la reja de la sa- 
cristía de santa María la n^ayor, refiere 
eomo ya anteriormente tengo hecho méri* 
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íoy que este señor obispo costeó el primer 
templo el año 577 que se levantó en di- 
cho barrio llamado Natíbola en honor de 
san Jnan mártir. El contexto de lo demás 
de la inscripción ya lo he mencionado en 
otro Ingar anteriormente. 

65. Pedro Y se hizo cargo por maer* 
te de Esteban de la dirección de este reba« 
fio ¿granadino, (iobernó su iglesia con no- 
table integridad y celo. Morió el año de 
nuestra redención en el pontificado de sao 
Gregorio el grande. En sn tiempo el rey 
VVamba qnedó fatno de resultas de una 
bebida que le propinaron, en cuyo caso 
pombró por sucesor en el reinado de Es- 
paña á Ervigio; empero habiendo vuelto 
en su cordura, acabó santamente en nn 
monasterio. 

64. Baoo ascendió en el mismo año 
á la silla apostólica de Granada. Gobernó 
dicha iglesia con egemplar vigilancia has- 
ta elafio de 608, segundo del pontificadode 
Bonifacio IV sexto del imperio de Focas^ 
y quinto del reinado de Uviterio. En esta 
época estaba Granada en grade agitación, 
pues no qneria sufrir mas el imperio de los 
godos haciéndose muy pesadosuyngo. Esta 
resistencia ocasionó el que los reyes se.hi- 
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ciesentiraoM. Empero la cmeliladdeaqaie* 
líos la aborrecían anos, y otros creiao qbe 
€OD la opresión se sujetarían ; así qne, el 
pueblo granadino estaba dividido en ban- 
dos y facciones, cnya situación lamentable 
cesó en el siguiente pontificado. 

65. Piciifo fué puesto en lugar de su 
antecesor, y gobernó su iglesia basta el 
afio de 619 en el que murió. Kn su tiem- 
po bobo un concilio en Sevilla, en el que 
se condenó la herejía de los acéfalos que 
negaban en 4 insto dos naturalezas. Des- 
pués de largas revoluciones se sometió al 
fin este gran pueblo á la dominación goda, 
como consta de las monedas que tengo 
enunciadas. También en tiempo de Pici« 
no, teniendo Mabomad cuarenta ^fios en - 
tro en Meca y empezó su predicación con 
la satisfacción de que su mujer Carige fuó' 
la primera que se alistó en sus banderas. 

66. Feliz II por muerte de Picind 
entró á gobernar esta iglesia. Murió el afié 
de 630 siendo pontífice Honorio I, y rey 
de España Suintila. Fuó muy sentido de 
todos por su religiosidad, y en su conse- 
cuencia Granada le acuñó moneda con es* - 
ta inséripcion: «Suintila rey piadoso para 
Iliberia.>»'lle ellas bace mórito Ambrosio' 



Morales. Alcansó este obispo Ires reyes: 
Sisebnto^ so bijo Reearedo y sa nieto 
SoÍDlila. 

67 . Gtciiio ó Temo fué electo para el 
obispado de Granada. No se sabe nada 
t>articQlar de su ^ida, sino que morid ea 
paz el affo de 653 en el pontificado de 
Honorio I. Ensatiempoempeasóla caenta 
de la época ó ejira árabe ^ porque faé la 
memorable buida de Mabomad« eoo el ^b« 
jeto de librar su vida de las manos de sus 
conciudadanos. Este impostor tenia enton« 
ees cincuenta afios, y doce de la profesión 
de leg^islador. La sentencia mas probable 
es que efectuó su fuga el año 63 1^ cerca 
de los principios de marzo. 

68. AnTONio III entró en la vacante 
de Terio. Tuvo en su tiempo el sentimien- 
to de ver la toma de Jerusalen por los mu«< 
snlmancs^ que la poseyeron hasta el añd 
1099 en que la Francia la reconquistó. 
También vio la muerte del rey Übintilay la 
elección de Tulgpá por los arislócratok de 
Espafia, conforme á la costumbre de loa 
godos. Murió el obispo Antonio en el afio 
de 640 y pontificado de Juan IV. . . , 

69. Eterio II ásceudió.álá mitra de 
Granada. Na finé dilatado »sa.gobieriiOt 
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piíes falleció d afio 646 en el poatifieadle 
de Teodoro 1 y reinado en BapaiSa dé 
ChiodaMinto. Én aa tieiopo ae eelebrd el 
concilio aétimo toleda i 




Gontinuacioa de la. vida de los obispos. 



70 Ala VI 6 como otroadt-^ 
Icen Aga. Este prelado se cof»-^ 
Idnjo con mncba prradencia e» ti 
[deaempeño de ana fnneiones paa*^ 
ftoraleaen está iglesia iliberitana. 
Asislió al concilio octavo* tolen*. 
tino. Murió el ano 654 eoel mismo qoe 
lo^rd la corona del martirio el santo «poii-* 
tífice Martinol. 

71 • A ivTomo I V sucedió; per miiei4é 
de Alá» De*eaté prelado no hay mas^ime-i 
moria que la de su nombre y la de «u Jua- 
gar. Murió'. el afio 678 siendo pontifical 

OomK:-: : 

•72f AnMaftOONio tomóel báculo paa-i* 
t^rdl granadino^ ^n premio da los servi*«¿ 



q«« hiio al» rey WftmlKiv pacticando 
im renHoeion éc NáVboná de Francia: 
AáiatidaltKiociKo doeede Tólede, y*nm^ 
rió el afio 683 ém él pobliSckdo de san 
JLeon II. 

73. Aegemibo daró mny poco en la 
silla de t^ranada. Seigadra isl uno.y dia de 
«o niacrte, solo se sabe que asistió al con- 
cibo trece de Toledo. 

74. Bapirio ó Baptiza sucedió al 
anterior. Tampoco se sabe de este prelado 
el afio ni dia de su mnerte. 

• 7^. . . 4vAn VII asistió al concilio quin- 
ce fde Toleda. Di^ijióao grey granadina 
^eligioaamente, y falleció el año 692, 
siendo Sergio' I sucesor de san Pedro. 
. 761 Céterio ó CBiüTaRio, como lla- 
man otroa^ sneedió áJnaá ien la mitra de 
Granada. Sé halló en los concilios^ deci-» 
mo sexto y décimo sétimo de>Toledo^ Emt« 
gró de España por los escándalos del reyi 
llTitisa^ y tiranía contra los obispos que 
cm»' firmeza y osadía cristiana- se oponian 
a sbs ideas y mandatos tan^iinipio» com» 
oAicelios e inmundos. PasadtDalgun tiem^^ 
po volvió de Roma dicho obispo á sá nouiii 
da iglesia granadinn,«que estaba contimi- 
nada y désmoraiiaada oooi los -uml vado». 



€Jein|rfo9 j dódriiia ^e dq g[obterno Un 
d^estokle como un cabera; Empero no 
queriendo perder de ^ista tn grey^ se es* 
tabléelo en las Alpojarras, y sdli Tiviére^ 
tirado hasta que vio en la perdida de Es* 
pafia el castigo del Omnipotente contra es- 
ta nación adúltera. Últimamente en el ca*' 
tastrofe de la entrada .de los Alnlismes^ 
manteniéndose firme en la fe como las ra* 
cm% en medió de las borrascas del occeanoj 
mnrid mártir a manos de dicbos iovaso*^ 
res. Fue so martirio el año 715 de lacra 
cristíana siendo obispo nniversal san Gre«t 
gorio II. . 

77. Tracteunndo, cnyo nombre lo 
▼arlan algunos autores como he referido^ 
socedlo á Ceterio, segnn el código emilia- 
neiise. Este desgraciado prelado entró en lá 
silla ¡liberitana después de babor tomad* 
posesión los moros; y tío habiendo según 
Enrique Flores vestígio auténtico que nos 
autorice para adoptar los descréditos que 
relaciones apócrifas le imputan^ le dejamos 
eaía buena opinión y fsüia que autores 
sensatos y críticos^ le han dado. Murió el 
obispo Ti-aclemnndo él dia once de noi* 
viembre de 714, gobernando la iglesia 
universal Gregorio II. -< 



-186-. 

' 78. Dadilano coDtiati^ el empleo pa» 
loraL SostaTo la pareza de la fe entre asa 
ovejas en medio de la infidelidad, y murió 
el afio 740 en el pontificado de Gregor 
rioIIL 

79. AnmcABio ancedid en el obiapodo. 
Gobernó' an iglesia con exquisita vigilan* 
cia para apartar de la corropcion general 
an oprimida grey. Mnrióel año 759, go- 
bernando la iglesia univeraal Paulo I, el 
qne murió también en dicho afio. 

80. Balüuigio sucedió en eleoidado 
pastoral. Atorió al fin del afio 770 siendo 
papa Esteban IV, y rey de España don 
Sylo. 

81. EoiLANO ó Egila ancedró á au 
antecesor. Duró su gobierno hasta el año 
785 en qne murió, siendo pontífice Adria«> 
no 1. También mnrió en este año la em« 
peratris Irene que tanto hizo contraías fae« 
rejias qne defendió, so impío esposo Cons* 
tantino. 

' 82. Daniel ocupó la silla episcopal de 
Granada. Vivi^ siendo modelo de virtmi 
y santidad trea años*, muriendo en el de 
778, siendo pontífice Adriaoo I. 

85. Gbbvasio i entró en la' silla epis^ 
copal y murió el año 803 en el pontfficudo 
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de León III. Vi¿ la primera eaoenisacion 
qne se hizo coa informacionea y procesos^ 
nabieodo pronunciado la sentencia dicho 
papa declarando santo a Staitberto. 

S4. 1 oRiBio, sncesor de Gervasio. Su 
aingalar caridad en la hambre qne afligid 
a la Europa le hizo memorable en Espafia 
el ano 804, y particularmente en esta ciu- 
dad de Granada^ pues estrechando loa mo* 
roa demasiado i los cristianos por esta 
cansa muchos buscaron asilo en la Fran*- 
cia, donde el emperador Ludovico los rc^ 
cibió con la mas especial benevolencia. 
Murió este prelado el año 824, el mismo 
en el que murió el papa Pascual, y se Ha- 
md al pontificado á Eugenio IL 

85. AoiLANO ascendió a la silla gra« 
natense en este tiempo calamitoso, pues 
padecia su iglesia la mas cruel opresión^ 
Vio celebrarse un sínodo en Roma en él 
ano 826 para regularizar la vida y ho-» 
ncstidad de los clérigos y el gobierno de 
las iglesias. Murió Agilauo el año 829 en 
que fue electo el papa Valentino, y habieo^ 
do muerto e^te dos meses después y entró 
en el pontificado (Gregorio IV. ^ 

86. Gebai.do gobernó su iglesia grar 
nadiua con la mayor prudencia y celo, su* 
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frieDdo nmcbo de la tiraDJa de los mabo* 
metanos. Mario el año 839 gobernaudo 
la iglesia Gregorio IV. 

87. Sentilano entró al gobierno de 
esta iglesia. No bay otra noticia de él si- 
no es qae murió en el de 850 en el pon 
tificado de León IV. 

88. NiFRiDio gobernó moy poco tiem- 
po esta iglesia. Ya en estos dias comenzó 
á desarrollarse la inhumanidad sarracena. 
Mahomad rey de Córdoba persegaia i ios 
cristianos hasta hacerles morir» Alario 
Nifridio el año 851 en el pontificado de 
León IV. 

89. Samuel I fnó electo despnes de 
Nifridio. Sa conducta reprensible y aje- 
na de la santidad de sn dignidad, obligó á 
los fieles á deponerlo. Se ignoran los me- 
dios de que se calieron para esta deposi- 
ción • Esta desgracia acaeció el año 857 
cuando gobernaba la iglesia Benedic- 
to IIL 

90. Gebvasio fué puesto en la silla en 
higar de Samuel. Desde este hasta la muer 
te de Gervasio mediaron treinta afiofi, cir- 
cunstancia que da motivo para presumir 

Jue basta la muerte de Samuel no entró 
ierTasio en el episcopado. Murió Gev^ 
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▼asio afio d87 en el pontificado de'Este** 
banVI. 

91. Regareoo. Solo 86 sabe de este 
prelado qae gobernó sa iglesia dando ejeni» 
pío de virtud j santidad, y qne mnrio el 
ano 889 sin canplir los dos años dé sn 
pontificado. 

92. Manila^no ó Maxilano. Todos 
convienen en qae gobernó la iglesia de 
Granada con gran celo, y mnrió el afio 
894 siendo pontífice Formoso. 

95. Genayo sucedió á su inmediato' 
antecesor. Dirigió su grey dos afios, y mu* 
rió el de 896 primero del pontificado de 
Esteban Vil. Vio en su tiempo la intfu-" 
sion de Bonifacio por quince dias y s»bii*' ' 
al trono al referido Esteban, él que deB^¿ 
enterrando á Fol*moso le desnudó de Insi 
vestiduras sagradas, le hiao sentar en la * 
silla pontifical aunque cadáver, le precipi-* 
tur del trono y mandó arrojarlo al Tíber, 
de donde lo sacaron los pescadores. En- 
medio de este cisma y de la persecución de 
los árabes murió el referido Genayo« - 

94. Samuel II entró á gobernar la 
referida iglesia. Sufrió mueho con la per<* 
secación de los árabes, y a pesar de su in-> 
faligable celo para mantener á los fieles en 
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la terdaderacreencM^tayo el seMimieato 
de qae alg^anos pocos por salir de tanto 
trabajó apostatasen. Ulnrió el año 910 á 
la ves que el papa Serg[io III. 

95. Pahítaieon sttcesor He Samuel. 
yie ha quedado otra memoria qne la de 
so mnerte, verificada el año 928^ gober- 
nando la iglesia León \l. 

96. GuNDAFORio entró en la mitra 
granadina, y solo se sabe de el, que mu 
rió el año 9422, bajo el pontificado de Es 
teban IX. - 

. 97. , Pjanicio fue el sucesor inmedia- 
to.. Lste prelado tuvo el gran sentimiento 
de tener que celebrar los divinos oficios j 
demás actos religiosos en sitios ocultos, 
pop la insociabilidad, é irreligiosidad del 
gobierno Mahometano* Mnrióel año 974, . 
en el pontificado de Bonifacio VII, el que 
pi^endió al papa Benedicto VI, y le tuvo 
en el castillo de san Angelo hasta que 
murió, 

98 f Capio, áltirao prelado del código 
emilianense, sucedió á Pirricio, y habiendo 
gobernado santamente la iglesia, murió el 
año 980 ocupando el trono pontifical Bo- 
nifacio VII. 

99. REOiMuiino. A este prelado lo po- 



nen por el última de Im obispos mazara « 
bes, en razón á qoe eo su tiempo salió el 
decreto de expnlsioo pai'a todos los cris- 
ttamos, de consiguiente para los de Grana*, 
da; mas después eo la práctica qnedd re* 
dvcido á solo el clero; por consecuencia' 
las iglesias unas se destruyeron y otras, 
quedaron cerradas 6 profanadas. De aquí 
es el que se ignore el tiempo y lugar don* 
de murió Regimnndo. Vióse la cristian«> 
dad de Granada sin pastores, y eo este es-; 
tado cruel y ominoso estuvieron los fieles 
hasta el año 1151, es decir ciento setenta 
años. Estos fueron los resultados del pros- 
tituto y herético gobierno del malvada 
A'Vitiza y del indolente y desmoralizado 
rey don llodrigo. 

100. Peoro.VI. Algunos dias mas 
de tres siglos pasó .Granada sin pastor, y 
su iglesia sin mas fieles que algún otro que 
pudo eludir el furor de los mahometanos, 
y los que gemian en las mazmorras que 
seinrian de encierro á los infelices cautivos. 
Los reyes de España pasado algún tiempo 
pidieron a la silla apostólica para que la 
ciudad no perdiese el derecho debido, á te- 
ner silla episcopal, asignase un obispo de 
aquellos que se les da el título de obispos 



iit partibminiidcliaih; en so eónseeoencia 
IVicolag IV pontífice k U sazón nombró en 
calidad de titular para la mitra granadina 
á san Pedro Pascaar de' Valencia,. el i|ite 
invitado de an ardiente caridad y celo por 
la* religión vino á esta ciadad, y descu- 
bierto por los moros le cortaron la cabeza. 

101. Después de la muerte del g\o^ 
rioso san Pascual pasaron muchos anos 
sin que; se hiciese nueva presentación para 
la diócesis de Granada, y si se hizo se ha 
perdido la memoria; por lo que hasta el 
afio de 1 437 no se asigno ¿ Gonzalo I 
del orden de san Francisco por obispo ti tu* 
lar» Asistió este prelado al concilio gene - 
ral florentino, celebrado en el pontificado 
de Eugenio IV. Suscribió en dicho sínodo 
con esta fórmula: Ego G, epíscopus gra- 
natensis bsec suscripsi* La inicial G ha 
dado ocasión para que el Pedraza y otros 
le llamasen Gregorio, en vez de leer Gnn- 
dizalvus. Murió este prelado el afio 1 442. 

102. Gonzalo II fue nombrado tito 
lar de esta iglesia después de Gonzalo I. 
Le cautivaron los moros, le trajeron aqni^ 
y hasta su rescate consoló a los cautivos, 
y con la gruesa suma que dieron por su 
redención se hiao un pedazo de muralla 
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bácta san Migael el alto, qae ano ae liama 
boy fa cerca de don Gonzalo. A poco tiem-^ 
po da au rescate murió en Jaén aa igleaía 
primitiva. 

105. SvAn IX fué nonbrado obispo 
después de don Gonzalo. No visito esta 
so Iglesia granadina y falleció el ano 1460 
siendo pontífice Pió II. 

104. Diego I sucedió en el obispado 
titular. Murió el año 1470 en tiempo de 
Paulo II. 

. 105. Hernanoo sucesor del antece-- 
dente en tiempo de Sixto IV. Era monje 
del orden de san Benito. Se ignora cuan- 
do murió. Fue el último de los obispos ti^ 
tulares. 

t-06. Fernando I. El mismo afio que 
se reconquistó esta antiquísima ciudad de 
Granada por los reyes católicos fue presen* 
tado á su mitra. Era confesor de la reina 
dofia Isabel. Sn grande santidad y sus 
maravillosos becbos los omito porque los 
escritores de su vida, que son mncbos los 
refieren. Murió en catorce de mayo de 
1507. 

107. AirroNio V fue nombrado en 
esotro de octubre de 1 509. Luego que to- 
mó aoeeaian de la silla de Granada ae. de« 

1» 



dice á ^e se eontionase la grande obra da 
la catedrai qae ya estaba principiada. 
Gonaigwd qae loa maitioes se cantaaen 4 
prima noche aegnn consta del acta capita- 
fir, fechada eodiea y nueve de marzo de 
1519« Mnrió el año 1526 gobernando 
fci Iglesia de Burgos y en el pontificado de 
Clemente VIL 

108. Francisco 1 fué electo en veinte 
y uno de noviembre de 1524, pero murió 
al mes de la toma de posesión. 

t09« Peduo Vil fue electo en seis de 
diciembre de 1525, y antes de tomar po* 
aesion murió en diez y seis de julio de 
1526. 

110. Pedro VIII fué electo por Car- 
los V para este arzobispado en cuatro de 
diciembre de 1526, y á los tres meses 
murió día veinte y uno de junio de 1528; 
^bernaba la iglesia Ciemente VI I « Fué 
sepultado en la iglesia antigua del Sagra» 
rio. En dicho afto de 1526^ dia cinco de 
junio entró el cesar Carlos V en esta ciu- 
dad; paró en el palacio de la Alhambra; 
ordenó la construcción del palacio llamado 
Patio redondo^ objeto de embeleso para 
loa arquitectos. Formó una junta mayor 
que pMaidió ei mismo en el ámbito de la 



imí ca^yk) de los botabrai nuis emioeii» 
tes éo toda» ciencias que brillaban en el 
siglo XVI. Allí se proyectó la ereecioi» 
de la nniTersidad^ el colegio real, el de 
san Miguel, y otras varias fandaetones 
gloriosas para la nación española « El mis« 
JDO ai o experimentó la ciudad un terre« 
moto que derribó muchas torres f dejó 
caer una campana de la antiquísima torre 
Tnrpiana, que servia entonces de campa- 
nario á la catedral. 

lil. Gaspar I. El ilustrísimo sefior 
D. Gaspar de A valos , tomó posesión de 
este arzobispado en dos de abril de 1529, 
por nombramiento que le hizo el Cesar. 
Formó en su tiempo la consueta del cabiU 
do de la catedral , y las constituciones de\ 
colegio de san Cecilio. Fundó el conven- 
to de PP. franciscos terceros,, en la her» 
mita de san Antón el viejo afio 1534. 
Agregó á las prebendas magistrales, y dolo* 
torales'de la catedral y capilla Real,. coa» 
tro cátedras de la universidad, ademas 
de otras innumerables fundaciones y obras 
ífBte hizo piura el engrandecimiento de la 
cisdad en ló espiritual y en lo civil. Mu- 
aiót siendo cardenal y arzobispo de8an- 
úaff» ;en dw^ da noviráilire de 1544^. • 
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i 12. Fernando II de GvETARAtimtf 
fMMsiou de la mitra granateose eo doca 
de mayo de 1542, y gobernó esta igle* 
•ia jautamente con la preaideocia de la 
abancilleria cnatro affoa. 



DIMi^TI^CimN KK. 



Sigue la crdnica de los obispos. . 




113. El señor II. Pedro 
iGuERREBO í\ de cate nombre, 
I tomó posesión de este arzobis* 
Ipado en veinte de noviembre 
I de 1546. Asistió dos veces al 
'concilio de.Trento. Se dedicó 
al pulpito con notable ejemplo. En J561 

Gsaba á la universidad á explicar teolojía. 
nrió en dos de abril de 1576 en el pon- 
tificado de Gregorio XIII. Vio en so 
tíempo la rebelión de los moriscos én la 
ifilpujarra^ y reparó las iglesias «derrilMi-* 
das y qnemadas. Formó también el sínodo 
que oorre como Anico en este Araob^pa^ 
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éú. También ereo ana escaala de prime - 
rae letras en el Albaicin para instmecioa 
de loa moriscos. Últimamente, sn vida le 
faa merecido la opinión de santo. 

1 14. Juaa X ob Salvatierra fo¿ in- 
si(;ne en virind y literatnra general* To- 
mé posesión del báculo pastoral granadi- 
no el dia quince de febrero de 1578^ i 
eonsecnencia del nombramiento qne le hi-* 
fto el señor »don Felipe II dispuso solo la 
oración de la noche, para que todo el pue- 
blo alabase i María Santísima; y mas en- 
trada la noche, qne se hiciese otra sefial 
en las parroquias^ para que todos enco« 
mendasen a las almas del purgatorio. I>e 
aquí es la costumbre de tocar las Ave Ma- 
rías Y* las 'Animas. Fué muy limosnero. 
Hizo notables esfuerzos para que se cer- 
rase la casa pública de la mancebía, que 
por los años de mil quinientos setenta y 
uno habia en esta ciudad. También eon- 
signid la demolición de la torre Tnrpiana 
de donde se sacaron las reliquias y monn* 
mentos que se ocultaban. A poco de este ' 
hecho falleció en veinte y cuatro de ma* 
yo de 15Q8, siendo general el sentimien- 
to* en esta capital. 

115« D. Panao Baga na Castro- t 



Qdiíioiim tné el décimo de tsáé nmtkbreí 
El señor don Felipe f I le nonbrd tktzo^ 
bispo de esta ciudad * por los años de 
1590. Reformd el colegio de san Mi- 
gael^ destioáodolor para estudiar facalta- 
dea mayores. Extirpó la impureza de ím 
casa pública, sabstitayendo «o beaterior,* 
para qae se recogiesen en él y se castiga 
sen i las que antes se les permitía el tn« 
fame tráfico* Fnndd la iglesia colegial del 
Sacro monte^ é instituyó el seminario qae 
tantos hombres ilustres ha dado á la Espa<^ 
fia. Promotid la devocion.de nuestra Se-» 
fiora, y el misterio grande jde su inmaco* 
lada Concepción. Fué presidente de esta 
chancilleria, y visitador en todo lo perte* 
Deciente al real patronato» Lleno de mé- 
ritos y heroicas acciones, fuó noqibrado 
Cor el señor don Felipe III para el arso-* 
ispado de Sevilla, donde murió en vein« 
te de diciembre de 1625, gobernando la 
iglesia universal Urbano VIII. Su cadáver 
fuá conducido á esta ciudad y se enterró 
en ladglesia colegial del monte Santo se* 
gun lo habla dispuesto* 

116. O. Peueo Gonzalas Mehoo-* 
2A fue nombrado para esta metrópoli, to- 
mando {losesion en veinte de setiembre 



d€ 1 6 i O. Falleció de oliimpo de SigAesn 
el afio de 1659, en el pontíEcado ante*» 
rior. En sn tiempo se efectnó la expulsión 
de. los moriseoe. Eo 1614 y lo bnbo 
grandes terrmotos eo esta cindad. Edifico 
dicho señor ilnstrísimo el palacio qae hoy 
ocnpan los arzoliispos. Adelantó notable*^ 
mente la cbn de la nueva catedral. Y en 
1516 dio i Inx nna obra titulada nuestra 
Señora de la Salceda^ en donde está el 
episcopolio de que hemos hecho mérito. 

117» Fué nombrado sucesor del di- 
cho señor Mendosa, don Felipe de Tasis 
en trece de mayo de 1606, y i los cuatro 
años falleció, en el pontificado del señor 
Paulo V. 

1 18. CABCBaüN I. Este señor ilnstri- 
siBfto á una vasta erudición én toda litera* 
tura, reunia una profunda versación en Ion 
idiomas griego y hebreo. Fué maestro del 
príncipe hijo de Felipe IV, el que lo pro- 
movió á este arzobispado en ocho de fe* 
brero de 1621. Murió en diez de mayo 
de 1626. En este tiempo visitó esta capi- 
tal don Feline IV, año de 1624. Se hos* 
pedo en la Alhambra, y íué su primera 
salida á la parroquial de santa María la 
mayor. En este tiempo también falleció la 



foMládora y reotora primera de raata Ma^ 
ría Egipciaca. 

119. Agu9Tii« i. Dicho sefloF don 
Agastin de Eupioola^ cardenal de la safwto 
iglesia romatiaj ascendió á esta mitra en 
Teinte y siete de febrero de 1627, y de 
arzobispo de Sevilla murid en 1 649, pre- 
sidiendo la iglesia católica Urbano VIII. 

120. MiGUEi. I de gobernador del^u* 
premo<;onsejo de Castilla, y con retención 
de el entró en la mitra de Granada en 
veinte y nueve de enero <te 1631 • Gober- 
no por medió de so vicaria esta iglesia^ j 
falleció en Madrid en cuatro de marzo 
de 1635. 

121. Feunando III DE Vai^iíes fae 
presentado para Ja mitra de esta diócesis 
en 1623. Fae este prelado de los prime* 
ros obispos que asaron el tí talo de ilastrí* 
simo, en vez de reverendo y amplísimo qwe 
antes tenian, en razón á tenerlo los sefio • 
res cardenales; mas habiendo el señor Ur- 
bano VIII dado á los de esta . gerarqata 
eclesiástica el de eminencia qoe hoy tie« 
nen, se les dio á lo» señores obispos el de 
ilastiH¡simo« Mario dicho señor en Uladrid- 
sin ver su iglesia, el año 1639. 

122. ülAannr I,Mt OAnRiLLo Ioomí 
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|MiÍM8Íoii'de esta.mlla episcoptl de4vfiftaa-* 
da en dos de febrero de i€4S. Mandó á 
m entrada qne ae celebrase coa fiesta da 
precepto el dia de nnestro patrono san Ce»* 
cilio, y al año signiente 43 falleció en 
▼einte y ocbp de jnnio, en el aartediclM 
pontificado. 

I23« Antonio VI db Calderón sn« 
cedió en esta mitra por nombramiento del 
sefior don Felipe IV, y consagrado elafio 
1644. Mnrió el dia doce de dicho mes j 
año. Ano \ivia el sefior Urbano VIH. h 

124. «lesE I SE Argais entró en la si* 
lia de esta ciudad en 1646. Se esmeró en 
darle el pasto espiritual á sus ovejas, j 
restituirla disciplina eclesiástica d su ma- 
yor perfección. Predicaba continuamente 
asistiendo á sn iglesia con toda puntnali* 
dad, por lo que logro ver una visible refor* 
ma en las costumbres de los granadinos*' 
Murió este célebre prelado en veinte y ocho 
de mayo de 1687, en la vacante de la si^ 
lia de san Pedro por muerte de Alejan- 
dro Vil. 

t25. Diego I Esgolano t Lbobsma. 
vino á Granada a regentar su silla en 
1668. Era muy devoto de nuestra Sefio»^ 
ra de las Angustias* Dejó en dicha parro* 



qntat varias nemoria», entre ellá»^! relaj 
i|ae hoy tiene, en el qoe está eacnipido aa 
nombre* También se extendió an devocioii 
al caito de san Mignel, promoviéndolo en 
la torre del Aceituno. Falleeióen cuatro do 
aetiembre de i 6 72 9 siendo pontí6ce Cle- 
mente \. ^ 
• 126. Fuancisoo II na Rois tomó po- 
sesión de esta mitra en veinte y ocho de 
jnlio de 1673. M'orió en diez y seis de 
marzo de 1677 gobernando la iglesia la 
santidad de Inocenoio XI. 

127; Alonso I de ios Rms, natural 
de esta ciudad de Granada. Tomó pose- 
sión de dicha apostólica iglesia, como la 
llama Tertuliano en 6 de febrero de 1678, 
y el afio 79 se manifestó en ella una hor« 
rible peste, con cuya ocasión desplegó di- 
cho prelado todo su celo^ caridad y desve- 
lo para aliviar en tal conflicto i sus ove* 
Cs. Así mismo se dejó ver en la frente de 
imagen de nuestra Señora del Rosario, 
que se venera en santo Domingo, una bri- 
llante estrella que duró su resplandor cua- 
troóseis dias, si mi memoria no me es 
ia£el pues let el proceso original, tiempo 
suficiente para que su ilustrísima, todos los 
eabildos, sabios y pueblo la viesen y reco« 
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Bocieteii si era efecto nrataral^ íImíod, »^ 
did 4 falsa piedad; empero segnn resalto 
de los testigos, obseryaeiones y pmebas 
repetidas qoe constan de autos fué «nikigrot 
sa; preladio de la cesación de dicha epide^. 
mia. También en los dias de este obispo 
se puso á la veneración publica el patriar*^ 
en san Joan de-Dtos, abofeteado, escarne- 
eido, apedreado y tenido por loco un poco 
de tiempo por sos pairáoos. Fandd asi<* 
misnroen la iglestade san Joan de Letran 
cuatro capellanías para «que el barrio dü 
san Lázaro tuviese con mas comodidad el 
pasto espiritual. Con estos méritos y obras 
de piedad espiro en cinco de setiembre de 
1692. El llanto general autorizó sus exe^ 
qnias, reconociéndole como verdadero pas^ 
tor y discípulo de los apóstoles. 

128. Martin II de Ase argot a. én«* 
íro en esta capital en seis de agosto de 
1695« Fué canónigo del Sacro moatef 
por cuyo motivo se retiraba aHí ciertas tem» 
poradas para entregarse todo á su Utos 
criador de ciclos y tierra. Vio en sus dias 
la muerte de Carlos II5 y la exaltaciov al 
trono de Felipe V^ y la guerra civil que 
por esta causa sufrieron los desgraciados 
españoles. Y sumamente frugal eo su 



mesa y ropa^'como debían ser torios los 
aefiores ¡íostrisiaios y todos los sefto«- 
res gobernantes* Estos porque sea sim 
pie 6 compnesto el gobierno deben re- 
gir paternalmente en lo fisieo á ios cuerpos 
morales, y aquellos en lo espiritual á las 
almas de dichos cnerpos. La prodigalidaci 
de sa limosna le hizo amante de este pae- 
blo, que sintió en extremo sn moerte acae^ 
cida en veinte y cinco de febrero de 1719, 
Está enterrado en la catedral, próximo al 
altar de Santiago. 

129. Francisco III de Perea t Por* 
RAS se dedicó todo a instruir y dar bnen 
ejemplo a su grey. Se retiraba algunas Te« 
ees á las Albnfinelas, pueblo de su natura*- 
leza. Murió el dia cinco de junio de 1 755 
gobernando la iglesia católica el señor 
(elemente XII. 

150. Felipe II or los Tueros pasó á 
tsta metropolitana iglesia eJ ano 1754. 
Este ilustrisimo señor fue piadosísimo, y 
naturalmente amabilísimo, y á pesar de 
sus continuas enfermedades llenó comple- 
tamente sus fanciones pastorales. Murió 
el dia doce de setiembre de 1 751 . 

151. OiVESUfODi Salamanca tomó 
ya esi on de su iglesia granadina el año 



1753. Eoferuió, y habiéndole namkiUr 
los facaltalivos que luodase de airc«, paflé 
á la mitra de Burgos, y allí marió el ate 
1761. Adornóla capilla de esta saotn 
iglesia catedral, qne contiene la ama dn 
la virgen árabe santa Casilda, de qn¡e% 
era singular devoto. En el período de es« 
le señor ilnstrísimo envió Dios a esta cíh« 
dad y sas campos la plaga terrible de la 
langosta, la qne se extendió por toda Esh 
pana, y signiendo Dios por la intercesión 
de sn madre en favorecer a Granada^ sir 
dnracion fué corta, y poco el daño que bizo 
pues este pueblo que era mas religioso, 
y mas culto en sus costumbres quc-abora, 
lev^mtó un templo decente en la carrertt 
de Gcnil, y en él puso el divino simulacro 
de nuestra señora de las Angustias. Allí 
ofrecieron todos sus votos y sacrificios con 
tan felis éxito, que visiblemente se experi^ 
mentó la misericordia del Señor« 

152. I^ORo II Antonio Bauhokt A 
obtuvo esta mitra de Granada después de 
la de Lima, y entró en esta capital di 
pastor, en mayo de f 761. Fué un verda*^ 
dero padre de los pobres, benigno y ama- 
ble en sn trato. Poseia con bastante per- 
fascioiif la ciencia de ambos dereoboft. En 



ttl miraio iifio de su entrada bobo en todo 
^ arzobispado ana lln^ia tempeaUíoaa^ 
^e saliendo los rios y torrentes de ma- 
are, arrasaron las oampiias, llaTánd^ise 
«Insigo mncbas casas de campo, y mocbas 
personas, y el ai o 1 764, a fines del mes 
de setiembre bobo . otra tormenta de ra*^ 
JOS, qne duró cerca de treinta y seis ho« 
aas, pero con la fortuna de qne no se ex- 
perimentó desgracia algana« Gobernó es- 
to santa iglesia dicbo prelado basta el din 
ireinfte de marzo de 1 775 en qne falleció, 
presidiendo la cristiandad Pió VI. 

153, D. Antonio Jor» y Galbah 
sucedió en este arzobispado. Hizo a sus 
expensas el afio 1 782 la magnífica eapi* 
Ua de esta metropolitana iglesia, con el 
titulo de nuestra señora del Pilar» Fué 
dadivoso, y muy amante para con los po* 
bres desvalidos y necesitados^ Murió di- 
cbo señor en dos de setiembre de 1787» . 

154v Fué nombrado inmediato suce-- 
sor para esta iglesia de Granada el año 
1788. D^ Basilio Sancbo^ pero falleció 
aiites de tomar posesión, 

135. El ilustrísimo señor D. Juam 
Manihu. m illosqow t Pebalta. entró de 
«küsohispo de cata ciudad en veinte y dneo 



de Bovienbre de 1789. Goberné su dio* 
eesis ?e¡Dte y dos años» Detoeodiente de 
las familias mas ilostres y poderosas de h^ 
Aaiérica meridional gozaba de un rico pa*^ 
trimoaio^ motivo porqae obediente a sas 
padres tomo estado^ mas pasado el año qoe^ 
do libre de este lazo^ y dedicándose exda* 
sivamente ¿ la carrera . de las letras pro- 
gresó extraordinariamente^ ascendiendo á 
las cátedras en las prebendas de oposi* 
eion. Fue obispo en la America de Tocni* 
man y del Casio» Asistió al concilio pro» 
▼incial de la Plata, y sus dictámenes se 
oyeron como las regisis mas oportunas pm^*- 
ra mejorar la disciplina y la historia de 
aquellas iglesias* Veinte y tres cartas pas«i 
torales qne circuló en la diócesis del cns«* 
co hicieron formar la idea mas alta de so ta* 
lento, actividad y celo piira el cnmplimien» 
to de sus deberes apostólicos. Evangeliza*, 
ba en aquellas» vastas regiones, visitándolos' 
parajes mas inaccesibles. En la explosión 
insurreccional de 1780, ocurrida en las; 
provincias del Cusco y otras diócesis pro<< 
movida por el cacique José Gabriel Tnpa« 
Am^ro desplegó su valor, lealtad, poli-- 
tica y prudencia, virtudes que ador^ 
á hombres singulares para buen éxito 



dé «08 empresas. Esfor2ado> ^nerMo^ fe» 
, cando eD recursos y religiosísimo á la ves 
propooia en los consejos de gnerra loa 
planes mejor combinados. Di6 las rentea 
de su mitra y de su patrimonio: expidió 
. pastorales al clero , escribió á los caci-* 
ques; representó al virey de Lima y ma- 
gistrados: publicó .ejercicios espirituales: 
envió misionero¿{ : asistió á las n^ativaa 
descalzo: todo lo puso en movimiento pa-- 
pa conservar el trono y el altar. Guando 
Tupa«-Amaro se presentó á la vista de 
la capital : con ochentp niil insurgen* 
tes fie aterró la ciudad y trató de entre* 
garse. Empero el intrépido obispo mon- 
tado en nna-mula^ con tres personas mar-* 
chó i la cabeza do su pequeño ejército, y 
venciendo obstáculos y reanimando su tro- 
pa^ llegó hasta debajo de cañón. Man-* 
dó el indio hacerle fuego, porque babia 
jurado matarle, pero él con una heroici- 
dad extraordinaria siguió su marcha has« 
ta que el ejército*huyó en. dispersión. En-*- 
ta inaudita osadía ó temeridad le atrajo 
del pueblo los vivas y epítetos de sal- 
vador del pueblo, vircy &c. Ocasión ain 
duda para que la envidia y emulación mi-- 
litar «eexaltaaCi IVoticioso el vir^ de ente 



tMiMfiií '«Mbrigil a.' NoéCMo. fiofmie^ al 
eja9<!Íto:4ifi*4iidabtaii!gaéeNir|* .Einpena Tnn 
pflnAÍi|af^:.4iie>Jftb¡» 4cépraúiaÍ« JbaiioH! 

adoalvaeilifadoa. al'^rdbo ,. lUierfíb^jevy jájtí'^ 
¥a0tlt(t0iii^4^ff«oiaBdbdtáe«lii* roavpfcabWf^ 
p*ira;qii« el iUalriiinio^ saiaip llawae,¿«an» 
b«lo:di«fRMici|[)ii.dcl tiiey. En aste.éatbdoy' 
oon^bMotMlQ ya i^llaneotéfel dbiapo s\féf^ 
rÁjtodpsíAQaixeQiirMf f Ée ap &ciiDdla.p«*i 
Ufarle 'Mgifiaroa^^ <paM:^B. ^mmi Aiá 
parta. d^iftAind* aQ:iieri^ioo ^ñlor % Qaiienlai 
6. i n^iifa^ii^iKlaf aé 4;ob mm aiiaAiigo« Timar 
la.n«|a^a«¿t}p«paeli(ahildd^ twfartoaafiao»-' 
te ae 7aai4te^^#i|to fl'ftteblo^lQ'dM»y.a;4^ 
balbl«a Im atai^oa daltpfel^ro ^ Ipdeaf reek^^ 
y; eaiPM«l«i .fitnaeio^iaiii aj^iáfilar ^aaéiraa 
tneUita |eg«aall«itoi!eii«Qiittar^el >ejéaeito 
y au jefe. Llega, leJane^ga álMMSuírgfafiPf 
tfay ila^i^ali alfpiéso^ luiftiaá dbaatcftoa Aiil 
llomlw^fl9 da?vUtaiársTiifa'-iáiiiiai*a^aDÍ Sihi 
gimiM^a«i4pe«}^; dirisfaéadold ^doa- bloalii^ 
cími etoort^ate^'Laag^tavui^cf $ prMéaAé; 
triíAoffi da- 4a tanaátidad; .y 4ea¿dnfiaDbaf.dcí 
aqiieí)f»a(#|g|iir»Jea^ aa*<ipmtiuifa4 ana^iéa^ 
mdei^.la.teaiSMOi} da<4iia 4tililoa^ ofteenat 
ndelidad perpetua al rey y ¿rla^^lMilrib y. 
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El «mniU moral ó de 1m bomlireft •€ 
linagtniíii i la fMiCria una hermosa jdven 
sentada en an trípode sobre iitia«mpinado 
sierra derramando á derecha é lEqnierda 
•riquezas^ bienes y toda clase de cosas aiá-> 
Ificas; pero i la verdad qne viven equivo- 
cados, pnes ese retrato ideado es el signi- 
ficado físico y material de la palabra pa- 
^ tria, mas no el moral, real j verdadero 
«en rason á qne la patria moral es nn 
. monstrao compuesto de tantas cabezas eo« 
'BM son el nimero de sns individnos, in- 
* vestidos y afectados de siete lleras que ba- 
been qne la patria devore y se alimente eon 
los sacrificios de sns propios hijos. Por 
.este ooncepto verdadero casi • todos ' los 
bon^M»es grandes en todos los tiempon y 
enlodas las naciones bnh sido y son vieti* 
jnnssde sn misma patria. 

'Este grande hombre lleno de méritos y 
servicios hechos en favor de la patria f sn 

^^^«de'^dad de sesenta aQos vino presea 
idrtd, Y habiendo triunfado de las ^cn- 
hiiniiiasé imposturas de sus eii«nrfgon é 
patriotas declamantes, le nomíbró el rej 
para eslCfarzobispado en prueba de sn ver- 
4Mu»u |«piftad« 

La a fiS ea eioii.naMua A los deberes do 
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Mi . ministerio, el establccimlBota de «m 
amdcfliia eclesiMlica sostenide i ms ex- 
penMS, Im |Mi8torale8 el clero y religioeoe, 
lae coniilitiieionee pare el beeterio del 8a * 
cranenlO) b vin^ilaaeia sobre la coaduela 
4al clero, la escrupulosidad para la aditii* 
aion de los aspirantes i el: manifiestan su 
aolicitnd apostólica* Aní se coeducia el ae- 
fior Ulascoso anles de la ocupación de esta 
mudad por los franceses. 

Después iniTadido ya el arsotiüspado dio 
nao mayores testimonios de m fortaleaa 
minislerial y desprecio de su vida están* 
do en los ochenta y i^té anos de edad. 
Lasexorbitantes contri bociones^ne stffr.ia, 
el aecúeslro de toda» sus rentas, el arresto 
de su familia y las amenaaas y. vejacitfnes 
cod que se procuraba iintintidarle solo sii** 
vieron pora darle toas valurw I¿1 mismo 
general Sebasttani admiro y aplaudió su 
Yigor y oonstaqcia. 

Los oficios que dirigió al gobernador 
Doqueráu en veinte y ocho de abril ^ dos 
de mayo, catorce y dies y ocho de octu- 
lire: al comMarió fégio Pereira eaitrmnta 
de julio: al. general ibebasüani ei<itre<e de 
aguato: al gobécondor iDuCter en catorce 
die Dovieaabiwnkl conJei Mmrtarc o en diez 



'y <6ei¿' del iiMnio y ^ú óok lliig»«l' ;4niiH^ 
niniütrii d« óe^ooioseblmiiiilitM^tni^es» 

.teBCia y teaon ' apMtiUiod ei| sosteaer la 
diacipliiia de la iglesia^ la-aaniteioii al-an- 
ÉtO'i^ntífice^'la-opóaieioi» á tbda iiittOTa- 
éibn en materia de diapenaaa y ampliaeian 
de attÁ foettltadéa aon (doebnieQtda i^e>Die- 
recertfa MempMiafireUgibk' ;i; íí)- i; <■- 
' SttS'etmatiMaayiiírótHg^JiniMdiás^Jas 
mnelias cantidadea can c^de ebnlri^ayó:|Hi' 

¡va la reeiHfieaeion<de navios teaipl^a^^ las 

'«éinkii*fa9fiin<laiba eosdiTéraas Mvrtea^pi^ 
ra tf41inltfriel bebido pullo v&llio* y: an 
aatttaa^'la rM|ui*ima ctistodla qvici doiid a 
aa 'ig^emia de ím>o y|ikita don treiala'fiiil 

» piedra» "pradioaa»' que |ie^ediá»'dA'*8lj9 éti 

"la irnifieifoA ffranceaa, ki'édpflliidtt'lateaté- 
dral de aán'Mignidiyj'ei puente qm» biso 

'eiiél-cafnino4e /Imilla^ dejam^ien-ai- 
íenoioí 'pdr la" brcrvedad» elrd-ain núineFO^jk; 
acciones e minen teme nto'^ilenMBa^ piftdo- 
aá» y ^fllántrÓpicá^' báránfiempiíeisl'^aáda- 

'^niefiiío para la 'eompoiioíoQ • do' la «a^jár 

' apología / y el pane^íricd uiáa liriHattte 4e 
todas) 8«a vWtod^.r']|||iri¿teaibe<ilígaiHdaÉi 
y i^gtalar pr^Asdó eniav palaéia deuQcra- 

'^aadai loaosbeiilia y»MÍmalMiade«dad,el 



Sucedió al héroe Aloscoso onertro ul- 
timo arzobi«|f»rtl««i BlnjAa^lfiD AKa- 
rcz de Paliini; Entro' en^ eiíta **cíudad co 
trece de marzo de 1-S4t^. Sa religiosidad 
para el sosten de la religión^ mejoramien- 
to de las costumbres de su rebaño, remo* 
cioD (klÍ2Iiros/|ei^(¿QÍfoVf'.^ li- 

mosnas y extremada pobreza en su pala- 
lacio y persona , le hacen digno á nuestra 
gratitud ;y::tternaj mejapiorta»' Mni'ió este 
venerable prelado' el miércoles veinte y 
nueve de noviembre de 1837. 

H^ ;cii^li|ido'l4^f|c«;g«4<l f^^MtoJeUa 
el,ef#acppo)kí gr^ufiA^^^ y. ú^tiarnM^n; 
fia;ÍQ|i #Aonjífcii|iju^lii$ «cncridpi^ én todo 
drdiftii «n los vespeetivQs pi^^iodas do vida; 
de^c%fU>unp de Iqs obisppft^. [kebédtf. po- 
ner los santos que h^ habido en; esta cápi- 
talj 44i*<HHno «na gal^ia .de los hombres 
o#fil|rf(r;qiie h^n deMcilMo e^ ««la p^Ot» 
vioQia'eo.lodaft losTBmos de la civiiizaci|»P') 
iMunflna^ tofa^^h^.urbitsi de mi. memoria 119^1 
me rpoi^ite c^fi atnpliji^ioii, por c^ya oaii- . 
sp* pasjQ^ á .biatorvir la\.<yÍR^ ár^be^ qmt[ 
<9Pifnff«4^'WUfíient9S setenta, y si^te a&os^ 
ó.iwiírt^.^ palios isnja.qiie (existan mjDiifi-^ 
illl»i^t^ii;lfra«¥li0999 ^eiib e9ta capital y ccj^'t^e 
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Iftciiun. 

Conquista de Granada p los 'árabes. 



inltcs de |ii*eMiitftr á nifs lecto- 
ras el cníidro hUtóricOy erótoó- 
lógico f literato é^\ imperto 
sarraceno^ daré una tapida ojea- 
da sobre la cansa inlln vente de 
'snconqnista. 
Sabidos son los tres decretos qncél di-- 
sointo rey Viriliza expidió eií el afity 700 
en este desgraciado reino. Dominado co* 
mo las bestias por la lascivia ^ hizo de su 
palacio nii serrallo^ con lá di^retidn qne 
entre los orientales paganos ona sola es la 
sultana y las demás concubinas; empeña 
aqttí todas eran reinas. Este sorpre^ntente 
escándalo produjo por primea efectlir* la 
Masura de todo el rtino^ j él pAlrá kquie^ 




tar Im áuÉMs ^blicó ooa ley por la qw> 
permitM i todcM el ibímío libertiiuge. día* 
má el elero^roatra «n decreto taa inmoral 
7 tan contradictorio á la doctrina de Je« 
«ocriéto, y el uiicno rey creyendo envidia 
b'.qiie era un verdadero celo^ segando el 
decreto haciéndole extensivo al eatadoede^ 
aiáatlco recalar y aecnlar» 

£• nn« oíaan amalgamada^ eoi» todi^ge- 
ñero de crimeoea, pecados y delitos^ nece- 
sariaaaente babia de prodocir esta medida 
diabálien sus natnrales efectos^ Asi qae 
corrió el contagiO' de la^ Injuria contamii^ 
nando todaa las clases del estado v y como^ 
el capital efecto de esta pasión preferente 
de los brutos, es arrancar del hombre to«> 
das las virtndea. cívicas y religiesas, en po- 
co tiem.po'q«edo]a nación sin ley, fe ni 
religión* Solo, qnedaban los sil vidos del . 
pastor universal que desde Homa con vo^ 
cea fuertesymeliflaas y haisgfieftas llamaba 
á sns ovejas al redil. Para ahogar el per* 
verso monarca estos lejanos lameíitoa del 
vicario de Jesucristo, mandó pena de la 
vida qne ninguno» de sns i^sallos obede* 
cíese al papa. Este tercer decreto acabó* 
de desfrganisar la nación». En au eoase< 
enonma k.*disoliieion,. la. injnstieiá y. U 
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9» todmt^loB wles^dQ lla^-^aÜaliQMlirflnoii 
^ábUoai del. estadio; y á fiaideie^itAa la dt^ 
aslaeíaB completa 'de ktaolcieibidAwpafkriaí 
Ijatleyi déla* aacesidadeoljiódwó «1 déapo*» 
Iímío j 1» Uraniaii Slahió 'Wiitizar, y (dea 
Rodrigo aa: asoéaor ^qne^^ddiéni habearé^ 

Krado las grandealieriíkiS'he^aaiá^lto-pék 
jpoft ^ , co9taáiÍMreft. y cadBHiiiatrooiani de 
¿«ataciay'éoCaegadd á la fMoKcWv'dejo «ar^ 
rer laa ioíame»leye|i dé WiÚzújwmét»^ 
iaiite lAs daaoiol^a dé iariiiioaalirasM^Midó^ 
áoa Y jnioiíMos 'qde érah .eáricaaijfiM' nú» 
«Mfo: quiso oootelnporiiBar sAmí lados, y ú 
.iod0S'desagraddpMqiiebo«l9«dicia di| Ins^ 
toriadór. «Es bien^vivir oon.tüdossbmihdo 
te^ost TiTea bien; y aun- en ctfte /oatto él 
principe debe aspirar á vÍTÍr*ni(8Jor^porqQe 
és {gloria saya sobresalí*; á los subditos en 
todolojbneiM.» < 

. JIlteiltraA éi .aBoi 71 i calaibEi I» Galana 
becba «nn.bosqaejo de la-iprioslitpta Bsdii-* 
loiiis^ «1 ;Úids 4ei iíis venganzas escribió el 
dfe(tfeto:pfoooociadp.'OOQtTa Italtnar, Af» 
nc^ iíre^s^^!l7«siej%iAodrigo.piosharpiie6to 
fiOfá tn »einadoL*ei oétro de e«ta«gtian na-^ 
ciiNiwpaaorá i inaiioaLdalos;nab«iffoi^ sie- 
te siglos(7infMriráaen:b »ba(talhi:'Ias>jírge-^ 
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éum :etitlawitrM^otóJ«l<f ámM<MMo¿rt«!Mi. 

d«ap üji |¿¿ 4le>>iii'i4qdeÍNKf ifu|fiuvo>: y ' <d|g4 
^soiMí - CVaMb/wéirt» deÜMMt V 'Ml« 

«•ri'iewdvitavle'd^ in«i:H>p|i«bttli>;'!>t'>i:'-'» : 
El jneves cinco de la ■4«fin; >!!•«' RH^biVs^ 
Sal iiftbu9fii99ltt ét^tnOMa !r'4it^<!'4>¿r¡c 
Wd 4l«ynl 4«9|RliliiiiieáioqD(>Bti ^iit0'>«|ir*U 
■toóte -dcch péiyti»<d«)G¿aíl>ir^tMliil<|M(||iMÍ 
«it.liodot* ratfi» 'ijp: <llattii(' GébdlriPáñüitíd^ 
idODli! 4le, 4a CatraNkí ' d< i^tdri»^ ■ >pipritifll 
p»r alMsbÁbmíSféliaiwénté'la'boi^úi^te'df) 
EtfnOxn Era^calífa tMf' ünjieMti é lii<BÍsoq 
^W^«lid Abttlvbá, hpinbrc.TierdadeiNMtacttfte 
vctitavóso^ poev dnaatet «^pediéioanesflitsw 
en • 8ogdtt >^' 2«rg:aiiti',' B<M;luuÍ4' ' y '• ^||g<r«t 
cODtiíi los-tarcos'se werffioK#Mi «^onioí éxV-» 
to «las felivv Bien>«8'T«rda¿^aé eatéini** 
péMo '.DO Mf hóbiem^ formad» owi Umta n* 
pides, ni-hobieni apiii'ecid»^eik'iiíl'iiiapá 
hidtdrioo á >la»taanera dwdn'cometav «iiio 
habieae-dado la conbtoaeiobde^ue'todiM 
l«» califas desde Mabossadlbeimii cssad»»^ 
valiptrtcB-p teiN|cesiea»^la- propa(¡«eiob ée 
bi*iaeQ|a«it»etéQt»y Ivessfof traiebrtwNifi 
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de«4A U. «Mfirle .ik ;Malioimitt hm^ al 
reiMiilo.del cAlifá Validé La {iriiiuera gwir- 
rajBDgráda^ M^«ti:eUoft4 del (ptaii pulttico 
y inirMan MabAmad lo dioJa^EO^pia^ c« * 
JfttIloriMiiorea 'ca»ataa df^alooran» 1^ 
«Ali^piata-cteJa PeiwM^ SiKia,.Egi|rt^^ la 
Mtigitta i3anta|po y/laü.Maamtaaiaa^ fajero» 
reaultadaide la pujaiiMi y fabatiamaide loa 
«ilKaii Mbesonea. . . . ^ 

.. Jlfülipnibid nattiralr da Meca elndad dal 
HcifiaaiceiebFQipor Miakitftgné fanuplo Ah^ 
bwraiHf frktictaeiifedó deade la. «laa remóte 
Mliéijiedad .útí todoa Iba fHiehloa del.orte» 
te (^idediaádoal Irérdadei^ Diafc^ formó el 
9^all> iiroyeeto. de deatroit'iá idolatría re* 
produdfia eael Asia y África^ formaodo 
ana ooeiva rdlg^iofi que coólemporixaae 
coa..tadoa«lo0id8t€maareligioaoa reiaantea 
ea Qi|ael aigJo» A este fio eMrihioeo Me-* 
diaa tina proelama qae deeta así. uEo tm 
ooQibre.oh Dioa hacedor de cieloa y. tiee« 
n^ 8eior miwrioordioao y olemeaie: Ab- 
dala Athc^.ben Abi Cobafa,. Aba Beerc, 
li todoa :loa maliamea aegoidorea de la ley 
de i^ioa^ aalod y., proafieridads loado aea 
flioa y .eograiHÍeaea laa perfeoeieoea de 
ao aiervo. Eate earte ea para foe tepaia 
qae be determinado enviar a Siria gemtoa 



«MagidM4e TOtotrbs |Mira totftr a^«l fui» | 
de poder de ¡dBelee,* r qvie^eqve ee|MÍé;. 
también» que tralHiíaiido jihNf, \k prepfifa^' 
eion del ialam obedécela á Dioa, aegMáíláa* 
ioteifcióiim^k dHviifclft dü Di«i^ rtadés 
▼oeatroi^ MSMMaerSnmcoifrpeiiaailoa del' 
Selfarndoii ábandaiiÜé^ |ii^eiiiMa ettiiffíf^ 
ra»M.^^fialB*aloaoctbh:d¡rigfida a W f%nibia ^ 
idiqtafei»*Íoii* a^Mrtdiiéti j niraféfico ^ éinv 
dmciifcrfr Jarrita ambidoví m eafas géniaíT 
eommwMmri' blrlijo de toda»' laa 'aibilaa o'. 
triHoa hotiíInNea aiR némeiíii '^(eaüdoaí ^ «ri^ . 
maddaé ^ Tetiui; Mahomád ebaadEa! eaDrahté I 
eataifr^adabná elnéiieiika' afina. Lalietigtétt; 
qnef^fDpémrif los poeblóa eonsialia ¿n.ln! 
Miaracion detaA.'9ol# Bioa omaipoteaie^l 
eteraíO) criador 'decieloaij tier^^ii y deciiai»^) 
tO'bay en eMm: la»páffeeta*reafg¿aeioD *ea|> 
8V divina volimtad qne todo lot^Meoediai-: 
puesto • |iop ana sabios y eterho» decretaa^ 
que premia en la otra rSdailloi^baeaiM-éo' 
paraísos de delicias inefables/ y castiga' á) 
las malos en foego atormentador^ ordenó 
cierta práctica de: limpiesfi y pvrifieácion, 
la orheibn dbria, limosna y araño -en el* 
mtú dcramazan^ y perefainaeion ahAsm^. 
>lo de A lbarflan« liesde la retirada de Mm*. 
de Meda á Medina Yatrib princi- 



pio de V 
bomád^ 



ákñJHfMÜf ák jnl|Oi«l8lt f¡6tf:<¡^fiifleilé(iM»j 

<4i«^iieftaé<é8tdft «áliMidleéléBíMAtractir; 
\bri>pai)á Jai«»fyíor>'¡«teli(^OMi^d« k^ttoof»-/ 
sHTii éiffm fMéivelitf aAiftit üíalld AibaUba^? 
cooÉi«4óiffliajU>;7^Qa>al^imiMbKM% ain-f 
zaíbettfKdkBif y ifJifoiiadj|> dktobsiftQOpáti; 
dcf A^Tridüi 4¿o¿ i f tato ; riiMtihwo»: ipi farfywd i 
MotttdiMi 4ntiMi^idfei>!jr afitffcÍT^wwln Aajgyir» • 
raittmtraii;téa' JieiilMi}iaco»^<*apra^ taiAiat 
iéíiiÉiiaralilsa de bUaa^ biljfeloJa^ pniittf^t 
pAAt9)i<abilafc,^y «aniiaaida'lii twiké^Sb^tUt. 
asi aATf no* déapaaa dé 'aoa oda tiaftAa gMieraif 
tfülMnMk! ; an iiehaMs 4é la»; tribna «noaií*. 
de Maaáiiida,iZ*iibaga; Kataoka yrHorra^ * 
qtteaffáo< Ís|f(^iiMia>«ñitigoas yt énawroaAs^; 
praíéuad' i«¿ ^ iál aomo > sii> iiijo ^ iVbdelazkr- 
tra*á#kia!can Mandara y.^aaawidadi^idelefi^t 
áaéoiátáa.ákí iéz Jkn laa-al^araada^laa pc«. 
IJeLda^ .Envió - ilusa á aa hijo Mavaan a 
Taaja'hpy Tdnjai^ coa diMiknU lidoibrea 
da^arabaa y< e^^tpoibaí^párá aiablener 'aU^ 
fhaiitara.:oa!^eftabbi'i ISkt^.grfln dfeataaa? 
maiitoi «alaba. ác^adilfadQ parí TarSi^ ban. 
Zayad^aéteaá ao^eia^do tiiáa^aáirfoafiaA^' 
z«; Aiariddhaa áodoá'adloa jafierfidoanMaiiW 



. hm eh ««te 9 4|eaiyo *. motehop cvialittdbs «p 
Üsile^:(|r^temi4ií y /I<abja;>de>e0tMv^arMB 

JBoip^f o. t¡ob|k»iqiitfdé kmáai afpMBvIllepAi 
-dié A4imig^birMtj«ái. >]f -lirfbatimltv«9iii lá»- 

< fiíütsteiaA* fie fséa <ll UeíJ<i4 átumáüs 
-cftfNifroles ooiJCeréii€Íaiiiki:€iiir MiuiliJmifc- 

fhtjtívon/ m^ue^poMM ú\llñ^páñ¡¿^omkit90fnp 
*f^ ^e\ atiütÜé* laaiafi«£cle^^AlaR|eaoitiDt- 
•<iep«qae. too ípriáQf^BlievÍ8tiaiii»idannMijaí>le 

Klrid Gwi liAaeh«'¥Mdad'iii|Btito ^nireMii 
^éalMlr^iáe latQondftewÉ' j aatedó de IpprpMf- 
.»Uhs del huil .gahÍBni6>4kdl >dy^dan>Bd^ 

tierra^ dW¡siooeay|MNÍtuioaiy diandlwioaei! 
-kt:¿a0oo!)laibia(ieatl*di adanaafiiMéá.^l&toa 
I mfovMwi reUii émB d lasi ^catttp^ wea^ <pie 
^'lei'AMiIaa detataYbtpmoao pm eqmípaf á&^ 
r^okí áMl»*(6ma<;e«> 4a ibottltail de eMo:n|r 
-tteri-af a lacAvídifiaieliE elft«ii»lie|[ip*bnSeia- 

to^ied aa»^avomaB^^ flejie8(ci''la*i«»ftai^>'ifi 
iaoa'vfiitfiíéí y tp^odatcirae^iá iMe|gfito/<íjílá 

CMáy óiC^hina éá éiiB'ipéecÍMaa|.y^abMi- 
áiiDai y &iii|fau«Min e«(tMÍeraMkiPf«* 



■M»feJftéYarichi y amUcioadé Mua^ e«* 
yo caraoter coaatitaieioaalineote era «m- 
prendedor, y tan amante de ^^oria como 
yodenln en política; aaí qne oerciomdo 
nunncieaamente del catado de la peni nao- 
la, ain perdida de tiempo eacrikio al cali* 
la Aboiabaa manifefctáodoleia importan* 
ata de cata oonqniata, haciéndole nna rela- 
ción de ana trinofoa en Tetnan, Tánjer y 
TAnek, |iintaadole el paao deiNle: África á 
AndalacÍB anmartiente fácil, eo raaoo á 
qne nom«diaiian entre nno y otro continen* 
té maaqne docemillaa. t)ltimamente,qoe 
eooan licbocia y mandamiento haria.M- 
aíMP áJoaconqniatadorea de. África á JEa- 

Kfia^<para lleviaa i ella el conocimiento, ile 
ioa y kle la ley aloorámca. 'Eafto decíanlo 
éapfíialia-ejecniw-con iaiayada dé Dioa y 
Ifrconatanciáileiiifiai^nna. i 
o)llabida<iicancia' del* califa, ordené Mn«* 
•ai|*bea/A¡o$eiri|iie el.eawBUo Taric hcn 
Zeya4 paaaar con; qninientoa caballeros 
áraiiia en cnábro.bawoa granAes dé Tanja 
aJSeblai y de eataa'Aadáladíacoojel.ob- 
.Jeto deooofirmarae maa t maaen kcer* 
•tidnmbre.'de loa.rclatoa. En «feelo, e»el 
mM.de jnlio del#fio 710 ae ejecntd fdis- 
menié cata primera expedición^ babiendo 
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cú8tM de Andalncia esa otrott eahalleroi 
africanos, tonaiido algunos ganados j at* 
gnna gente sin qne nadie se les opusiera; 
Con esta pre6a;tol^i6 Taric rf Tanja eod 
ana ealialleros y fneron reeibidoii' eon ge^ 
neral contento. 

Esta entrada tan llana y apacible la co*^ 
sideré Mnza cOmo fansto presagio de su 
prosperidad fntnra. Gn sn consecneneia 
al afia siguiente de 7 1 1 , ségnn Gonde^ 
Taric desémbat^ó en iveaira Alhadra 6 hr 
iala Verde. Opnsteron los cristianos álgn«* 
na resistencia pei*o fneron irencidós j ate* 
morixados; «Xerif Gdris dice que Tarié 
qnemd sns llaves por qaitar á sus trO|iaii 
teda esperan»» de fuga; Sientan loa hlü' 
teriadoresespafioles que los regalos y vi;^ 
dos tenían' enflhiquecidas laS fueraas' di; 
IbanáturáAe^;* y er descuido de bs artASM 
les babia iqaltado el Tulor y esfuerso tfou 
qtfeuntcsiifiKan p4kMfry iñeneeK Ló^ftíír|^ 
to eH, que Tadoiir encargado dé's6iltéMéi^ 
el' punto que liabia perdido; eáci^ibM' al 
rey don Rodrigo diciéndole. 'itSefiorVaífOÍ 
basf^ llegado gentes enemigas dc'Afrfca, 
Melbin acotíietido de intprovlao^jiero ho 
be* pddMo resistirlas por la raMcbedumbre: 



zas parece segan el moro ;9^|J^9|i^i4^^f<^ 
^.QllínieM^iiMiy jtQe^on, pfffp 9[0:4o]ííqiaMt 
4|üf^«í, y ;el 4^4. vfifl^: i(l(9,l)0|ic|iU»flKi'4ftn 

^ J^iV> y /el,QM«pm 4Mi P^piif4<«#9ff 

WOWÍ iy .f §va|yién4«8* iWfltrtk f^ <^a«tÍ4-. 
|Hi^«l ^mrJvlMinr : . . /- «: ■. ;. ' . 

||«) ^lijCa y.|9» /»ittor«» <|fl c}<ip J^fíi^igo-m 

ufk.rmv^. ijím.QfHfirv»»'>^vifi» fuá 
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iccioo morisca, foodaila eo las bablillat 
j canciones entre moros y cristianos, üin 
embargo, parece qne exige mas fe el aser^ 
to de nn simple número de autores clási- 
cos españoles, que el del sefior Conde qne 
no tiene «tro apoyo qne la relación de 
náestros enemigos, los qne ahora y siempre 
bao de procurar engrandecer su triunfo 
con depresión nuestra. Ademas, si por los 
amores entre don Rodrigo y Alifa se ca- 
lifica el hecho de cuento, deberán por este 
principio tenerse por fábula todos los su- 
cesos que se refieren en la historia acon- 
tecieron por los amores entre Marco An-i 
Ionio y Cleopatra. Fuera de que añade 
que Taric distinguiendo al rey Rodrigo 
en el ejército, atravesando el suyo rompió 
las filas del ejército cristiano y de una lan- 
zada le mató, le cortó la cabeza y se la 
envió á Muza. Esto sí qne es un cuento. 
Distinguir al rey á distancia de dos leguas, 
atravesar el ejército cristiano sin resisten- 
cia^ tener.flema para decapitarlo, y volver 
á su ejército sin lesión ni obstáculo alguno 
con la cabeza en la mano ó sobré la silla, 
lo creerá el sefior Conde, y me parece que 
nadie mas. Otros dicen, y juzgo lo maa 
veroaímil, que viendo perdida la batalla 

IS 
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hny¿. Lo cierto es, qne en la ciudad de 
Viseo en Portugal ae halló una lapida coa 
el epitafio siguiente. 

n/íqui yace el rey Rodrigo j el postremero 
rey de los godos. Maldichtí sea la saña del 
conde don Julián que mucho fué persevera* 
da. E mal dicha sea la su rrUj que mucho 
/W dura é mala: ca sandio fué él con su 
rahia^ é corajoso con su fincha, continúan'' 
do su locura olvidado de lealtad^ destorha" 
dar de la ley, despreciador de Dios, cruel 
en si mismo j matador de su señor j enemigo 
de su casa é de su tierra , culpado^ alehoso 
€ traidor contra todos sus suyos, amargo 
sea el su nombre en la boca de aquel qne h 
mentare: duelo é pesar faga la su rcmcm'- 
branza en el corazón de aquel que lo uieii'- 
tare. iHl su nombre sea mal dicha siempre 
de cuantos del fablaren.^* 

Con la pérdida del rey y la derrota y 
diaperaion del ejército, se oerramaron lo» 
árabes como un torrente caudaloso por los 
campos, villas y ciudades, habiendk> hui- 
dó don Pelayo con la gente que le siguió 
a las Asturias. Lnos pueblos sncumbie* 
ron á su presentación, otros se entregaron 

Er capitulación, y otros se defendieron, 
ta ciudad de Granada fi^ una de las 



ciudades que mací se reaiatiereo, mí pnea 
^oedó coD poca gente , pobre y de Yariaa 
nacioiiea. 



Terrera cerca de Granada. 




koa árabes aunque en el asedio 
jde Iliberia destruyeron parte 
jde sus murallas, quedaron sin 
[embargo en pié mucha parte de 
I las antiguas que habia hacia el 
norte del Albaicin; así que no 
hicieron masque prolongar estas, y repa* 
rar las de los paganos. Dicen que le die- 
ron tres leguas de extensión. Sos muros 
estaban flanqueados con mil treinta torres 
según Lucio Siculo, Uledioa y otros. Te-» 
nia diez y ocho puertas y sesenta y cuatro 
mil casas. La primera y principal puerta 
era la de Bib Elvira: la segunda Bib el 
Bonaita que significa puerta de las eras^ 
▼enia á estar frente de san Gerónimo. 
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Bibel Marstao qae quiere decir puerta del 
hospital de loa incorablea, porque por ella 
ae aalia á no hospital que habia donde es- 
tá hoy el de san Lázaro. Después de la de 
san íierónimo segoia la puerta de Bib llá- 
mela 6 puerta del Arenal, hoy Vivarram* 
bla, porque por ella desaguaba el rio de 
Darro en sus crecierites y depositaba sus 
arenas. Luego continuaba la puerta de 
Biba-Taubin que significa puerta de los 
ermitaños; aquí labraron los reyes católi- 
cos un pequeño castillo sobre una torre 
que fundó el rey Mahomad Aben Alha- 
mar; se llamaba de los ermitaños por ha- 
ber fuera de ella algunas ermitas de mora* 
hitos, una en san Sebastian el ^iejo y 
otra en san Antón el viejo. Antes de 
esta estaba la puerta Real llamada de 
los Curtidores, de la que ni Pedraza ni 
Mármol hacen mérito no se porque; es- 
to prueba la poca exactitud y crítica de al- 
gunos escritores antiguos, pues es eviden- 
te que el sitio se llama hoy l^ucrta-real, 
y vivimos muchos aun, que hemos conoci- 
do las puertas de madera que tenia forra* 
das de fierro, en medio de dos torres. Se- 
guía á estas la puerta llamada Bib-- Lacha 
ó del Peécado; Pedraza llama á está Bib* 



Mitre ó de la corooa. La puerta de Hné^ 
jar 6 de loa molinoa, porque ae éalia por 
ella para eate logar, y tambieo porque fue- 
ra de ella había ocho molinoa. Se llama- 
ba la anterior del Pescado porque por ella 
entraba el pescado de los puertos para 
abastecer la ciudad. Seguía la puerta del 
Sol porque mira al oriente. Continuaba 
Ja puerta de Bib-Lanjar, hoy puerta de 
laa Granadas. La puerta de Bib*Goed 
Ayz, hoy de Guadix que venia á estar en 
el peso de la harina. Después estaba, la 
puerta de Bib /%dani,quesigniGca puerta 
del osario de los hijos de Adán, hoy del 
Albaicin. Puerta de Bib el Ronut, que 
signiGcaba de las Banderas ó Estandartes 
porque en la torre que estaba sobre ell» 
se tremolaba el primer estandarte cuando 
babia elección de nnc?o rey. La puerta de 
Bib Cieda que significa la Scfioría: esta 
puerta la tuvieron cerrada los árabes por 
un agttero infausto que esperaban de ella^, 
y el año 1575 un presidente de esta chan-^ 
eillería, que después fue cardenal, la man** 
do abrir. La puerta de Fajalansa ó del co- 
llado de los Almendros. I^a puerta de Bibn 
Elecet que significa del León . La puerta^ 
de la Alcazaba, hoy puerta Aiooaica 6^ 



— «so- 
Mosaica qae aigDificaba puerta déla Gnes- 
ta. La puerta del Boquerón de Darro. To- 
da esta muralla era de argamasa, laa puer- 
tas de rastillo forradas y guarnecidas de 
chapas de hierro, y sus rebellines y foíws 
i la parte de afuera. Era una placa que 
podía llamarse muy bien en aquel tiempo 
de primer orden; dicen que cootenia dos- 
cientas mil almas. Su primera fundación 
ó Iliberia, estaba reducida al recinto que 
hoy ocupan las parroquias de san Criotd- 
bat MU Bartolomé, parte del Salvador, san 
Gregorio y san Nicolás. Después los ara.» 
bes continuaron la población, pues á la 
primera merindad que formaron le pusie- 
ron Hizna Romau, que quiere decir el 
castillo del Granado 6 Granada la nueva 
como ya he dicho. Bespnes fundaron h 
Alcazaba Cid entre Hizna Román y el 
rio de Darro, ó un bario nuevo, que esii 
quiere decir Alcazaba Cid, la cual con- 
tenia cuatrocientas casas. Esta segunda 
población parece que la hizo un africa- 
no natural de la sierra de Vélez de la 
Ciomera, llamado el Bedtei Aben Hn- 
buz, poniéndole el nombre de Gacela. 
En el ámbito de esta alcazaba babiu tres 
distritos que se cree haber estado ccr- 
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cajla'cada nno de por si en Tarioii tiem- 
jfOñy Y todos esfabao cerrados bajo de oo 
moro principal. El distrito 6 vecindario 
primero y mas alto estaba junto a la Al- 
casaba antigua 6 Hiena Román en la par- 
roquia de san Miguel el bajo. Aquítu?o 
sus palacios Bedici Aben Habuz, en las 
casas llamadas del Gallo donde faabia una 
torrecilla, y sobre ella una eátatua cenes-* 
tre de bronce con una lanza y una adarga 
embrazada con un letrero al traYCS que 
decia. «Dioe^l Bedici Aben A buz quede 
esta manera se ba de bailar al andaluz. » 
Estaba montada como boy día las i^eletas, 
que se movia bácia todas partes por muy 
poco aire que corriese. Los moriscos le 
llamaban Dic Reb ó Galló de viento, y 
los cristianos la casa del Gallo. 

El segundo distrito 6 barrio estaba en 
la parroquia de san José. Este distrito era 
donde estaba el gran comercio de la ciu • 
dad mientras floreció esta población llama- 
da tiazela fondada por Bedici^ contenia 
todas las casas de los tratantes y merca- 
deres con su correspondiente mezquita d<y 
los morabitos. El tercero ocupaba el sitio^ 
de la parroquia de san Juan de los reyes, 
edificada por los reyes católicos, es decir, 
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sa iglesia en el misoio sitio de ana mes- 
quita deoominada Mochit Teabio, que 
quiere decir mesqoita de loa cooTertidoa. 
Este distrito se llamaba (^anracha ó el 
barrio de la Coeva^ porque tenia una cae- 
ya que entraba debajo de tierra mnebísi* 
mas varas* En donde la fábula contaba 
que habitaba una señora llamada Nata, 
moradora d^Iliberia. 

Esta población 6 Alcazaba nueva, con 
el tiempo se fué extendiendo, y habiendo 
llegado al mismo rio de Darro, se erigid 
otro barrio agradable y delicioso que lla- 
maron Haxariz, que significa recreación, 
el cual era muy celebrado por los poetas 
árabes por las muchas fuentes, jardines y 
arboleda que los ricos ciudadanos tenían 
dentro de sus casas. Este barrio principiaba 
desde san Ju^n de los reyes hasta el mis- 
mo rio, comprendiendo la parroquia de 
san Pedro y san Pablo hasta llegar al con- 
vento de la Victoria. Cada uno de estos 
distritos referidos estaba murado, y todos 
ellos inclusos en la gran muralla que cir- 
cunvalaba toda la ciudad, dividida en los 
dos grandes barrios llamados Iliberia y 
Granada, y uno pequeño llamado Nativo- 
la. Aquel que miraba al norte y mira^ es- 
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te. que mira á Sierre -nevada ó mediodía; 
y el de Natívola qae estaba en la Alham- 
bra. Con el traacarao del tiempo ae funddi 
otro barrio por debajo de las caaaa del 
Ivallo^ hoy la fábrica de la lona ó san Mi* 
gne\ extra mnros de la Alcazaba tiazela, 
á manera de arrabal llamado el Zenete, 
donde habitaban nnos descendientes de la 
familia africana llamada Beni-Zeneta, que 
propiamente fue nn aduar ó cabila, que en 
un principio vino para servir en la con- 
quista por su salario; y para tenerlos cer- 
ca de los palacios del Gallo les dieron 
aquel terreno escabroso y declivoso hasta 
llegar a lo llano ó al Triunfo. 

Con motivo de las guerras entre loa 
pueblos de la sierra de Ehira y los reyes 
de Córdoba según que ya he manifestado, 
loH habitantes de estos lugares se fueron 
viniendo á esta capital y se establecieron 
|>or debajo del Zenete en toda la calle de 
Elvira, Boquerón, san Agustín y demás 
hasta llegar a la plaza Nueva, y corriendo 
el tiempo se lleno de casas tpdo el vacio 
que restaba entre el Albaicin y la villa de 
loa judíos ó barrio de Granada que estaba 
de huertas y arboledas. La mayor parte 
del Albaicin se pobló de los habitantes de 
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L^beda y Baesa, qae emigraron tooM^aa 
estas ciadadisa por loa eriatianoa reinando 
don Fernando el aanto afio 1227; prinoie- 
ro vinieron los de Baeza, y siete afios dea- 
pues los de Ubeda, tomando el nombre de 
sus primeros pobladores Baicin y despnea 
le aftadieron el Al. 

El afio 726 se corono por primer rey 
de esta eindad A bus Ben Abns, que otroa 
le llaman Betiz Abin Abna alcaide qne 
era de ella, á los trece afios de la toma por 
Taric. Este reparó ana gran parte de loa 
moros del Albaicin; y también dice don 
Diego de Mendoza qve reunid ambos bar- 
rios bajo de ana cerca. Hizo también qae 
á sa bijo Betiz el Znmuci se jarase prín- 
cipe del reino. Beinando Abi Aldilehi 
Abil Hagez Jacef en tiempo del rey don 
Alonso XI por los afios 1534 de Jesu- 
cristo se pobló el barrio llamado boy la 
Cburra en la calle de Gomeres^ de ana ra • 
za africana procedente de Velez de la 'ro- 
mera, los cuales vinieron para servir en la 
milicia conuri abora los suizos, se llama 
también el Mauron que quiere decir el 
barrio de los aguadores, porque moraban 
en él hombres pobres que vendían agua 
por las calles. Así mismo en 1410 se 



vinieron io» Tecinmde Anteqnera de«pnes 
que la coooniató don Fernando ó Her- 
nando qne faé rey de Aragfon, y se eata«- 
blecieron en la Anteqnernela ó ceno de 
Ahabal^ cerca del convento de los Már- 
tirea. 

En la lona de este eerro se ven gran«- 
des maxmorras, como ya be dicho, y moy 
profoodns, en donde en nn prinqipio los 
vecinos de Granada encerraban el pan, 
para tenerlo mas segnro de los enemigos. 
Esto fué antes qne los reyes de Granada 
se biciesen poderosos y temibles» Poste«- 
riormente las aplicaron para encerrar los 
cantivos de noche, y tenerlos allí como en 
nn presidio, los dias qne no salian á tra- 
bajar. La Reina doña Isabel, ganada la 
cindad, en conmemoración del martirio 
qne sufrieron en dicho cautiverio muchos 
fieles cristianos por Jesucristo, mandó 
edificar una ermita aneja á su real capilla 
de esta ciudad, con la advocación de los 
mártires^ la que doto suficientemente. 
Empero el año 1573, se hizo de la ermi- 
ta el monasterio de los mártires á expen- 
sas del héroe el conde de Tendilla, y la 
condesa su mujer, dona Catalina de Mien- 
dosa, quienes supieron reunir el valoreen 
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la religión. Este monamente de ln antigüe- 
dad, esta medio arruinado, por laa laces 
6 faegos fataos de este siglo. Fataos á los 
ojos de los verdaderos sabios. 

En el reinado del rey Aliil Hateen, 
afio de Jesucristo 1476, tenian los ron- 
ros que circuían esta gran capital hasta 
mil trescientas torres. El número de sos 
vecinos era el de treinta mil que equivale 
a ciento veinte mil personas, dándole á 
cada vecino cuatro personas. Su ejérci- 
to se componia de veinte y cinco mH ba- 
llesteros, y ocho mil caballos; mas en so- 
lo tres dias, de las Alpujarras, Valle, 
sierra j vega, reunia mas de cincuenta 
mil hombres. 
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Descnpcíon de la Alharntin. 




le los ionnoierables j grandio- 
I sos monumentos qne tenia esta 
Iciadad cuando los reyes católi - 
Icos se posesionaron de ella^ y 
i después en tiempo del cesar 
'Carlos V, uno de los que sub-- 
sistcn aunque deteriorado, es la cindadela 
6 la A Ihambra Este bellísimo alcázar lo co- 
menzó a levantar el sabio y político rey de 
esta metrópoli /Iben Allahamar primer rey 
seg^Uf» opinó el señor Conde. Imperó des- 
de 1 238 hasta 1273, treinta y cinco años. 
Sin embargan no concluyó dicha fortaleza, 
aunque le dio su nombre de Alahamar, 
A Ihambra. 8e principió esta garande obra 
el año 1247 poco mas ó menos, y se aca- 
bó en el reinado de Juzef lien Isniail affo 
i 345. Duró su construcción cien años po- 
co mas ó menos, ú pesar de la actividad de 
Jim reyes eu cuyo tiempo se hizo, pues 



Aben Alamar con especialidad fae tanto 
lo qae en cHa trrbajó, que él era el direc- 
tor, y desde la madrng^ada qae bajaba del 
Albaicin, hasta la noche estaba con los 
maestros, alarifes é ingfenieros todo e4 dia, 
casi ayudando materialmente á levantar hi 
obra qae principió por la torre de la Vela» 
Pero para mas fácil comprensión de esta 
fortaleza, no menos solida y útil, qne de- 
liciosa, haré sn pintara, principiando por 
la puerta de las Granadas. Esta poerta, 
como ya he dicho, le llamaban los oMros, 
, Bib-Leaxar, tiene a an lado nn torreón 
antiquísimo y á su continuación está tor- 
res Bermejas, dichas así por el color de la 
tierra. Las fundó el segundo rey de Gra- 
nada de la casa de los Alhamares, AIu- 
Aldilei, hijo de Abulzad. Las levantó so> 
bre las ruinas de otro edificio anterior á 
los árabes y romanos, dice mármol que 
pertenecia i la villa de los judíos. Está al 
fin de la calle de Gomeres, llamada asi, 
de una familia venida de Siria, muy dia* 
tinguida^ la mayor parte soldados de la 
guardia real, gente muy intrépida y va- 
liente. La puerta es obra del tiempo del 
Cesar como lo indica el escudo de armas. 
Tiene de particular^ que el techo de ella 
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es plano j compneito de irariM piesas 
grairaes de piedra. A nn lado había an 
pilar que han quitado. Siguiendo la ala- 
meda, hay un pilar de mármol blanco, 
reedificado ahora nuevamente. Eale ae 
construyó en tiempo del rey don Fernan- 
do VI y 8u mujer dofia María Bárbara de 
Portugal. Arzobispo de la ciudad de tira- 
nada don Onésimo de Salamanca, y pre- 
sidente el marques de Ganna. Así mismo 
se replantaron las alamedas y se pusieron 
tres foentes en la alameda baja llamadas 
de los Tres picos, Redonda y la del To- 
nsate^ próximo á esta última hay una cruz 
de mármol blanco hecha por los años de 
1641. Pasando á la alameda alta esta el 
pilar de Carlos V el cual tiene trece pies 
de longitud, con muchos caños de agua 
puestos en varias figuras, con águilas im- 
periales y ai-mas del emperador con esta 
inacripcion. dCaesari imperatori Carolo V 
Hispaniarnm regi.» 1 en las pilastras de 
en medio dos ramos de granado con su 
frnta y encima la empresa. «¡Von plus nU 
tra». Y concluye en cuatro genios que 
vierten agua por lo alto, y dos escudos de 
la casa de Mondejar, por haberlo hecho el 
marqnea don Lnis me Mendoza. Tiene 



ademas en el fronliapicio caatro ftfbalas 
figuradas en ios cuatro medallones de re- 
lieve^ la una representa á Hércules ma- 
tando la hidra, con esta letra» >» Non me- 
morabitur ultra.» La otra es de Júpiter, 
cuando robó á Europa en figura de toro, 
con esta letra. «I mago míaticae honoris.» 
La tercera Apolo, siguiendo á Dafne, con 
el letrero. «iSole fugante fugit >» Y la cnar* 
ta es de Alejandro Magno, montado en 
un caballo, armado con este lema, a Non 
suficitorbis.» Este pilar tiene ademas dos 
inscripciones que dicen «Ave María gratia 
plena» es una de las piezas mas bien acaba- 
das que se observan eu Europa* 8e con- 
cluyó el año 1 624, y trabajó en é\ el cé*- 
lebre escultor Alonso de Mena. Pasemos 
á examinar el cuerpo de guardia, ó la 
puerta del tribunal^ ó del juicio^ según la 
antiquísima costumbre de los hebreos, de 
los que la tomaron los árabes, quienes ad* 
ministraban justicia en las puertas de la 
ciudad; por cuyo motivo aun boy dia con« 
serva la corte del gran señor el nom^ 
bre distintivo de la puerta. Tiene esta 
puerta dos arcos, que con los otros dos de 
en medio, y el de la salida por la parte de 
allá se sostiene esta fortísima torre. En el 



primero está pintadn una mano abierta 
eoñ an brazo haftta el codo, y en el séj^on- 
do hay escnipida en piedra blanca ana lla- 
ve azul, armas antiguas de los reyes mo- 
ros de Andalncía, El rey de («ranada Jn- 
sef Abnlbabogento aotor de estos jeroglí- 
ficos parece que quiso dar a entender que 
por la concordia y unión del poder agarc- 
no conquistaron la España , abriendo con 
la fuerza y destreza que eso significa la 
llave la puerta de Gibraltar; pero que si 
esta- misma concordia no continifa entre 
ellos y sus vasallos, se perderá todo el oc- 
cidente conquistado!. El señor Conde dice 
que la llave del alcázar es el triunfo de su 
guarnición, significada por la mano como 
compuesta de vanguardia, centro, reta- 
guardia y las dos alas, que son las cinco par- 
tea de un ejército. También significa lama- 
no los cinco preceptos principales de Maho - 
ma, cuales son. «Creer en Dios y su lega- 
do: orar: dar limosna: visitar el templo de 
Meca y Medina: y ayunar el mes de rah- 
mudan.» Así mismo ha significado entre 
ellos como entre loa hebreos, caldeos y 
asirlos la llave, la potestad, la pujanza, el 
poder y la autoridad; por eso nuestro 8e- 
iior Jesucristo le dijo á san Pedro, te dar¿ 
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las llaves del cielo eato es, el poder; 

en el concepto de qne lo que tá h^gas á 
deshagas yo lo daré por hecho ó lo desha • 
ré. Los árabes primitivos ponían la mano 
en todo edificio grandioso para manifestar 
el poder grande del hombre. Otra signifi- 
cacion supersticiosa tenia la mano^ y era 
qne creian los árabes era i^n defensivo po- 
deroso para mil adversidades, dándole á 
la mano ciertas figuras bajo de ciertas cons- 
telaciones y ascendentes de los planetas. 
El padre Kirker en el tomo segando de 
sn obra Cabala Sarracénica, trae mil es- 
pecies acerca de la mano. 

En el segundo arco se ve una imagen 
de la Purísima Concepción, y por debajo 
hay una lápida con una inscripción del rey 
Abul Hagis, la cual traducida por Már- 
mol dice así. u Mandóse labrar e^sia parta-- 
Ha llamada Judiciaria^ con la cual Mas al* 
tüimo haga dichosa la ley de tos h^os de 
salvación Ahi Jbdeli^ /íbul Hagis^ Jusefet 
ibni, Ab%d Hages, Ibni Ulazer^ mantenga 
Dios en las morismas sus obras pias g ^^ 
ritativasj y quede la sucesión de sh$ virtu^h 
sos hechos en sus descendientes. Labróse e» 
veinte y siete dias de la hma de JliauludM 
engendradizoj año de €47 ó i50& dfijU- 
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stt€rütú.» Desde el anibral de estas puer- 
tas se observa ana bóveda de ladrillo que 
es admiraeioo de los arquitectos moder- 
nos. A las tres vaeltas hay ana imagen 
dicen pintada por san Lacas; lo cierto es 
qae los reyes católicos la pusieron en di- 
cho sitio 9 y se ^ana indulgencia plenaria 
rezando un Ave María. A un lado hay 
ooa losa de mármol con ana inscripción 
monacal que dice asi. uLosmuyidtoseató^ 
Ueos y muy poderosos señores don Feman- 
do y doña Isabel, rey y reina^ nuestros se-- 
ñores, conquistaron por fuerza de armas 
este remo y ciudad de Granada^ la eual 
después de haber tenido S. A. sitiada mu'^ 
eho tiempo j el rey moro Muley Haeem la 
entregó con su Alhambra y otras fuerzas^ 
a dos días de enero de Í492 anos. Este mis^ 
mo dia SS\ A A. pusieron en ella por su 
aieaide y capitán é don Iñigo López de 
Mendoza conde de Tendilla su vasallo} al 
eual partiendo S. A. de agui dejaron en 
dicha Alhambra con quinientos caballeros 
é mü peones} é á los moros mandaron S. A. 
quedar en sus casas^ en la ciudad y sus al^ 
carias. Como primer comandante dicho con" 
de por mandamiento de S. A. hizo hacer 
este aljibe. * ' 



Se infiere de esta inscripeion que esta 
losa estaba deacabíerta en algano de loa 
aljibes que hay frente del real aleásar. 

Los aljibes se componen de tres gran- 
des naves: segan la indicada inscripción 
se hisBO alguna de ellas en tiempo y por or- 
den del conde de Tendilla. Antes de en- 
trar en la placeta y unido al pilar 6 respi- 
radero del agua que va a la Alcazaba, ha- 
bla una puerta que estaba unida con la 
casa que queda llamada del Arco« Esta 
puerta se llamaba del vino, porque los ar- 
rieros y fabricantes de esta especie esta- 
ban obligados i depositar las cargas en el 
recinto cubierto de esta plaza hasta coo- 
cluir su venta, por providencia publicada 
en dicha fortaleza afio de 1 564. 

Se derribd esta puerta cuando se empe- 
zé la obra del palacio del emperador para 
dar mas capacidad a la entrada de la pla- 
ceta. 

En el archivo de la Alhambra obraban 
las cuentas de los gastos de la obra del pa* 
lacio, y en ellas estaba lo gastado en der- 
ribar dicha puerta Real. 

Cuando por los afios 1556 y 1557 
mandó la ciudad sacar iodas las inscrip- 
ciones lirabes de la Alhambra y de la 
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ciudad, ya ae había derribado la puerta 
enofiéiada. 

Sobre el arco de la casa, que aon existe, 
hay ana ioacripcion qoe dice aai. «Hi ayu- 
da en Dios apedreador del demonio. En el 
nombre de Dios ^ue es misericordioso y tie-- 
fie misericordia. Sed DioSy con nuestro Se- 
ñOTj y rey nuestro Mahomay y con sus alia^ 
dos y amigos j salud y salvación. Y revela^ 
nos tu revelación clara. Y Dios te ha per-- 
donado lo pasado y porvernir de tus peca^ 
dos. Y cumplió su beneficio en ti. Y te ha 
guiado por la carrera derecha. Y te ha exal' 
todo Dios con sublimación alta. La honra 
nuestro Señor al rey 4bi^ ahd^Allah a quien 
Dios ensalce « Viviendo eate rey parece se 
biso esta casa. 



DBSCUPCIOir 



El arquitecto de esta admirable fííbrtca- 
tné el insigne Alonso Berragaete pintor 
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de cámara y arquitecto mavor del empe - 
rador, natural de Valladolid. Habiendo 
ido de cata eindad el emperador el año 
15269 se quedó por sustituto de la obra 
el celebre pintor y escultor espaiol Ma- 
chuca^ discípulo de Rafael Urbina que hi- 
zo el pilar del Toro. Después le sucedió 
Diego de Siloe, espafiol, natural de Bur- 
gos y constructor de la catedraK Se gasta* 
ron en dicho palacio ochocientos mil du- 
cados ademas de ochenta mil que dieron los 
moriscos, de Ivranada porque no se lleva* 
ra á efecto la real orden del emperador de 
1526 9 y otro tanto que por debajo de 
cuerda dieron a los validos del César para 
que la inquisición no les confiscase los bie« 
nés; de cuya cantidad dio el Cesar para 
principiar esa casa real de Castilla diez y 
ocho mil ducados: faltan para concluirse 
según el diseño quinientos mil ducados. 

Esta gran fábrica es de piedra blanca 
que llaman de cantería. Sus follajes ^ fri- 
sos y molduras son particulares. Los me- 
dallones son la admiración de los extran- 
jeros, por eso han sacado ya modelos, y 
los han llevado á Francia. Las batallas, 
trofeos y armas son golpes tan perfectos 
de escultura, que puede asegurarse que el 
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cincel iaéá el áltimo grado de perfección, 
4e que e» susceptible este arte por la cir- 
constancia de ser en piedra darisima j vi- 
cltiMa al mismo tiempo. Lástima es qae 
nú tengan ana baila ó barra qae impida 
el qae los maehachos toqaen los medallo- 
nes, los matileo, arafien y lastimen. For- 
ana todd el edificio nncaadro perfecto. Ca- 
ckifatliada • tiene setenta y caatro varas. 
IVo se le di6 mas extensión porqae el ob- 
jeto ftiá dejar el' palacio árabe para el ve- 
nMú Y hacer este para el invierno: por eso 
Mtd por la parte del septentrión está ani- 
do al árabe. 

Tiene dos fachadas principales, la ana 
qae mira al occidente, y está en la placeta 
de los Aljibes; y la otra al mediodía, qae 
es la qae mira á la vega, y está en la otra 
plazuela» La placeta de los Aljibes tiene 
ochenta varas de ancho^ y ciento y ana de 
largo; y la del mediodía tiene ciento vein- 
te y tres pies» 

Haré la descripción de las portadas, se- 
gan qae lo verificó de drden de la acade- 
mia de san Fernando, el diestro y perití- 
simo esenlttor don Sancho Saravia. En el 
centro de los dos pedestales colaterales es- 
tá coleteado el globo terrráqueo; á sas la- 
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dos están sentadas dos matfoaaacon las 
colamnas de una misma formii^é iosi^oias, 
coyos trofeos de uno y oti-o lado spo igual- 
mente semejantes, como las famas eo ñgfBh 
ra de angelillos i|tte Tueiap en ciceioii de 
resonar sus trompetas pOr tsodlo el maodu> 
en elogio del Cé^ar. La otra medalla coJia«* 
teral es en todo igual; de- que resulta re^ 
petirse cuatro veces cada mit^d: estilo usmi* 
do en todas las medallas y lientos. 

En los pedestales colaterales que están 
en loH postigos, se repite en el plano priu- 
cipal de su neto una misma historia, eMi 
la diferencia de estar encontradas , para 
que concurran á la par te. interior. Las mis- 
mas extremidades parecen como n«i dibu- 
jo que estampado salen al revés sus li** 
guras. Aquí parece se reprc^nta alguna 
acción memorable del emperador en Ale- 
mania, porque los trajes de estos vencidos 
son tudescos. En los costados de los cua- 
tro pedestales se repiten en sqs ocho lados 
otros dos relieves contrapuestos» Ea los 
lados del triángulo que forma la cornisa de 
la puerta principal están, recostadas dos 
ninfas de mármol blanco. En la enjuta que 
causa el triángulo de la cornisa hay una 
medalla circular con una cabeza de perfil. 



qM.ilemiiMtr»«Q Uroe joven » dé büeim 
ref^peMAtMian. En los postigos de los dos 
Jados;He T^an bnen aidoiriio; á cnya ig^al 
coirespoíMlenaiasoiili» estatuas de los dos 
aageldtel, fmlerbs y eojota de s« cdate* 
rali La:rii«da)la*'oircalartleniáraiol blanco 
qae siga«aiobreIbs|t6stígo^repi>eseiita tres 
Imii^res.deTanmasd caballo, en acción. dé 
acometer^, alas ¡qne* signe an perrillo^ -en 
acttlüd' do ladrar^. repitiéndose lo ntisma 
e^i^^n'odnifwiíieraw En Ib* otra medallacir* 
cdlai^ dd^élisoio tnármóL, qne está sébre la 
vo»téfia: del mismo ctieppo^ está üércales 
ifélioiandb k\\ león IMcSBéo^sn^ oot*res|ion«^ 
dcActa: vátia la aotttiid ^el mismo H¿ren«* 
les^ süjetaoflu ld\Ganícervera% Entre los 
doS' Hérdnles^'hay ott medallón con el esi 
cado <(e las armas reales^ sostenido por 
dan genios. ' 

• Pasenoias á la.fwstadá'delsnedriodía. La 
fábrica de eslá es- toda de marmol de la 
aierra de El? ira^ y ans eatatnas, reUcTes, 
fruteros muy primorosos. Las medallas 
de los pedestales están ejecntadas con sin* 
galar delicadeaa é intcli|^ncia en perspec-^ 
tiva» Signe el mismo método de repetirse 
nnaa mismas. Los trofeos de gnerra de es- 
tos pedestales, soa ársbes como lo man i- 



iiestaii ks.inMripeioiiies de •«niiesM<lM': 
a ?ío vence siiib IKo». » l^os kénes qae es- 
tán soiore los |Mdefttales;.de ins«ro}aiei*iiles 
est¿ntiiro808^ yiestarinn^néjop'm^ífMi' bn- 
bibrjrn aealindo y «no qncbrAdñl A' Idnjn- 
dns derángnlo t|ne ;cain8¿ Jai bomiM' ¿obre 
la patíptBk^ ]M|y.do8.'^ftllardlai9*estetn9é)f ^^ 
la una tiene eaiu diestra «na nalma^ íy:«n 
la> izq^ierdii Hina«o<^otta« fde-iaari^y^ coal 
ayvda á aosteéer él genio: dieta ^^viMcri^la*- 
Láotrh borresflMidienfe A8'eñ<Qw4odi»'M' 
uiejanAe, con 'la \ diferencial < que* likiah en • la* 
ie^merda ola rampt de olimí^ y bi) laitdiaa<^ 
tra í pina ooroaa i del láismo» i áÜiol '^ < «nedio* 
sostenida de otta ^Iot(ú?¡a« Xa^'tAaieá ta- 
lar es hermosa. En la en ¡ota que oáesaisK 
triángulo- que ifohna la.cordisa^ hay -otra 
matrona de-medio ' caer po, desnada, eoro^ 
nada de flores, brazos extendidos, y ana 
eornacopia en 'rada maBO, colaMMias * de 
fratás,, y de forma qaii vierten por ambos 
lados^ *la. eaal:par6ee que representa la 
abtindancia odiosa de la felicidad. En el 
friso de la corntsiii del primea eaerpo es- 
tá el lenpa ImipeKitbpi^ y demás de la ins- 
cripción; y enel miamo'friso sobre las co^ 
lamnas de ano y-otro lado, las dos letras 
iniciaftca del píos «Itrac los capiteles son de 
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orden jónico. Los pedMlales .del segando 
coerpo y relieves son exeelentísimos. A. la 
medalU de Neptnno, que eitpress el robo 
de Anfitrite^ corresponde en el neto priit-* 
cipal del otro lado d relieve del mismo 
Neptnno con el tridente, en sn carro ma- 
rítimo, situado de frente, dominando ma- 
jcstnosamente los mares: los coatro caba- 
llos están igualmente elegantes qne fero* 
ceo» El pedestal interior colateral ala ven- 
tana principal especifica ss medalla on 
dios marino sobre na moartrao resonan* 
do so trompeta: el otro correspondiente 
contiene otro relieve semejante, -anniine 
variado el monstruo y actitud del dios 
marino. 8olas las coatro medallas tienen 
alguna variedad en esta portada. En los 
lados del semicírculo que causa la eornisai 
que corona la ventana principal, se ven 
sentadas dos victorias aladas, de mas de 
medio relieve, mayores que d natural, ea 
acción de escribir en tablas sucesos me* 
morables. 

La portada del lado de oriente es de ór* 
den dórico, y es solo un cuerpo de dos co- 
lumnas, con la inscripción Imperatori Síe. 
La misma contiene el friso de otra porta- 
dita pequefia de ¿rden toscano, situada á 
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la línea Mptentrieiial bajo de noa veo* 
tana. 

Por la parte septentrional está unida la 
fábrica con el palacio árabe. Antiguamen» 
te tenia dos comonicaciones, una por bajo, 
6 la sala de los secretos, que sale al patio 
del estanque, y Ja otra por alto, que sa-- 
lia y sale a la galería que da vista a dicho 
patio. 

El objeto que hay en dicho palacio mas 
admirable de arquitectura^ es el anillo del 
atrio, sostenido por treinta y dos colum- 
nas de mármol jaspe, matizadas de va- 
rios y herknosos colores, cuya altura con 
basa y capitel es de seis varas, y su grue- 
so de dos. Tiene el arca del patio ciento 
veinte pies de diámetro y trescientos se- 
tenta de circunferencia. En dicho anillo 
todas las piedras son ombros, y todas cla- 
ves. Dos circunstancias que en mi con- 
cepto hacen la obra tan singular, que di- 
ficulto baya en todo el mundo otra igual 
6 semejante, pues no considero, según la 
describe el marques de Caracciolo, la tor- 
re de Pisa de mas mérito que este círculo, 
colocado horizontalmente, casi al aire, y 
compuesto de innumerables plenas, que 
han resistido por trescientos afios á los 
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tenimiraleft y grandes terremoto». 

Tenia esta majeataoaa fabrica en las 
eaqmnaa de loa ángaloa anos braaoa de 
bronce del taniafio nataral como para sos- 
tener hachas encendidas , y ademas ador-» 
naban las tres lineas diez y ocho aldabo* 
nes de grande idea y dibajo, que la iaci* 
▼ilizacion y supina ignorancia arranco de 
los maros quebrantando los sillares y des- 
figurando la obra, como se deja ver al qae 
la mire. 



I^ISeUTá^eK^N ILILI¥a 



Descnpcion de la casa real árabe. 



1 palacio árabe es fábrica mas 
admirable y de mas gusto pa- 
ra los sabios y viajeros, en ra« 
zoo al singular adorno y parti- 
culares labores de sus muros: 
lifii constaba de dos departamentos 
6 viviendas, una para el verano, que hoy 
existe, y otra para el invierno, de la que 




DO queda sino «na parte, pnes lo qne falla 
te derribo para darle mas extensión , ó 
cuadrar el palacio de Carlos V. El patio 
de los leones es la pieza mai bella que 
tiene. Consta de ciento Teinte y sei^ pi^ 
de largo, setenta y tres de ancho y Veinte 
y dos de alto, rodeado de una galería baja 
sostenida por ciento veinte y ocho colum- 
nas de mármol blanco, apareadas de cua- 
tro en cuatro, en los ángulos del testero 
de la entrada y de tres en tres en los de 
frente, alternando de esta suerte por todo 
el patio y galería; el que presenta la vista 
mas hechicera por los cuatro jardines dis- 
tribuidos en Iqs cuatro extremos, los qne 
exhalan suavísimos olores. Hay en este cua- 
drilongo una sala que se llama del tribu- 
nal, en la qne el rey moro daba audiencia 
diaria, dando a la vez la sentencia que in- 
mediatamente se ejecutaba. A un lado de 
la puerta refiere Mármol que habia una 
inscripción qne decia. nEntra y pide^ no 
temas de pedir justicia que hallarla has.^ 
Esta es la que ocupa el testero del patio. 
A la izquierda como se entra está la sala 
de las dos hermanas, llamada así por dos 
losas idánticas qne tiene el pavimento de 
mármol blanco de Maeael, de cuatro varas 
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y weinte y sm- |iii%aila eadU' sna de larfo 
y do» varas y cdatro palgadaa de ancho. 
En seguida 1»} otra sala grande de la nik* 
na arqaiteetara^'laborea^ e iDacripeioiiea 
q«e la de Gomareá. La fuente de loa doce 
leopea ea otra pieaa prioMiroéíaima, tiene 
al rededor, noa ÍB6oripeion la enal princí-* 
pia eon eataa palabra». «O «/ que mura Im. 
Íe4m€é fiijos $0bre tu, agimto^ reparmquesih 
lo ieB falta la vida^fmraser perfectos ...&e. 
Frente eatá la sala llamada de loa Abéncer« 
rajes icon motivo del degfiello que ejecutó 
el rey de esta familia árabe sobre la refe- 
rida foente de leones. Esta anécdota se 
cacüta de esta manera. 

En tiempo de Boadil^ ó Abadali^ álti«^ 
mo rey de Granada, los Zegríesy Aben* 
cerrajes, eran dos familias mny distin- 
guidas/ y las nias poderosas de la ciudad. 
Albiri**IIamet^ uno de los Abencerraje s, 
llegó á ser privado del rey^ y los Zegries 
para iperdo^le se'valWron ide la calumnia^ 
diciendole al rey qne .babiao visto en los , 
jardines, de Generalife álosipies de la 
reina á Haafeet, la cual le estaba coronando 
con una guirnalda de flores* El rey irritado 
aidbroniaiiera ooo. esta . r/sladon , y an»; 
ma^i^pn las inspiracionéSide los Zegriés^* 



llamó i lo8 AbencerrajeÍB uno despuet» de 
otro, y los áegoiló en dicho patio hasta el 
número de treinta y seis. Vista la trogfeilia 
por an paje de- uno de ellos que entró coa 
sv amo, sin ser ¥Ísto, salióse de ^i estañéis 
y dio avisó al resto de la familia de tan 
horrible escena. Al instante todo el pueblo 
tomó las arma^, y hubo varios combates^ 
Apaciguado el tumulto, üfnxa hermano 
de Abdali manifestó el supuesto delito de 
la reina, y después condenó tf esta á ser 
quemada si en el termino de un mes no 
presentaba cuatro caballeros para defen- 
der su c«iusa contra cuatro acusadores. 
I^ntre tanto la reina estuvo presa en una 
torre, ó departamento, con rejas de fier- 
ro, el cual conserva hoy dia el nombre de 
cárcel de la reina. ?io quizo la reina que 
los moros la defendiesen, sino ciertos es- 
pañoles, á quienes al efecto escribió, y 
estos aceptaron el desafío: llegó el dta del 
suplicio, y oportunamente, llegaron al 
combate los cuatro españoles electos. 
Leíase sobre sus escudos este lema.» Por 
la verdad» Entraron en la lid con los 
Zegríes, y fueron estos vencidos y muer- 
tos) y antas de morir el calumniador eon^ 
fesó la verdad e inocencia de la reina» 
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Esta en ra coMeeaeneia fae llevada en 
triunfo por sos afecto» á palacio, j Ab- 
dali entoacea ae echó a aaa pies pidiéndola 
perdón; empero la reina le desechó, j de-* 
jando la corte se retiró á mía quinta soli-- 
taria. 

Este hecho \úi historiadores mas críti- 
cos lo dan por cierto en la sustancia; pero 
no en sus circunstancias; solo parece tiene 
por apoyo el autor de las g^nerras civiles, 
j en contra mas 'de treinta historiadorfes 
árabes que lo han dejado en silencio. En 
esta sala de los Abencerrojes estaban Ios- 
aposentos de los reyes por el invierno, lau' 
costosos y bellos como los de la sala de 
Cómnres ó Comoragia. Allí tenian Eoé 
bafios artificiales embaldosados de grandeá 
alabóstros, con fuentes y pilas donde se 
baftaban. A la espalda de este cuarto tu- 
rando al mediodía habia una rauda ó eapi-' 
lia panteón de los reyes moros, en donde, 
por el año de i574 se encontraron unaS: 
loaaa que cubrían cuatro sepulcros deoüa^ 
tro reyes de esta casa, llamados Abi- Ab* 
düa, Abtl Coalid Isma, Abil Hagex<y 
Abil Ha^pex Jatsef llamado poi* sobrenom^ 
bre Ganem^Bilehii Estos cuatro reyes fué* 
ron loa que* principalmente invirtíeron asa 

17 
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tuoros en la constroccion d« e^la ciadadc- 
la , coD particalaridad «f osef eD veinte y 
dos afioa de paz ano 1 536 herirá 745. 
Dichas lápidas sepulcrales estaban escritas 
en lengona árabe por ambas partes. Ea la 
lina en prosa y por la otra en versos de 
metro mayor. Todos cuatro eran de la di- 
nastía de los HalamareSé El primero rei- 
nó en tiempo de don Alonso el sabio. El 
segando y tercero en tiempo del rey don 
Alonso \l y el coarto ó Jmsef reinó en 
tiempo de don Juan II, siendo ^u tutor el 
infante don Hernando, Como los epitafios 
ami demasiado largos, y en la sustancia 
muy semejantes pondré á la eonsideraeion 
del leotor uno de ellos para conocimiento 
del estilo árabe. 

ufín el nombre de Dios piadoso y mbtri- 
eardioso. Este es el lugar de álle^ay hones* 
tidad y bondad, sepulcro del adeUmtadoy va- 
ieroso^ Hoipw^ único s rí l>iW «a el saerifi- 
eio^que on^ite sepulcro se ocidtn de alteza, 
valor y virtud. Kn e¿ yacen lar ent^ldad^ 
bondad *y demencia y no la, crueldad de las 
ferinas fuerzas^ ni menos la Ubersdidad que 
nace -de insensibilidad y falta de discreción^ 
sino^ el dechado y ejemplo de toda hohesti^ 
dad y rsUgion, la honra, y pr'eaunmon de los 
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t^eyeg^ el iteñer de Nmpió ser y heehosj el 
que se ocupaba en todo tiempo en dispensar 
su magnificencia y extirpar á sus enemigos^ 
asi como la plubia en la tierra , ó el león en 
su morada. Desto son testigos sus mismas 
obras y con verdad lo testifiam todas las 
lenguas de los hambres, pues jamas salió 
con su ejercito que ante su poder no se mos- 
trasen angostas las tierras de los Alárabes. 
Jamas en el acto de la milicia salió al en - 
cuentro de sus enemigos sin que observase 
su bondad, esfuerzo y alegría de rostro. JVi 
menos consintió a ejemplo de su valor que 
¡os suyos subiesen en caballos que bebiesen 
agua menos que en arroyos de sangre, ni 
consintió que se hiciese juicio en su gobierno 
en ofensa del menor de sus vasallos» Y asi 
ios que no saben destas virtudes ni de la 
gran defensa que en él tuvo la ley de Dios 
abatiendo d sus enemigos oigan la voz de 
sus hechos que mas se manifiesta que un 
fuego encendUo en la cumbre de una sierra. 
Swmpre se humillaron al sepulcro deste se* 
ñor las nubes de misericordia con su roció 
y descanso. » 

El patio llamado de loa Arraijaties ó 
del eataoqoe es también primoroaiaimo. 
Loa moroa le llamaban el Meaaar. Todo 
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está losado de mármol blaoco de Macael. 
La aiberca tieoe ciento veinte y coatro 
pies de largo ^ veiiite y siete de ancbo y 
cinco de profundidad , con dos faentes en 
sos extremos, y hoy la ba guarnecido el 
gobernador con un número considerable de 
ellas, por manera que forma un juego de 
aguas muy gracioso* Este servia á los mo- 
ros para sus purificaciones antes de asistir 
al zalab ú oración. Todos los cenadores 
estaban guarnecidos de una gran cenefa 
de azulejos, y las paredes labradas á la 
usanza persiana y llenas de inscripciones, 

2 ne jugaban con las labores. En todas ellas 
eoia. a Dios es el hien^ amparador y él tie^ 
ne piedad de los piadosos y no vence sino 

Contiguo al patio está la sala y torre de 
Gomares, que según opinión de algunos, 
la labró Ábul-Haxis, el mismo queedifi- 
e¿ el patio de los leones. Anteriormente 
habia construido Abi Abdelchi segunda 
rey de la casa de los Halamares, la torre 
de la campana de la Vela , la que llanuia 
de las armas, y otras dos que están cerca 
de los aljibes. La campana la hizo don Jo- 
sa Corona afio de 1773. Pero en opinión 
de otros, fabricó dicha torre y sala un mo« 
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ro llamado Contares, éegnn an sabio aca- 
démico de aan Fernando; no obstante Már- 
mol dice qne este nombre se deriva dé Go* 
marragia, nombre propio de la labor per- 
sica« Esta calzada por sa cimiento por 
Carlos V. Verdaderamente es suntuosa por 
la variedad de sns cenefas, su estuque, su 
belísima techumbre, y vistas á Darro y 
gran parte de la cindad. Tiene de alto tre-^ 
ee varas bastei lo superior de la cenefa. 
Todo el alto de la torre basta las almenas 
tiene cuarenta y siete varas. 

Hay en dicha fábrica alga ñas piezas que 
aunque construidas sobre cimientos moru- 
nos, no son del tiempo de los árabes. Tal 
es la sala llamada de las frutas. Esta sala 
es obra de Carlos V. Tiene una inscrip- 
ción en latin que dice; aimperalor Cnesar 
Carolas V Hispaniarum rex, Augtutus, 
Piu^.^ Félix y invütus.» Este aposento tie« 
ne seis varas de alto, y los que le siguen 
casi lo mismo« La pintura es producción 
de los célebres Jnlio y Alejandro cuya de- 
licadeza de pinceles no tenia igual: de las 
mismas manos estaban pintada^» las pare- 
des ; pero el abandono ha ocasionado que 
desaparezca , motivo porque fué necesario 
que la blanqueasen, para que se hospeda* 
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se en ellas el sefior Felipe V. I^a» letras 
que se notan de K é 1^ son las inickilea de 
Carolas é Isabella, nombres qne debie-* 
ron eternizarse. Contigua está la galería 
que va al tocador de la reiaa. Esta galería ' 
ea de muy graciosa estrnctora, pues sus 
columnas de mármol blanco, su lecbvm- 
bre^ pavimento, bermosas pintoras j em^ 
belesadoras vistas, la bacen uno de los 
pantos del alcázar mas interesante» 1^ 
torre del tocador qoe llaman, tn un tem* 
píete oriental singular en su dase. Lo uno 
por sa fábrica y lo otro por sus ricas pin- 
turas, las que avivando la imaginación se 
restituyen a su primitivo tiempo por so do* 
ración. Tiene esta torre veinte y seis va- 
ras y seis dedos de elevación. 8e retocó 
cuando cmtuvo en ella Felipe V; por eso 
tiene las dos letras F é I Felipe c Isabel. 
La F tiene en lo alto una E peqiiefia^ f>a- 
ra que no se confunda con Fernando, l^a* 
rece que se destinó en este tiempo para 
tnaleta de la reina emperatriz/ Hay una 
losa coQ varios agujeros, colocada eu un 
rincón del suelo como para recibir sobre 
ella perfumes. También se observan en 
dicbo mirador, annque trabajosamente, di 
ferentes fábulas y figuras de exquisito gas* 
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to. Foé esta piotnra gprotesca de los cele* 
bren pinceles de Bartolomé Ragis, Alonso 
Pérez j «loan de la Foente, año 1624 . 

El cabo de Carlos V que demolieron los 
franceses, la reja qae llaman cárcel de la 
reina, no son monumentos arabescos como 
ni tampoco la torre llamada del agua. Es- 
ta es obra de los cristianos hecha en el año 
1 502 por el conde de Tendilla. Es on 
cnadrilougo de nueve palmos de altura y 
vara y media de ancho con la moldura que 
lecircundai» En lo alto está ó hay un águi- 
la con el escudo de las armas de España 
y debajo una inscripción en mármol blan- 
co de Macael, que dice así. <« Por mandado 
de los muy altos católicos y muy poderosos 
señores don Fertiando é doña isaheij rey 
y reina nuestros señores: don Iñigo López 
de Mendoza^ conde de Tendilla su vasallo j 
y su primer alcaide y capitán general de 
Granadal se hizo esta obra año de mil y 
quinientos y dos años.'> 

Por debajo siguen las armas del conde 
de Tendilla. Esta torre ya no existe^ por- 
que la volaron los franceses el dia diez y 
seis de setiembre de 1812, y entre sus 
ruinas quedo la referida lápida. 

Inmediato á la sala del tribunal,, hay 



una pna que tenia uoa crnz^ do se ai ea 
el dia la tendrá pqrqoe se ha blanqoeado. 
Esta crnz se paso en dicho sitio de resal* 
tas del hecho siguiente. Caaodo se gpanó 
la piadad se parificó la mezquita mayor de 
esta fortaleza, sobre cuyos cimientos está 
hoy la parroquia de santa María, y en ella 
se colocó la catredraL Trasladóse! esta a 
la ciudad, y quedó la parroquia en la mez- 
quita mayor. El edificio árabe seria poco 
sólido y se cayó un pedazo, y Felipe lia 
invitación del arzobispo don Pedro Gper* 
r^ro mandó que el sacramento y la par** 
roquia se trasladasen provisionalmente á la 
sala en donde estaba la referida cruz, la 
qpe he visto toda mi vida en el testero de 
la enunciada pieza contigua á la sala del 
tribunal. V para memoria de este hecho y 
el respeto debido á ilios y a la localidad 
en la que estuvo este señor se poso pintada 
dicha cruz. 

Es indudable que la catedral, esto es su 
cabildo, tuvo su primer local en santa 
María, por esta razón se llama la iglesia 
mayor de santa María de la Encarnación^ 
nomenclatura que conserva hoy la iglesia 
metropolitana y fue la metrópoli erigida 
en la mezquita mayor hoy la parroquia. 
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Bl título de i(j;le«}ailiay«« 4a4o á«stá pmf 
r(M|«M le pcrténeei» per asiento de Ib láe- 
trépoK, áaj qoe la» reyce don. FerjMMidft^ 
doña Isabel, doña 4 uaná, doa Cálalos, doto 
Felipe II, 111 y .1\, Carlos 11 y Felipe ¥ 
en sus reaka «édolaB:9Íempee letprodigia^ 
ron el boBonfieo lítalo de ^lleaia* mayor. > 
La sala de los baSoa la oonatroyerdn lab 
ánabesy^iion^ae para-tdleis coAo pera todos 
loe orientales era preeisó en raaon^áser 
ponto déreligifcn las>)NirtficadlrMnB adop- 
tados de Jos bel:ireb|»9 y eraoi taaibieB»a|| 
objeto eítoieo. propio* d«l ¡Sil. lfcT:l»nded< |l«* 
esta «lansajUs earii|«eeia*n de tddetge'oBré 
de -eomedidadest ProcarÁbariloi ttoa: laá 
opacaiqnb no iéipidioteilit vista y .coM»lia« 
setoda'lÍTtandadt p^opoflctánandaiiaofríesi 
enra qoe bálagase 9 y • «n.tfnblértoiqabjiio 
diesel franca entrada á/lo8>vienleti^ pará'oao 
está toda la capola dfe la sala Ueaa'do'^ié'* 
qnefiiÍa«ckinalH)!yn(K lesión además eafa|a»^ 
músicas ^ viandas y. óttoa voffioB<adornoai 
Debajo de laí.sdlaxde .Gomare», bay una 
gran «pía que.Uambn deltas, nirifasy.en pt» 
^m» á.dos e»talilasqiie>hay primorosiis^laa 
eaales están ibirando-á un «ftismo ppiattf^ 
en el;q«e bebía oetilto un ||;ranteborO'é(ln:4 
siateote en <Diias. jarras, ñany graod<ta lloi^ 



— M6- 

de oro. Encimo de fii pncrta de etta 
sala hay un elegante medaHoii de niaVmol 
blanco, en que ealá reprenantada la fáfaola 
de Júpiter tranformada en ciane dando 
proebM de §a amor á Leda, y á loa lados 
doa faanoS) el uno arrimado á una (lalme- 
ra y ol otro al tronco de un ¿rbol, pasma- 
eos de. Ter date favor del dios. 

?Í6 «noy distante de este salón hay ima 
aala pequefiita llamada de los secretos. 
Tiene cvatro ángulos á diferencia de la 
grande que tiene ocho, la fábrica es la mis • 
Ma, y los efectos de su b¿teda idénticos. 
Este eliecto de oirse en el ángulo opuesto 
krque se habla con voz queda, no es resul- 
tado de algún artificio que haya dentro de 
la bóveda sino <le 'U^na'de las leyes del mo- 
vimiento. Todo Moldo se forma con dos 
movimientos uno expansivo que es desde 
el pontro basta la circunferencia, y otro 
en giro al rededor del centro mismo. Este 
movimiento, eenlrató türbillon es el prin- 
eipioim'pulsanle del movimiento exyansi*- 
vo( como la canal de los ángulds recoge 
má^el movimiento expansivo undulatorio, 
dé aquí es qare me oye roas la vos del qae 
habla (m frente que la de aipiel que baUa 
por algumi de los ángulos colaterales óde- 
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bfijo de 1« ekive. El mitma movimleiito 
qse M observa caando en e( ai^na en ona 
alberca se eoba ana fiioilra, esc- mianMi se 
verifica eir el aiio^ por el cuerpo qne^e 
moeve^ parque el moTimieiifto de rotacMMi 
es por so esesoni eentpífogo' j baoe q«é 
todos los cuerpos que le ioir4mid»D boyan 
hacia la circnnfcreneiii? por esta «ausa 
cuando se da una voz eutre dos ó hms 
nonfes se repite por estos que es lo quu 
llumaMioii «co, lo (iropio sucede cuando 
se 4dca ua tenbur dentro de ttiMi grande 
plaea^ que se oye ooo & mas sonidos del 
tambor, toilo resultado del fnf>viniieoto-ex^ 
ponsif o, circular é undulatoria del sonido^ 

Sin embargo del deterioro en que be di^ 
cbo estaba este palacio a>abe^ los reparos del 
gobernador Serna y los primorosos y no* 
tables mejoramientos que ha. becbo y está 
haciendo el* (gobernador actual don '^usá 
Parejo lo restituirán bretememte á so pri*- 
mitiva grondesa, belleza y perfeciáon. 

Los jarrones llenos de oro los condujo 
el marques de Mondéjar á los AdorVes^ 
y con el oro de este tesoro bizo el jardtu^ 
eilo que boy exbte« Hoy nobay sino una 
jarra, qiie me parece piira en el patio dd 
estanque. Esfcf jmdincito 4enia úná puerta 
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que boy está aiaeisada^ que MJia á la Al-, 
casaba^ frente del aljibe 6* pezo qne hay 
en dieba . ciiidadela, en la que se IcTantan 
dos torres, enya entrada la tienen por la 
Aleaaaba: la iprimera ae llama torre q«e 
btada, por noa beddidnra que tiene mH«« 
dios afios ba^ sa elevación es de treinta 
varas, so Joogitad diex y ocbo y sn. ^an- 
eboidiesv A ^esta* si;gpoe la torre del home** 
najey que tiene treinta varas de alto y 
quince vahas en cuadro, su grueso dos va* 
ras y cuarto. Al pie de la primera se baila 
laiápida de que ya be becbo mérito^ qile 
dice«:i<itf Cemelim^ ki¡M de Lueto de la tri* 
hu corntHay áu consorte mmantüima consa- 
gra esta memoria con dolor y buena volun-^ 
tmd, Publio Palerio Lucano.^ 
.. £1 convento de padres franciscos, aito 
en dicba fortalesui, toé el primero que se 
lando en esta» ciudad, y es otro de los mo* 
níumentos que recuerdan In memoria de 
los árabes, parque el altar mayor de sn 
iglcHa ocupa koy/ei laa luces del sigilo no 
la bon desti*Éido^ el mirab que tenian lo» 
uoóos.para su aalab ú orncioo. En él es* 
tui^icron depositados los cadáveres de los 
reyes don Fernando y dofia Isabel basta 
el . afio de A 525;, «a^ne se tmsiadoron i la 
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caf^Ua real; baeiendo donaeran el empera* 
dar Garlos V de eate eoterrameAto y ca* 
pilla al marques de Mand'éjar y aua sn-- 
ceaorea. Aun el afio pasado de 1834 se 
coDserTaban vestigios del referido niirab^ 
ó ttiexq»ta« 



Sigue la descrípcion de las obras árabes. 




oncluiré la descripción de loa 
^moniiinentos árabes do este 
Birifjiilar alcázar^ con la puerta 
:i n ligua ó coerfi» principal do 
fiuarilia, cuyas ruinas aun snb^ 
siHten. Ésta ef^ba en el cubo 
llamado de los siete suelos, mal llamiado 
fierque nunca lia tenido mas de cuatro, loé 
que yo be TÍaitado varias Ttoes siendo jó- 
wen«iTenia dos hermoaas^ torrees, y borri^ 
de una á otra una gran bóveda de rosea 
de.ladrillowlPor esta puerta fue por la que 
Mklíé el rey Cbieo, y su comitiva 9 ^c^u 



Mármol, caaoflo entregó está ciodad con 
el fin deque los conquistadores no atraTe- 
•asen desde el humilladero toda la ciudad 
y ae originase una sublevación de los ba- 
hitantes que estaban en agitación, y ob- 
servación de todo lo que pasaba en aqiie* 
líos dias de angustia para ellos; y la dicha 
puerta salía á sus recreos ó jardines, que 
lo eran entonces todas las barreras hasta 
la carrera de 4«enil, camino verdadera-- 
mente cubierto para la inmensa población 
que se había reunido en esta corte. Este 
cubo ha sido la estancia de ios encantos 
para el vulgo ignorante por espacio de mu- 
chos afios. I>e aquí salia un terrible ani- 
mal que llamaban el caballo descabezado, 
y otro que se llamaba el velludo, uno y 
•tro centinelas perpetúan de los tesoros que 
dejaron los moros en estos contornos. En 
una de las veces que yo entré, para ver si 
encontraba alguno, no me halle mas que 
uñ poco de escombros de huesos, eooto de 
haber echo de ellos marquillas para boto* 
nes. Se deoia también que no se podía ba* 
jar á todas las estancias , porque salia un 
espectro etíope que rechasaba 6 dejaba in* 
moble a los que trataban de bajar. Machas 
aoéedotaa me contó mi abuela oa toral de 



€Bla fortaleza^ ínterin qne doraihi, que si 
ini objeto fuera el <le «ler escritor de nove- 
las tendria sobrados materiales para dar 
3«e leer moehos ratos a la ilustrada y era-^ 
ita joventod de este siglo. Empero con^ 
tinnare ia descripción de los innumerables 
recreoa que tuf ¡eron los reyea de esta gran 
eorte. jBstos voluptuosos reyes tenian 
huertas , palacios y jardines particulares 
dentro y fu^a de la Alhambra, oomo 
eran el palacio y jardines de 4«eneralipb^ 
^que quiere decir la buerta del Zambrera 
é primer niAsicó. El paláeio llamado de la 
Noffia situado en la silla, hoy del lioro^ 

3ne Hamaban Daolazoca.; Otro en el cerro 
elSol o llanta Elena, que llauían los Ali- 
jares caya labor era s^nejante á la. déla 
torre de tramares* Al rededor de este pa^ 
laoio babiá herniosoa jardines, y bajando 
deteste monte* ha bia en su colina y falda 
yendo alario de («enil otro palacio llankado 
Darsuet, hoy casa de Galiioas. Ajlemas 
teiiiao huertas y jardines en el campo da 
Albunest, boy campo del Príncipe,, que 
ttejg[iíbai» desde la Anteipieruela é campo 
de Jos mártires basta el rio de GeniL En 
satos jardines moraban en el verano por 
eslsrlnmedistosála Aihambra. Empero 
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teniao á la parte de la Téga otros varida. 
Imitadorea de loa reyéa de Fea en aitio^ 
aire, edicioa y gobierno, procttrabao es- 
tar fuera de la ciadad lejsa del bnllicio 
de la corte ¡nclioada tffiovedadea y pro- 
penaa á tumaltoa. 

En (ireoeralipb bay de partiealar dea 
eipreeea, qae ya en tiempo del rey Boa- 
dii, doadentos ocbeota afioa eran ciprecarf 
grandes: al pié de elloa bay tradieios 
que faé'doadeel impostor Gomel dijo que 
babi» Ttsto á la saltana en converaaeioai. 
fiMiiliar con el ilbencerraje. Por eao lea 
llaman los cipreces de* la > reina snlfami*. 
Esta finca la donaron los reyes eatdlicoa 
al'OomeMladur Gil Váaquez Hengifd; déa^ 
paespasó á la casa de los Venegaa^ dea^ 
paes Felipe II dio esta alcaidía al marques 
de Cam|io-rey Visconde de Mi#aballes, 
y Felipe I V'afiadíole el cerro del 8m>1. To- 
das las alquerías qae ^ poblaban todas* las 
montanas llamadas las barreraa se rcga-^^ 
biin con la iaceqnia que entra en GenariAi- 
fe. y un^' noria sitnadaen el cerro del Sol, 
de Ja qns aun subsisten algunos veatigiss 
asi cohio de loa estanqoeé que habla para 
aecibir eatas ag^as y de aus cafieríaa^ las 
coalas corlarla loa franceses cuando bisk-r 
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ron en la cimadeMte cerro el foeo y la pía* 
aa de araMS. CaaBdo yo era jÓTen llama* 
han á dichos eataaqaea el del negro^ el de 
lasibarreraa, el de las dainaa eate aun exis- 
te, el de aanta Jh^lena y el de la llovia: tam- 
bién eúate eate casi intacto á pesar de ser 
aiiti%«íauno^ hay quien crea ser obra de 
las romanos ó fenicios. Otros dicen que 
loa constroyó san lleeilio y qne los moros 
decían que manaba por virtud del santo. 
Se refiere como cosa singular que estando 
don Juan de Austria con cinco milhom» 
bres «n ese punto cuando se sublevaron 
ios moriscos de Giiéjar en veinte de junio, 
abrnsadoa de sed, bebieron todos de él sin 
qne se advirtiese por esto disminución al- 
guna; hecho que se testimonió legalmente. 
Tiene de longitud cusrenta y dos varas y 
dos pies y otro tanto de ancho con dos es- 
tados y medio de hondo y cuatro naves. 8u 
agua es clara sin mal olor, tampoco cria la- 
ma ni insecto alguno, jomas se corrompe 
no obstante que no tiene movimiento. Yo 
confieso qne no sé de donde toma el agua 
porque la llovediza que puede entrarle es 
una gota respecto de la que diariamente 
tiene aiempre en invierno y verano, afioa 
de aeeay años lluviosos. Como no dan fun- 

18 
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damento tos aatoreg qae opinan qae es obra 
de san Cecilio, ao lo ereo moniiueiito del 
aaoto. Ello ea cierto qoe antes qnc hubiese 
en estas montanas palacios ni jardines ha* 
bia un grande arbolado, el que mandó cor* 
tar un rey moro llamado Ismael para su- 

Iilir con el trigo que en ellas se sembraba 
a falta que ocasionaba la siega que hacian 
los ejércitos cristianosen la Tega en tiempct 
de Enrique IV rey de Castilla. Yo opino 
que es obra de romanos 6 anterior á ellos 
la construcción de este aljibe: lo uno por 
sus materiales, pues el agramason de que 
están hechos sus muros son los mismos^qne 
los de la torre de los tres picos, mésela, y 
piedra 6 chinarro; y lo otro por su solidez 
y figura, pues los demás estanques que ha * 
bia y que aun hay en tcido aquel terreno son 
cuadrilongos ó cuadrados como el que exis- 
te al pié de la silla del moro. El de la llu- 
via está inmediato al cerro que aun hoy se 
llama ivranada la vieja; y no tiene nada de 
extraño que cuando se fundóesta primitiva 
(¿ranada hiciesen este dtfpósito de agua pa- 
ra el abasto de la población. También se le 
da vulgarmente al cerro del Sol ó de la si^ 
Ha del moro, el cerro de santa Elena no- 
menclatura, cuyo orijen absolntameote se 
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ignora. Se 4lice que en tiempo de los go^ 
dos se coDsagnS allí uo templo de ídolos 
con la aéfoeaelonde santa Elena, madre 
del gran Constantino primer emperador 
cristiano. Otros dicen qne estaría dedica* 
do á santa Irene mártir granadina en tiem 
po de Diocleciano, y por eorropeion de la 
palabra frene se dice Helena. 



\ » 
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OEStNT«MARHDELAALH.tNBRll. 



La columna que hay frente de lá puerta 
de santa María de la Alhambra^ de jaspe 
matizado, es otro monumento que recuer- 
da la' fiereza def imperio de los moros y la 
grande santidad de los españoles en aquel 
tiempo. En el propio sitio donde está la 
columna, el dia doce de mayo de 1 397 
Alahomad Aben Balba con su propio al- 
fanje cortóla cabeza á fray Juan de Ceti- 
na y fray Pedro de Dueñas. Estos ilustres 



liéroea ^iiáeroA i a^sto e^^tol.'oo^ «L objetó 
de. predicar el ewugieUQ Ü Im.wQrM y ao-* 
«lufi pQMDlariy fortlileetfr á l#b canthoa 
«ristiaiiM en a« ;etcbiv{tp(i^ jD^stro de non 
rejita que hay en 1# alICo^de la ^eolomlM 
^y jileas r<eli^ifi8.de c«t«9.eaotoa. y noli 
l4pit|a.c»ya.inficrífc^andÍQ0aaí*.^ . 

Año de M.: ij.: <;; cx^.^fru. a mu 

de mayo reinando en Granada Mahamadj 
fueron martirizados por mano del mismo 
rey en esta Jlhmmjneafraifgi^^ro de Duer- 
nas y fray Juan de Cetina de la orden del 
padre san Francisco cuyas reliquias estén 
4iquifr^Miff^ honfadfi ¡¡^(pf^nueidro So^r 
se céitímfr» esta theniOtká por manAááo ' Ur/ 
ilustrisimo señor don Pedro de Castro ar^ 
fbobispode Granada año de JUOCX. 

La conservación de este monomento se 

Ílcb¡^,5Í ^ ^ran quUnr9 y fi^jljíf^fjioo de Jos 
rauéeses;. paes á pes^ir 4j9ji)4ber est^dqi ef 
drclift fórt^teza . tres anos f^ oa^edip,. ji^fMiiQ 
enemigos lo flfijárpo iofafCei y. suf i^iyii 
ifel^ná.. *. . ' . . ,. 






Otro de los monamentrn q«e bMÍ rMori» 
dado hm^íB ahora It inhomanidad de loo 
moros en la últÉioa deelibaoioo dé sa-im-i 
perio^ es la^erinita que érlfj^ far>reIig{os»^' 
dad do los reyes ootdtlicoa el misido afi» 
qoe se|om¿ esta oiiidad 1492; eo el Idgar' 
del oonTeotO' de los mlirtíres por cima ée 
la A ateqoeimtla ', i- iomédialo i las * «mi^ 
morras. donde taa tos. feépoes criatianoadicH 
ron leatraionib deila.^eédfd'vdela relióle» 
oalóliefi perd¡C)ndo> :sn mdá' entre los. nuw 
insairibiss tormonloa^ ' La^fandaroD tam^. 
bie&ennwemonia de firay Pedrb Faseaíalde 
Valeaeia y ao' eo honra de saoiCosnie y^ 
sao i^BÚan eómo el vulgqccoe^ paes*lia^ 
blando los erudito» Georg^ioBraamoügiDL, 
piaense y Franeisoe Hogem hercio de este 
santa comb. k^Uains élpspa Uj^bane ¥111' 
dicen lo siguiente. mÁ mar lado de; este. 
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moote 6 cerro de los mártires está ooa er- 
mita ilostre por su antigffiedad, y por la 
Tenerable memoria de los mártires lláma- 
se valg^armeote la ermita de los mártires 
donde hay anos posos 6 coevas cavadas 
con picos de hierro en la peña viva que así 
como son ang^ostas á la entrada, son en su 
profundidad mas espaciosas y dilatadas* 
En estas cuevas solian los moros encerrar 
de noche á los cristianos que en gnñ nú- 
mero tenian cautivos, bajándoles con unas 
escalas hechas de cordeles. Tratábanlos 
con toda crueldad, y como á esclavoo los 
atareaban de dia molestándolos con into** 
lerables trabajos. A la veiieraUe y perpe- 
tua memoria de estos mártires, á quien 
atormentó la continua é inhmnona tiranio 
de los moros, se edificó en este sitio una 
capilla, y principaloMnte á honor y reve- 
rencia de un obispo de rara piedad que es* 
tuvo aquí mueho tiempo encarcelado en 
una hedionda y oscura masmorra. Este 
piadoso religioso obispo , atendiendo mas 
al bien común que a su propia comodidad, 
antepuso su voluntario y prolongado mar- 
tirio á la libertad, y aquí espiró entre las 
tinieblas y la hediondez, pasando á la pa*» 
tria de los bienaventurados.» 
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ALCAICGRtA. 



La Alcaicería que sigoifica Mgnn Pe- 
draxa, casa del César es otro de los esta- 
blecimientos mas antiguos; poes «lulio Cé- 
sar fué su fundador, estancando en él el 
beneficio de la seda y dando privilegio ex- 
clusivo para su labransea y venta á los ára- 
bes hamitas: estos en agradecimiento le 
pusieron el nombre de Caixar« que en su 
lengua significa casa del César. Por esta 
causa solo aquí se depositaba toda la seda 
del reino, y aquí solamente se manufactu- 
raba y yendia» Cuando los árabes conquis- 
taron esta ciudad continuaron su labranza^ 
dándole toda la extensión y perfección po« 
sible; empero pagando á los reyes una con- 
tribución. De aquí es que las casas de co- 
mercio de este ramo de industria se llaman 
en todas partes la Alcaicería, Los cristianos 
igualmente cuando la reconqnistoron, si«- 
guieron y sostuvieron el mismo comercio 
que boy din bay. Lucio Marineo llama ala 
Alcaiccría ciudad pequeña porque está 
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cerrada por diez poertas, hoy hay solo tres 
priDcipalea, boy tiene un atoaide que le 
nombra el mayordomo mayor de palacio. 



CVABTO H8AI. 

BB SANTO DOMINGO. 



También fué casa real de loa moroa la 
haerta y caarto real de santo Domingo. 

Asi mismo las reinas tenian ana casa 
de recreo en (ienil próximo a el violón, 
donde celebraban las bodas de los alcai- 
des y otros festines. Habia en dicha ciisa 
grandes estanqnes de argamasa, en donde 
con barcos se paseaban y divertían. Ann 
qaedan algnnos vestigios al fin del violón 
y en las primeras fanertas. La casa de ve> 
cindad ó corral del carbón era casa real 
como lo indica sn portada. Servia á los 
reyes moros de cuartel de caballería. S^n 
objeto ara patrullar noche y dia la cnndad 



j #n Tega, eoo especlalüAMl ámám latm^ 
oonqoista ffw los reyes 4$iitéKcM:de ia «ini- 
ciad dé AÍoalá. En tienifm de los reyes 
católicos sirvió de easo de ' eomedias* iMiatá 
qne-ise'hieo la l^oerta reah 

Las ensas eapitalarea prtMJtiias estabah 
en los miradores de la plaza Vivarrambla. 
El afio 1586 se celebro en di^o edificio 
on cabildo en siele de abril sobrfe el peso 
del pan. Desde este tiempo se ignoré don- 
de la Municipalidad celebraba sus juntas; 
basta el afi(rt581 que se tenian en la 
plazuela del Besayon, es decir, en el mis- 
mo local, aunqneen distinto edificio que 
boy ocupan las casaá capitulares. A»i cons- 
ta de las actas de otr^4MdMldo habido en 
25 de julio del 5a t. 

Cm DE Ü MONfiDA. 



La casa iiamada de la iiioneda es «tr* 
de Im edifidm líncbek q«e ab» rabsialcii, 
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cerno lo eenprueba la inscripción q«e tie- 
ne sobre la paerta^ la cual con motivo de la 
disoordancia qoe se nota en sa versión, se 
ignora el objeto a qne estaba destinada; 
pues anos dicen qne era hospital de locos 
y otros casa de moneda. Se constroyó por 
Abi Abií Aliad Mahomad el and 778 de 
la hegira 6 fuga de Mabonia de Meca a 
Medina qne eso signi6ca begira en el mes 
de xagnel qne corresponde á nuestros 
cómputos al año 1375 en concepto i qne 
Ja begira principió entre los moros el quin- 
ce ó dies y seis de jolio del afio cristiane 
de 622. 

DE LA LONJA. 



La cfdnmna que boy está frente de las 
casas del ayuntamiento de qne ya be becbo 
mérito, es uno de los mas antiguos monn* 
mentos romanos que existen. Este se bailó 
en el afio f 540. Sobre dicba coliliiina des- 
cansaba una bella estatua de piedra blanca 



qac representaba ODa aefiora romana qne 
segnn la inscripción ae IhmalNi Fnrin 8si- 
bina. Era mujer del famoso emperador 
Gordiano. Hallada qoe fué, parecia que 
la civilización la hubiera apreciado como 
era justo y exigia nn tan exquisito mono* 
mentó; mas asi como en estos tiempos se 
han destrozado, extraviado, inutilizado y 
perdido producciones excelentes de las be- 
lla» artes y de literatura, asi también la in« 
calfora de aquel siglo dejó la referida esta- 
toa en medio de la calle hasta qne el seSor 
Berdefiosa canónigo de la colegiata del Sal* 
Tadnr la metió en su casa par» adornar el 
patio* De aquí pdso á poder de un cardador 
del Albaicin qne vivia junto al aljibe del 
rey, le cortó ia cabeza y la puso para mas* 
carón de un pilar dentro de su casa; lo de« 
mas de la estatua se hizo pedazos; y vien- 
do don Francisco de Pedraza que el resto 
qne existe aun iba á sufrir 1» misma soer- 
te^ porque las autoridades serian tan afri- 
canas como algunas de las del dia, dio me* 
morial a la municipalidad el año 1600 
para que procurase la conservación de la 
reliquia que quedaba : en su oooseenenciá 
mandóla ciudad se sacase de la casa don- 
de estaba y se colocase donde está. 
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Ciómca de los rayes moros de Ganada. 



1/ Retís Alwii> Hobtts á 
¡Habss Aben Habúz. He este 
regulo tengo ya heobo meneíon. 
2.^ Sígnese Aben Habns: 
I pasaron ilel primero á eate cien» 
to ochenta afioa aegun Pedraésa^ 
reinó este porios afios de Criato 1002« 
Se ignora su mnerte y sns acciones en la 
mayor parte, pero foé coetáneo de Abde^ 
üamreo rey de Ciórdoba qne murid.el afio 
1014 ó 1050. 

5/ . Almundáfar hijo ó nieto de Aben 
UaboK reind segnn don .Aikmso d aio 
1076* No hay noticia de los ponpranores 
de .su. reinado. 

4/ La historia intercala eiro rey en 
^g»i4ii de /este, sin deeir sa nonthre en 
tiempa de don Aionso VI el qne oanó comí 
Zaida hija de Aben Abet rey de Sef iUa^ 
la qne desunes se llamó Inabel. 



t« 1 fty.. 4«>Ariif oq. .E»te j-ejü iotv¿())d9; ««( 
«pódi^r^l (|0 .^kiieria,'Cdrdob9-9 J^itii^ 
^rei» y.Viilieyaeiaj e»to Ipé^^or Wnft^si 

6 /* . ^|. 4fío A i 7. 1 prQp|a4»af «M los ni«n 
r«sgi;aaadioo^4Wr rey tf,!||irti|iai|í)9lin, y 
«»tqvi«rp^ a|i||etQa ^ éJ, y^avd des^eodlNt/^ 
tA« bMt#. «l«|ño(ie.Ci9slQ:4e ittiSv.f^.eL 

fqerQn.'dei^jada» 4el imperio^ áe' líe(paii<^» 
Lji>9,-)iUtjur|adorea oaptfioli)»: y rfraMs» 
chocan, eq -siA crónica por. prliHíer rt^Yái 
njfúít Hnt.y ciietmlan veíate y aeia <¡ T«iiit4« 
y 9Í^.yiaa|a 4a.eAoqti«ta d^ .lo$ «eyeikiSii-. 
tlUico9,8¡a bacei' mencíao dPjIoaqne b4b<». 
dfsdc, la.c^qtrafla de los^ ¿rabea, ya fnevejl 
Í<«£ri^<^P'^'P (iW^pt^^^^^ Ulttcbaa SQa^ ina 
f<t^pea.qMe,V«bp;ppra:eate s.ilevcio ,baa^ 
«Jk.»ñf> 1098.. ta pr¡i^cip^e^qH0.b«9ti(ea9: 
iftqfíq. jp;). tn^^pa gcanadinfts HQ.UivierQi^ 
cb.9qof?:a%i|Pi»=pon los criatianoa, pi bliba 
r^JUfjoQipea 4^ epBccpe alfana ¡eotre Iftf^ Mn 
yfp i;ciat<afn^{y ¡o« de GrAJiada. .TuTicnaW 
ni¡^gü»m gjwrvws cpo. ifnk reyes- de Ciirn 
dpl)fi gr iülprc^, .porque^ lincea qqiaí^f«9»t 
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remllr t eftti^ vasallaje; n^as tomo tales 
cineunstancias no coostaseit á los cristia* 
iios^ jamas hacen los historiadores espa- 
fióles mérito de ellos. En toda la ¿poca 
enunciada, tos reyes de Granada g^ozaron 
de una larga |ia« atentos exclasiTaniente 
al mejoramiento de la administración ^- 
neral del reino en todos sns ramos. 

El affo i 1 23 el rey don Alonso I de 
Aragfon ¡ntadióel reino de Sforcia y Gra- 
nada y se apoderó de todo levante hasta 
Almería inclnsive, habiendo derrotado el 
ejército de once reyes moros coligados con 
el de Granada Abenganiella 6 Abenga- 
meyas snceso memorable en razón á qae 
desde la perdida de España no hablan pi« 
sado'los cristianos la Bética. Concnrrió en 
dicha época que los cristianos mozárabes 
de esta capital y so reino creyeron ver la 
anrora de su libertad despnes de caatro- 
cientos aftos, é hicieron nna exposición 
snplicatoria al rey don Alonso para qae 
en el caso de no poder tomar la cindad se 
los llevase consigo y los librase de la lira- 
nía mnsalmana. Así lo refiere el célebre 
historiador inglés Oderico Vital en sa li- 
bro doce con estas palabras* k Nosotros, 
éHety y ooeatros padres hasta el dia hemos 



sido educados entre los ^fentiles; cai'pera 
bautizados {iroíesamos libremente, es de^ 
€¡r con toda voluntad la religión crisliaiía^ 
de cayos dogmas jamas podremos sefia-^ 
rarnos. Ahora con motivo de ta venida 
nos hemos regfocijado extraordinariam«?n- 
te y deseamostabandonar este snelo y emi« 
l^ar con vos llevando nuestras mujeres y 
bienes de fortuna que disfrutamos* En so 
consecuencia, viendo este ínclito príncipe 
lu firmeza y constancia de su fe y el des- 
precio que hacían de su patria, haeieiida» 
y riquezas los acogió bajo su imperial 
auspicio, llevándose consigo á Aragón 
diez mil familias. <i Entonces, dice Vital, 
se congregaron de los mozárabes cerca de 
diez mil familias, y se acogieron al pabe* 
lian del rey Ildefonso.^» 

Habiendo vuelto á su reino el rey don 
Alonso, estando en la villa de Alfaro por 
el mes de junio de 1 126 les dio á los cris- 
tianos mozárabes que llevó consigo grao*» 
des exenciones y prerogativas, ocmaide- 
raudo que por servicio de nuestro Síefior 
y por su respet<» hablan dejado sus here- 
damientos y riqaesas, y venian á poblar 
en su reino. Así que ordenó que ellos, sus 
hijos 7 descendientes en las tierras que le 



wfialahQp^ líftevMB. del limilegio deque 
fufSMit JAtfgado» ^br MM. j«€06H, j 4ie eihms 
Mi.vieflit»; riiottr(»^.al}S^ey« ;lf oy pernianecea 
eiijiqa<ii.nitttfifainUÍMdecabalÍeroaila8trea 
cbiMfMlieÉte* detátiTelíoíaimoa troneos 
-•Oe'aq«íirBsalt6.4|iiei¡rrilado9 lostmolis* 
mi«a do eato^bbo^coQ'kia^koosMrafaes^ tu- 
n^iinmiia .veogaosa icbo. loa que Itabian 
qÍiedadore«!Gtte mudad, de Granad y de- 
nafé.de Aifdialvcío« Ciertamente, eootioda 
eL iiiibtre ioglésry las cordobeaea y otroa 
piíi^^kía da4'rfiKleno8 altamente irritado» 
íbiíaaron á •machas < familias moaárabea y 
mprodAJeron dn decretó de €iX|iatriacion 
céoljrá losi keataateav ^in emitir el despojo 
citael^ ée»tBfdús saabienbs y laa vejaciones; 
llegando á^al girado sa /crueldad que á al- 
gunos loa encarcelaron,, castigándolos coa 
aacitesf é in janiándelas «eon Jos ibas graves 
insallos, y á btros Jes hieieroB fiereoer en- 
tré teiviblés' torhieütbi.» Así. se expresa 
aate historiado rexfatanjero nada sospeclio^ 
so. .1^0: lenieado mas noticia de estos mar- 
tirios por la omidion y- negligeoma de las 
plomiis aspafiolab, nos servirá esta iodiea- 
eMMK«pfira .eoia<iocr/los iiMMaierables mar- 
tinas, qaé tavO' esta iglesia apostólica gi*a- 
a^diqa y les damas reinos dC'Andalama. 



Jaliaoo hUtorlader ei|Hritel, liaet meiiraii» 
é% algunos dñ dios. Eli éste siglo XII 
ptteik decirse (foe esfiró co lininadá el 
eolto {BÚblied del catolicismo^ poes la odio* 
sidad de los moros llegó á tal extremo qm 
BO satbfechos coo lo dicbo, trasportaroiiá 
llarraeoos todo el clero, obispos, araobis^ 
|Mo y presbíteros, embarca odolo» en el 
paerto de Almería a virtud del iuicno de* 
cretD de Abrahen 6 Teso^^iu coarto rey 
del linaje de los Almorávides que rein»** 
ron en África, bijo de Hali y nieto de J» 
sepbo el que estableció en España el im«^ 
perio de los Almorávides. 

No obstante la bistorra nos osegnrd s«« 
ficientemente que á pesardeestdsfarioson 
conatos para destrnir la verdadera religioin 
en esta ciudad y otras de la Andalucía, lu 
constancia y el valor dé los andaluces por 
s» santa y divina refigion superé, y vencid 
toda la firmeaa y tenacidad de sus ene<r 
migo»; pues Jacobo Vifriaco, el abad 
Joaquín y otros refieren que quedaro* 
en la Betíea cristianos moxarabes , per«- 
severantes en su religión, y guardando 
loo ritos de la iglesia romana , así que 
omndo los reyes de Castilla ganaron á 
Suvitta, y otmn otudades^, bailaron oé 
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•lia» graode Báaiero de eHof. 

Dije que se había rebelado Abeo Hos 
centra #iiaef Miramolio^ y proclamado 
rey de Granada* Eo en reinado, y por loa 
afioa de 1227, y i 234, ganó el rey don 
Alonso IX las ciudades de Lbeda y Bao- 
na, cnyos moradores se vinieron á esta ciu- 
dad, donde el rey Aben Hnx les señaló ai* 
tio en el Albaicin, como tengo referido* 
Poco duró la prosperidad de sn reinado, 
porque después de haber salido herido de 
ana batalla qne le dio don Alonso IX en 
los campos de Merida, se vohió á Alme-* 
ría, donde tenia ona grande armada con el 
objeto de socorrer al rey de Valenciaf mas 
nn prirado sayo llamado Aben Rahmi, 
le qnitó la vida antes de realiaar su pro- 
yecto; esto aconteció el ano 1236. 

7/ En este mismo año faé elevado at 
trono de Granada Aben Alhamar 1 cm- 
ya dinastía lo ocapó por espacio de doa- 
4ñentos cincnenta y cuatro años, hasta qae 
de todo panto espiró el imperio de los mu- 
lismes por lasarmns españolas. £sterey te* 
mcroso de un asesinato por parte de los 
Oy simales, facción poderosa en este t¡em«? . 
M, se acogió bajo la protección del rey don 
Faroando, y sometiéndose á ¿1^ rccooo- 



cieodo vamlloje, le prometió la mitad de 
mus rentaa^ qoe ascendían á eiento sesenta 
fiiit ducados anuales; asistía á las cortes del 
reino como Vasallo, y le dio á Jaen^ 1» 
cual desde entonces qnedó en poder de los 
espaftoles* Principió como he dicho la 
fiaatnksa de la Alhambra, poniéndole de 
m apellido Alamhra, ó Bermejo. Tam- 
bién construyó una de las torres Berme» 
jas, sobre las ruinas de otra fortaleza que 
los primeros reyes moros fabricaron para 
aiíjf^r el barrio de Granada ó villa de los 
judíos. Murió Alamar I en enero de mil 
doscientos Teinte y tres después de treinta 
y seis affos de reinado pacífico e ilustre, 
oi razón al brillo que las ciencias, artes 
y demás ramos de la administración gene- 
ral del estado recibieron* 

8.^ Sucedióle su hijo Muley Maho* 
mad Abdalá, segundo de la casa de los 
Albamares, tomando por apellido Amir* 
Mozlemin significativo del poder supre*- 
mo. Estaban entonces en Granada el in* 
fante don Felipe, bijo de san Fernando, 
y otros caballeros. Luego que se coronó, 
posó á Sevilla a hacerse vasallo del rey 
don Alonso, como lo había sido su padre. 
Mas este vasallaje no duró mu^ho tiempo 



Ikbrqué' üra muy (pierrero, t ahorrécia á 
\ú6 cristianos. Murió de eDiermedad^ ba- 
b!«ndo gobernado pacífieamente treinta 
Afiotí, el de Cristo i502« Luis Mármol 
difcé qae este fné el qae comenad la Al«- 
lianibra é hito ana puerta donde está el 
eastilto de Bib Taubin. Coostrnyó ada^- 
dkáü btfcia la parte de la Tega para f«e ae 
at0gi6sen los jornaleros moros cinoo tar- 
rea, qae eorrian eon la cerca al rededor de 
Id eiadad. Dejó dos hijos^ y el majtir qae 
ae llamaba Mahomad Aben AlbaoMr le 
alltedió en el trono. En su reinado padeeió 
el martirio fray Pascual de ViileneMl^ 
obispo de 4aen, beebo prisionero en «na 
iiicllrsioo qae bixo á d¡chn olodadi Suee»' 
diósn martirio el afto 150i. 

9/ Pasó el cetro granadino i MaÍo- 
mád Aben Alhamar 11 llamado el ciego, 
porque cegó en el principio de sli reinado. 
Gobernaba á la saaon en Castilla Fernan- 
do IV, y en Aragón Jaime II. La ctegiie* 
ra física de este príncipe produjo la cegne* 
ra |>olítica de tal manera, que solo eriC ref 
en aparieneia , paes en reolidad y Mi el 
mando, lo era su cufiado Farracben: eate 
mal eontento eon carecer del brillo de la 
púrpura, latriigó con loa ▼aaalloa para -400 



Iid44 4f ialir i¡ «Affififui OMlr* los ri{yM 
cristianos qoe por tpdas (NirU^» les bscisii 
gmnm* Eo eftie eptado |Mirs«adido tod9 el 
nÍ9to^ qoe la admi/nistrwcioii general del 
eatodo marohiiiía á ciclas porqoe so jefce 
qofeoia de Tists, |^ destrooaroQjaooibrao** 
do< en. so Wgw i Maboonad No^or. herma* 
wo del ciego^ ejiqoe.tan loego como se apo« 
doró de la Alhambrtf y eiodi^dest villas j 
oastilkod del reiop puso eo epfjrecbe firision 
a so bermaii^ AlbaoMur eo A^Uoyifiecar, y 
despoes pava eaftar m^f aegnno oíaodd 
traerlo i GranddA | le «pito la yida. Así 
oeabd eat^ de»graíciodo moner^e después 
de haber reinado iioeo.oBias de«iete afios. 

10. na afto 13ia SQbi4 Maboi»«4 
rVaaar al trooo haciendo del. cadáver de 
su hermano ia primera grada. Esta atroqir 
dad^ efeoto de so «imbicioo en piandar, no 
pOdiaprometer.doraeioia #u f rosperidad e^ 
so reinado 9 a«i qoe « los^coatroq cinQo 
oftos le ohligf^Kiio o reoQociaf la corooa 
deepQeodeb^ber.eflladQ Mwim tieo^po ep« 
Qinrado en.la 4^Uiai|»hr4 defopdiiSodpse jde 
o«s eoetilg^; £1 perlido ^loe s^od c<h» ps* 
ífí iN^teocí* , fué k diesAp la cindod d« 
i«aildiii.i(«n litólo ,de»«^^idfw En e»tf) af»A 



3ne taé el de 1315 se i nterrampié Ié Hoesi 
e los Alhtmares «lespoes de ietetiU y 
ooeTe afios de reinado. 

II. De sns resaltas fué proclamado 
por rey de Granada Ismael 1 con agrega- 
ción de Málaga ^ qoe desde entoníct^s qse* 
dd constituida en alcaidía. Era este joven, 
belicoso y en sn consecnencia to^o variai 
canipafias contra el rey don Alonso XI y 
los infantes don Pedro y don Joan, los 
qae murieron junto la sierra de EKira de 
resultas de una acción" que tuyieron con Os* 
min capitán general de Ismael. [\o se li- 
bró Ismael con sus victorias del* odio de 
sus enemigos, pues murié virolentomeote á 
sus manos en elalcáear de la Alkambra el 
aSo 1526, habiendo imperado doce alios, 
según refiere don Alonso XI én su ero* 
nica. 

12. Ulabomad V, hijo muyor de Is- 
mael, fué puesto en el solio por la justicia 
mayor, que era entre los moros el supre- 
mo poder y el general Ofemun. Este no 
obstante de que le imputan los bisturlado* 
res el asesinato del rey Ismael, podiendo 
usurpar la corona, biso la heroicidad de 
tomar en sos brazos al hilo dé- Ismael, y 
coleteándose eo la puerta de lá AHiambrs, 



-Mi- 

rtmáo de la eomíciadlA jiístieta ma- 
proclamo por rey sin eootradictMO 
•Igana» Rodaan^ nataral de la Calsada^ le 
jpii8oeD'pÓ9MÍnii. 8qs -guerras fiaevon úOÉf- 
tinoaseontra los cristíanós; sin eaibargo^ 
d rey ésar iMonso Xl^ légano maebás imi- 
llas, logares y castillas,- aunque perdida 
fvibraltar por falta de gaaroicion. Hizoal 
fin la pat con don Alonso, dándose por 
esta causa recíprocamente grandes rcgaliMl 
Esta altanea excitó la colera de sus enemi- 
gos, y an moro llamado Albamar, desceñí- 
diente de los antiguos reyes formó una 
conspiración contra él, cuyo resoltado fue 
matarle^ puñaladas el teinte de agosto de 
1333 a los veinte V tresaftos de sa edad: 
Sabido este soceso por Rodnan que es«* 
taba en Mábga siendo á la sazonad per- 
sonaje de mas poder en el reino yde un 
singular prestigio, salió sigilosamente, se 

Sresentó en tiranada, y subienda ^la Al- 
ambra bieo que se proctaniasé por rey i 
Jasafat hermano menor del difunto rey, 
pues el mayor se llamajm Farrachen. Esto 
lo biso para tenerle siempre i sn defocioni 
en sus miras interesadas. 

1 3. flosafat 1 de este nombre tuvo po» 
apellido A bul Haws. Reinó poi« los afio» 



iIp JciMTiMo 1354. Hm^ vbMHai fe i|m« 
teron h tida. Oblii?o. la oürooa wmúñ j 
«Q«&m.y iDÉrió deicnarcnifai y doa. Coa 
4Mk AImmío XI tuvo la (proa batalla dal 
jáalado^ en éoade perdieran laa moroa dea» 
üientw Mii bomhéca'y lea oriaftiaaaa vaiota 
aolameate* FloreoM ea eata época el ü\á^ 
aofo Aben Ag¡BkÍm¿ > 

14. Tomd d jeelro de eate reina ¿u^ 
•afat Malioauíd V;l coa el «abranonibre da 
Li^oa del viejo ^ piirqne Qn> efecto loara 
aaaado caoieazó á reiaaré Eate iaAerviao 
ea lamaerte de aa aabriao JosaCat^y ba- 
tliéndoae coajarado cootea él á la vte que 
ai poebloyipor an adbeaion á loa reyes criat 
tiaooa^ antea qae Í0 aaetioaaen se foe á 
ftondfl) en donde ireinaba el rey At llar-- 
raeetía^ y loa conjaradoa noaibraraa.oa^ 
Aaacea i Aben Albamar» 
' 1^* Eate principe, aetnao de eate ooni* 
hre e bija de JMabomad IVasar faé graa 
fm»rrero» Sa fdrtaaa fué vám^ S^^f 
perdió aiocbaa bataUaa ea tiempo ^1 -aay 
doa Pedro el crnel-, y canaaáoa laa.aionHi 
de ana ooatianaa gn^raa trataroade aia^ 
tarle: él implord.el fa?or>del4iey-doo Pa*» 
dro y aa biao vaaaUo anyo^ jMiad á SeviHa 
y llev/d ameba «iqaeaa^ y cuando maa aa-* 



ghMk M oeiayiel re^ ldbn»Poclco letMSiMiiít 
y Tdlf ü á «ritroniaar á sli iiiiÍKOOa«r M«f> 
Im«mnI VI Q jM|ifat:«l Y4«JiN el cnpl-dij»-. 
né«lafio de J¿socrÍ8to4e.i57;9,.lRibi«ii4 
4b réÍMkio !veln|e y cinso «io9^.in«H«8<<!A 
tiiÉnp* i|De in»^ró> áklhiMmir. EÚle «hi^nw» 
•ionnició ¿M £Drii|ae ney d«iCMA«U«| 
«tve&ettailo*0Mi mrós borcegnieá4]tte iQ.ret 
gtAó nmmom» <':i 

• d!^« 'l-omó- 1m «cikdas die^ifpdiMbDOOif 
oato.BMDarf|«ía fllabMfiad^^ll-l, adoptatts 
4o per-flobraBomlHie 4<an«dút. €!iom€mKá.á 
reinar al tiempo qoe eo Castilla Jo- vépi&aé 
<U»|Jéaii li Coaaerv* óo»»«9te siisn^re 
klttmñ:«rm9niai miq/ae «lT:ió:eri paz <^>fB1l 
irasalloB jdlsfRulaiTon ile laa 4«ticiiis^ tthtkúi 
Manola y . prosperidad^ MaMÓ •el- ivfla 4d 
cserudie 1 39¿i deiando Ja ¡ciadiad bella» 
mente ;béninQseada. : ''''i 

i7<.' .tt^obid^al tronó «InsafátM priACip* 
iMnávole, y de excelenttt»pneadaa$ jémpe^ 
ro :bftb¡eiída<he«edad0 «kfsa padre «i n^Nifi 
to rha'icia los oristáanoa, dio motivo á qob 
a«» vasallos y la ambieioa .«!&«< bijo«WU« 
bomad^ traiaéeoc .ai«anoak*Je (le^^ .ibaMá 
la adaMiústraoion goaóraldel «•Aado^'IDaf 
um enbajoior'dalrey'de' MaprMoaos.i^ae^ 
lé'MaMi tátaba «á 4iiraaada,i«kflVafMiB»¿ k 



Cotijariictbir, y restaUedd la pas, «on Jn 
oenrrciveia de haber perdido I09 moroauma 
aMtbfi, y en elb maeba gesie« Reinó gmi^ 
tro afiba y morio en 1396 envenena* 
do por el rey de Fez ^ á instancia de 
M iiijo Maboinad aspirante al cetro. En 
tiemp<i de este réy^ fué nartirisiado en 
esta ciudad fray Arnaldo «atnral de Cata* 
luna, el que vino a esta de misionero» Déa-^ 
poes de muerto quemaron su. cuerpo junto 
at^ i'io de Genil, y en sus aguas eeliaron 
los cenizas, para que los cristianos no las 
recogiesen . 

' i8« Al rey difunto sucedid su liijoae* 
gttiido Mahomad IX con el sobrenombre de 
Baiba, habiendo usurpado el troao i an 
hermano mayor Jusafat^ y a fin de sostener 
se en él hizo alianza con el rey don Enrique 
intimando nimiamente, y haciéndole pren- 
santes de pedrería, joyas, oro y plata; em- 
peto luego que se conoció seguro en el tro^ 
no, rémpid las treguas, y eml^tstiendo á 
don Enrique junto de Qilesada^ le dio uni 
aecion de las mas* sangi*ienta8 y memora- 
Men de aquel siglo. Muerto don Enrique, 
y < gobernando la Castilla don Hernando 
por* la- memoria de den Juan el II, sépa- 
se «obre Jaén -el rey de Arañada con seis 



wAl eaballofli, y olen nUiíiIftvIetf^iiiM'iloai 
Heraaado con otro& gaaerales wpatoles^ 
le forsarua á levantáis el aitio, y le retorr 
rieron toda ia tierra hoata Málaga^ bacien^ 
do muchos extraf^os. Issio fvé por loa.aftoi 
1407 y el de 1408 con nn ejército do 
siete mil caballos y ciento veinte aail w^ 
fanles pensó acabar con los cristianos; ana 
la providendia divinta Meo que so ejércitfí 
fmtsé Tcncido, y sos tierras qnedasen yer^» 
aiaaeonlas taks^ incendios, robos y cao-» 
tvv¿a. Vllimamente warió enTcaenado el 
año 1408 ó 9. Sa heniieno Jnsafat qoe 
lo babta tenido en Akikibrtfia.enoerradci en 
11» castillo catorce años, y á' qnien* antes 
de teorir mandó qoe le asesinaseis para 
que reinase so bijo, f«e á:^nioa Graaadá 
proelanM> pAr rey el onoc de maryo de di« 
dio afió, y sacándolo de la prisión le posie» 
ron eo posesión del imperio. Fm tiempo de 
Mahoinad Balba vinieroa de misioneros i 
esta ciudad fray Joan de Cetina y firay 
Pedro de Doefias, los qoe habiendo pnn^ 
cipiado so predicación, fueroii presos por 
el eadi 6 justicia mayor de (¿ranada. y 
poeatós en una posada- llamada do los Ga« 
talanes^. despoea los llevaranaLebrral.de 
lós-caiitptos^ en. donde ei»D so prcdae^eioo 



Y inib(prot ftntttentaa i los qrii^lM» em 
$m verdadera orceada. Habiendo ▼«elAodi 
Mdlaga a Graaoda el rey ^ le dio cucjiUi el 
eadi del aoceao, y mando que loa Iraalada* 
aen á las ciaternaa que á la sacón ao ha* 
tUmm en el campo de loa Mdírtlpea, j loa 
eargaaen de grtlloa^ cadenaa laa boraaen 
qna no traba jaaen. Fioaimenli^deaf naa de 
ifinoinerabiea tormentes y padeñnientoa 
exti'aordinarioa^ el rey lea t;orlé la. eabeaa 
con «na cimitarra ^ en donde boy eatá la 
éolnmna eon ana reliqniaa en la Albamhra 
en Ja puerta de aatita Marúi. 
* 19. Ynaafat III entro a reinar eon el 
aofarnnombre de A bul llaaex« Era prif^ 
eipe pacifico 9 amable ^ político y adieto b 
loa criatianoa por incliaacion ; ain embar- 
^ tuvo irariaa campañas contra eatoa eq 
raaon a que el infante don Hernando oná* 
en qntao pae con loa móhia, de aquí ea. me 
laa tregfuaa qae mnchaa vectB admitid iné 
onAierza de loa re(piloa qoe loa reyes de 
Granada le baciany y aun asi acoedia por 
poco tiempo. Perdió la ciudad de Anta* 
quera y los emigfitidoa se Tlnieron á asta 
capital, y Jnaafat lea dio para an población 
el barrio de loa Mártires como ya be ccAh 
rido) de aqiií«s llnmarsa la Antoqnomela 



9«m4 sitiaL Balo taé p«r el ate de Jeáa* 
erhta 1411, y eUe i425raUeei¿de ¿»- 
farmedad^ babieada reiaadd qainee aftof» 
Ta?o lagrrAo i^irtud de pardooar á ada ene* 
ihig^oa y baaarlea biea. 

£ii el reinado de eate tni martirisadn 
a» Granada fray isoillen Saos, babieo4^«» 
lé decapibido por av predicaeioa y celé em 
propagar el CTaagelio* 

&0. Por loa añaa 1423 entró a c^ober - 
«ar el reino po# maerte de ¿«aafát^ Ala- 
bóme X coa d sabrenoatbre de Isqaierdoy 
bijo anyor de eate prioeipe^ Llei^ado eaüi 
deanamaloa eonaejeroa no eaplo la Toldn* 
ttA de aa» vaaalloa , por edy^ motivo art 
amolíoaroo estos, y el afio I4fi7 le apta^ 
#oé del trono dettterrándole y poniendo 
diau faÉgar á .Mabomad XI sa primo, hijo 
4Íel rey Mabomad AbOa Balba. 

SI. Eattf niodarea ae coadujo del 
paoplo modo ooa loa qne no le babian 
Mo adictob paro qoe reinase^ y oon dééh 
tiernos, maertea y coaíscaeton «de bk^ 
arfa loa persegoia y vejaba , ctomo bo ant 
aadidoen liorna, Francia, Ingtol^rra y 
£apéfia, siempre qae bao estada dividid 
«d«a en baodoa t Oartidao. £ste medalla 
prédojo al que loa pemtff 
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fMáes resnidos al rey Izqaierdo, y 
oiduíi por el rey de Tánez, y el rey don 
JoaD el II9 formaron una conspiración, 
qne Joaafat Abencerraje, y gobernador 
de («ranada dirigía, la qoe tnvo por resol* 
lado la reposición de Izquierdo en el tro* 
nO) y la destitución y muerte de MuIm^ 
mad XI en la Albansbra, dimde se Babia 
becbo fnerte y defendido por algún tiempo* 
Así que ▼oUio segunda ^ea á reinar el rey 
Izquierdo: mas no habiendo escarmentado 
eon los padecimientos sufridos en su des- 
pojo, y porta' ndose con igual imprudencia 
y felonía respecto de la amistad y capitu- 
lactooCH que babia becbo en su desgracia 
con don Juan II , hubo grandes y san*- 
grientas batallas entre las tropas de ambos 
con variedad de fortuna. La batalla de la 
Higuera dada la víspera de san Pedro en 
los campos de la sierra de Elvira aRO 1431 
será memorable en los fastos de la historia. 
Diez mil cadáveres moros quedaron ai pi¿ 
de dicha sierra, |iabiéndose retirado el rey 
Inquierdo á iiranada con mocha pérdida. 
Este hecho acredita la falsedad de que 
Granada estaba en la sierra de Elvira. 
Diez dias estuvo allí el ejército de los cris* 
rianoa talando, incendiando y destruyendo 



cMoto esistM en aqveltw |lQ«blM. El pfMc 
de una diviaioD del gobernador de Grana* 
da al ejército de don Joan, biso esta v¡e« 
toria de las mas célebres ^ paes de 9U» re^ 
Mitas tomaron los cristianos á Laja^ Ron?» 
da, Gambil, Illora^ Arcbidoaa, Setenil y 
otMS poblaciones. Irritados los granadinos 
eos estas pérdidas exageradas por la fae^ 
cion de Jnsafat Aben Alamar Almayar^ 
trataron de asesinar al rey Ixqnierdo; eaun 
pero este noticioso de la maquinación, su 
tmgó volnntariamente de («ranada y se f«é 
Á Málaga con sos partidarios. 

22 • De sos resoltas fn¿ proclamado 
rey Jnsafat IV orinado de la casa real de! 
Aben Huís, el que quitó: el imperio á loa 
Almohades. Kste príncipe reunió todos los 
piM*tidos.y se grangeó el afecto y estima « 
aon de todo el reino haciendo una nneva 
liga. con el. rey don Joan; mas á los sqia 
meses falleció con general sentimiento el 
dia veinte de junio de 1432. Con e»te 
acontecimiento logró el rey laqnierdo in- 
trigar con los deán bando y ceñirse la eo^^ 
roña granadina por tercera ireK. Empero 
ana. continuas guerras con los cristianos^ 
ya adversaa ya prósperas.^ faatidfaron ¿ 
los vasallos de tal manera qne k das^ 
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p»ji|r5A 4et reino para sieitt|M'e. 

25. 9c insistió del inanto real á ^n 
•obrinoMiyo llaimido Aben HasiMii^ eéñ 
el renombre ée Mtfhomaá XII y el apedo 
del rey cojo^ porqae la estaba. Eate qne 
realdia en Almería^ tído^ se fn^ á la Ál«« 
bambra, se apodero de la fortaleaa^ pren-* 
did á SQ tio qne estaba alN y se próelamd 
•n todo el reino el aff o 1 445: reind Iloa«« 
mln oebo aftos , por<fire cansados los gra-^ 
oadrnos molisines de so imperio^ qne de 
paternal babia pasado á despdtieo, el g^ 
bernador Abeneerraje de (vranadn A ndil* 
bar ^ en nnion con los demás conjurados 
brindaron con la corona á nn pi4nio snyo 
Hamado Ismael : este, protegido del rey 
don duan y de los enemigos del cojo, en- 
trd en <iranada, se nppoderó de ella y de 
I» Albambra tomando el títnlo de rey y 
poso preso al cojo; por manera, qoe babio 
presos en la Albambra dos reyes, tío y ao«- 
brino. 

24. fimael 11 prlncipid á reinar el 
aflo 1455, y olvidado de los laborea qne 
le había dispensado para sabir al trono el 
rey de Castilla, tratóde molestar á los erís-^ 
tlanos báciendo varias inenrsionea; mas 
Enrique iV babieado formada un ejerdW 
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de cinco mii caballos y ciDCiieDta mil in- 
faiited« 86 presentó en la rega de Granada 
talando las mieaes, incendiando pueblos 

¡r arruinando castillos. Este estado bostil 
o continuó por espacio de tres affos; de 
manera que llegando la falta de cosechas i 

{roducir una hambre en la ciudad , se ¥Íó 
smael en la necesidad de cultivar las tier* 
ras ama estériles, hacendólas feraces con 
tiei^ra de la vega que traian los prisioneros 
cristianos. Uno de los pagos que cultivó 
fue el aue hoy llaman los Alijares por ci* 
ma de la siUa del Moro; este estaba pobla* 
do de encinas y lo allanó , y ademas sacó 
la acequia mas alta sobre la que biso una 
noria Con la qoo llenaba todos los alber^ 
eMies que al efecto construyó para regar 
todas las tierras. Por este medio suplió la 
falta de trigo que experimentaba en la ve* 
ga» . Aflurió Ismael tributario de Enrique 
IV el siete de abril del afio 1465. En una 
de las escaramusas que eran frecuentes eu 
la vega murió el célebre campeón Garci* 
Lasso: también perdió en este tiempo Is« 
mael á Gibraltar y a Archidona. 
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Discoidias en Granada. 



125 y 26. Por omerte de 
Ismael 1 1 entró i reinar sa h¡« 
[jo Maley Mahomrd Aba Ca- 
i7,en segvodo de este nombre, á 
Iqnien afganos llaman Ali Aba! 
Hacen, Era este esforzado, 
magnánimo y amante de la gaerra y de 
sas horrores, caasa porque resalto la per- 
tlida de Espafia por ellos. Tenia este dos 
saltanas, á qaienes amaba extraordinaria-- 
mente, la ana era sa prima, y la otra Zo- 
raya ¿Lacero. Estas se aborreciab mataa- 
mente, y así mismo ios bijos de entram* 
bas. Zoraya madre del príncipe A dalah 
trataba de perder a Cidi Yahye y Cidi 
Almayar, hijos de la prima de A bal Ha- 
cen. Er9 Abdalah afable y de modales 
may gratos y graciosos, al contrario de sn 
padre qne era de condición esqaiva y da- 
rá; de aqaí dimanaba el grande afecto qae 
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tenia entre tos cortesanos. El afio 1482 
disponiéndose el rey A bal Hacen para ir 
sobre Aihama se manifestó en Granada 
Qna grande conjoracion. La saltana Zora* 
ya temiendo la croe)dad del rey qae tenia 
Á 8Q hijo preso en la torre de Gomares^ 
naxiliada de los de sa partido , descolgó 
por ano de los balcones de dicha torre á sn 
hijo Abdalah, recibiéndole varios caballe* 
ros^ qoienes unidos á una porción de pae- 
blo le aclamaron rey. Gónmnévese la cia* 
dad, y el visir y la gaardia del v^ali aco- 
meten i los rebeldes, los eaales apoderan* 
dose del.Albaicin se pusieron en un estado 
respetable de defensa. El dia trece de ju- 
lio de dicho aSo por la mañana era la pla- 
za Nueva y todos los contornos del Albai- 
cin el campo de la batalla mas sangrienta 
y cruel entre los dos partidos, el del rey y 
el del príncipe; mucha parte de la nobleza, 

Ír del pueblo perecieron al golpe de los al- 
anjea. Últimamente la victoria quedó por 
el principe y Zoraya. Empero Abul Ha- 
cen auxiliado de su hermano Zelim, infan • 
te de Almería se apoderó de la Alhambra, 
menos de las torres que defendía el alcai« 
de Aben Omixa, que estaba en favor del 
rey Abdalah elZaquir, llamado así para 
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difttiagoirlo de.su padre, i aaieo le apelli-* 
dabtto el Xeqne por desprecio. Encastilla* 
dos el padre en la Alhambra j el hijo en 
el Albaicin^ y hartos de matarse^ se sos* 
¡pendieron los horrores de la guerra civil; 
mas con ocasión de salir A bul Hacen i 
levantar el asedio que los cristianos te ha* 
bian puesto á Loja, el alcaide Omixa to* 
.«ó toda la fortaleza de la Alhambni* En 
este estado de cosas, y viniendo el rey i 
Granada de su expedición, le dan noticia 
que la corte estaba por Abdalah su hijo, 
asi que por consejo de su hermano Abda- 
lah se retiro á Málaga. Allí logró una gran 
victoria contra los cristianos que trataron 
de tomarla, y este triunfo unido á las de- 
mas acciones gloriosas que de estos habia 
conseguido, despertó el afecto de los de au 
partido, resfriando los ánimos de los de su 
hijo; pero la mayoría de los granadino* 
desechando al padre y al hijo, proclama* 
ron al hermano de A bul Hacen Abdalah 
el Zagal, este decian que exclusivamente 
era el que podía poner fin á los males que 
les aquejaban. Resentido el pundonor de 
Abdalah el Zaquir^ ó hijo del rey, trató 
de hacer algunas proezas para acallar se- 
mejantes hablillas: con este objeto aalió 
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por la pnerta de Elvira con la caballería 
coaipiiesta de la nobleza para reconquistar 
a Lacena. Mas don Diego de Córdoba y 
don Alonso de Aguilar obrando de consn- 
no 9 y con mocha estrategia consignieron 
ana victoria completa del príncipe; pnea 
derrotado y puesto en fuga su ejército sé 
quedó solo el príncipe, y dejándose caer 
en el rio de Loja , se escondió entre unos 
arbustos; empero los cristianos que le se- 
guían lo hicieron prisionero y lo trataron 
con aquel miramiento debido a un rey des* 
graciado. La fama de este acontecimiento 
Tolóa Granada é hizo que su padre Abnl 
Hacen tomase posesión del Albaicin y 
quedase por dueño del reino; pero habten* 
do conseguido su rescate el tey Zaqnir , y 
entrando á media noche en el Álbaicio voL 
vieron á renovarse los partidos, y la goer- 
ra> civil se hizo mas sangrienta y crneli 
En este estado Abnl Hacen renunció la 
corona^ aunque á la fuerza y y fue procla* 
mado su hermano A bdalah el Zagal* Abnl 
Hacen se fuéá Illora dejando a su herma- 
no en. pacífica posesión del reino. Esto su* 
cedió el ano de I4U9. Sin embargo la 
guerra, civil continuó entre el tio y elso-» 
bfioo, ó eotre:el rey Zaqair y Abdalah.el 



Zagal, qaeriendo el rey Zaqair echar a an 
tío de Granada. Finalmente el rey Zaqair 
aborrecido de todos , capituló con el rey 
don Fernando, le entregó todo el terreno 
que poseía y se hizo sn vasallo , por caya 
causa quedó solo Abdalah el Zagal de rey 
de Granada, llamado Boadil , que fue el 
que entregó á los reyes don Fernando y 
dofia Isabel las llaves de esta ciudad de 
Granada. 

Con Boadil ó rey Chico, acabó el impe- 
rio de los mnlismes en España. Este infe- 
liz habiendo vendido el terreno que para 
sn subsistencia le dieron los reyes de Cas- 
tilla, se pasó i África donde murió en una 
acción en defensa del rey de Fez. La suer- 
te de Muley Abdalah llamado el Zagal, 
aun fue mas trágica pues con motivo de su 
emigración á Berbería, el rey de Fez luego 
que llegó le hizo prender persuadido á que 
era el causante por su rivalidad al trono y 
disensiones de la pérdida de España y man- 
dó que se le pasase por los ojos una plancha 
de cobre caldeada; así le privó de la vista 
condenándole a una perpetua oscuridad. 
En este estado se vino á Vélez de la Gome- 
ra despreciado de unos y compadecido de 
otro0| y allí acabó su triste vida llevando e» 
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•a Testido aa letrero eDartfbigoque decía. 
i^Este es el desventurado rej de Andalacia. 
Este es el fio que generalmente tienen los 
hombres cuya ambición desenfrenada los 
eleva á la cima del poder >» 

El señor Conde en su historia árabe en 
la crónica que pone- de los reyes moros 
de Granada , cuenta veinte y siete desde 
Abus-ben Maksan I hasta A bdalah el Za- 
gal y el Zaquir que acabaron con el im^ 
perio sarraceno: sus nombres son los si- 
guientes. 

A bus ben Maksan... «.... ^ 

Habussu sobrino » 

Badis ben Habus *• 

Abdalahben Balkin » 

Mnhamad Abdalá Alamar ...... 1273. 

Muhamad II. 1302. 

Abu Aldala Mnhamad 111 1314. 

Naaar 1322. 

Abul Walid y Abul 8aid Is- 
mael 1325. 

Muley Muhamad IV 1333. 

tlnsef Abul Hagiag .. 1354. 

Muhamad V 1359. 

Ismail 1361. 

Muhamad VI 1391. 



— Itl- 

AbüMia..» » 

Abo Abdala Jasef. 1395. 

MahamadVII 1399. 

4PQSCK** ••••••••••••«• «0 •••««• «# «t-»** 14XV« 

MaleT Mtthamad Vlll • 

Abdalah el Zagal , » 

Abdalah Zaqair » 

Muhamad Zaqair IX 1489. 

Mohaniad Alhayzari » 

Josafet Aben Alamar 1433. 

MobamadAbeoOsmin.. ,.. 1454. 

Aben lamail 1466. 

Abnl Hacen 1484. 




—lis— 
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CiTilizacion de Granada árabe. 




ra Granada en tiompo de los 
I reyes moros la corte mas colla 
de la Europa. Desde mediado 
Ulel sigilo IX en qae los espafio- 
les se dedicaron con ana vche* 
Imeneia extraordinaria al estiK- 
dio de los árabes, se constitoyó Granada- 
en nn ateneo en él qne basta las ciencias 
mas severas^ abstractas y sólidas secnlti* 
▼aban. Tovie^ron los árabes su época de 
tinieblas; pero Almanzor cuyo palacio po- 
dia coosickrarse mas bien un liceo, que 
palacio de un emperador guerrero, derra-* 
mó sobre la Espafia las luces de los cono** 
cimientos bamanos. Estableció este en to« 
do su imperio, uniTcrsidadcs, academias y 
colegios. Profesaba y protegía las mate- 
abí^»s, astronomía, geometría y la gran* 
de empresa de medir la tierra. Ea su con* 
i imitacioa snya^ bicleron lo 
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mUmo los demás reyes y gobernantes sar- 
racenos* Setenta bibliotecas públicas lia* 
bia en lEspafia para uso del pueblo , que 
tal yez hoy dia no las haya j y. en Grana* 
da ciudad infeliz^ hasta ahora no ha habi- 
do ninguna, y la que hay está pobre y 
mezquinamente servida. ¡Oh siglo de lu- 
ces! La Europa estaba entonces tan salyaje 
como lo está hoy el África. En el reinado 
de Metuahel A ¿halla, siglo XII, habia en 
Granada una magnífica biblioteca , de la 
que aun subsisten en el Escorial algunas 
obras. Alhaken fundador de la academia 
de Córdoba enriqueció dicha librería con 
aeiseientos yolámenes. Mabomad Abac 
Abhallat, granadino, publicó un dicciona- 
rio histórico de las ciencias^ El célebre 
murciano Sehansedein fue prefecto de uno 
de los ilustres colegios granadinos, pues 
habia el colegio Real mahometano y el co- 
legio del hijo de Azra, á los cuales con^ 
currian alumnos de toda Europa. Ben AU 
dabag explicaba la jurisprudencia en dicho 
Heal colegio. Las cátedras de bellas artes 
estaban regentadas por el sabio naturalis- 
ta Aba Aballa. En este tiempo el grande 
filológico granadino Bén Hayan, dio i 
luz quinientas obras sobre dicha ciencia. 



Seráo inmortales los nombres de los l¡^ 
teratos que salieron de las Universidades 
de Granada, Sevilla, Córdoba, Málaga, 
Valencia, etc. Aseara el abate Andrés 
que Albarini fué en España el Cicerón de 
la lengua aVabe. La filosofía, la medicina 
y todas las demás ciencias teniaa su biblio» 
teca espafiola particular; solamente de la 
poesía se podrian contar mucbas obras que 
se encuentran en la colección arábigo- es* 
pafiola de Abi Rabr Sephvao y en el arte 
poética del Cordobés Abulualid. Aun to* 
davía después de las vicisitudes y pérdidas 
de la biblioteca del Escorial, se cuentan 
mas de sesenta volámcnes de elocuencia y 
retórica. En el siglo X, á los trescientos 
tres años de la hegira, florecían unas poe* 
tisas en la Andalucía singulares: tales fue- 
ron Aisaha Cordobesa, Labana, Safía y 
Abbassa. En la obra titulada Historia de 
la poesía francesa publicada en 817, se di- 
ce que los árabes solos han dado mas poe-' 
tas que todo el resto del mundo. El diccio- 
nario histórico* crítico de Abulualid y los 
diccionarios histórico «geográficos de los 
Martiniercs dan la idea mas grande de la 
ilustración de los árabes en este ramo de 
literatura. Los itinerarios, las relaciones de 
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▼ia jes j las descripcionea geográficas y eo- 
rogrdficaa eran comanea entre ellos. El ma- 
iagaéfio Ibnti, el Beitar salió de este reino 
de liraoada y viajó por Earopa, Asia j 
África observando y tocando con las ma- 
nos cnanto tiene de raro y peregrino la na- 
turaleza en sns tres reinos. La qaimica qne 
•o puede progresar sin el concurso de la 
física, como dice Bocaave, moo fué descu- 
brimiento de ellos, como algunos opinan, 
fué una de las ciencias qne mas estudiaron 
como lo acreditan las reliquias de algunos 
de sus monumentos. Empero lo que hace 
formar el mas grande concepto de su saber 
es la instrucción que tenían en la agricul* 
tura. El andaluz Ben Ahmad qne vivió 
en el siglo VI, escribió una obra sobre es- 
ta ciencia en donde fijó los principios mas 
sólidos y ciertos compatibles con el clima 
y calidad del terreno estableciendo las le* 
yes mas exactas sobre plantas y animales 
con el objeto de que tuviese España un 
código que ningún pueblo del munda lo 
tuviese mejor. Así qne examinado profun- 
damente por muchos sabios es superior á 
los dictámenes de los caldeos, griegos j 
latinos» He aquí es el que observeiiiosaun 
y admireoMS con entusiasmo la dlstrihu- 
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ei#p út agoM ea eata cladad de 4vraMda, 
faentes y ras rios Daaro, Genil, Beiro j 
MoaachiK Nada ha podido adelantarse has» 
ta abora sobre esta parte de la bidráulica; 
antes por el contrario se bao desmejorado 
y deteriorado sis earsos y direcciones én 
nmcbos pantos poes los montes qoe está» 
sobre la Albambra eran en tiempo de los 
moros, de regadío y todos eran no jardiii 
ameno matizado de bellísimos templetes d 
casas de recreo. Lo mismo ba acontecido 
con las montañas encadenadas con el AU 
boicin basta el mirador llamado de Orlan** 
do y el bospital de san Lázaro qne todo era 
recreos deliciosos de los moros. 

El manuscrito de Omar Ben Ibrain ti<^ 
tdlado Algebra de las ecnaciones ctfbicasr 
El tratado de Óptica del famoso Alhaeen 
y la fama de los AIkindis: Ulobamad Ben 
Alosa inventor de l^s ecuaciones del segon* 
do grado son testimonios inconcusos de sus 
grandes conocimientosen las matemáticas. 

Qe astronomía solo en la biblioteca de. 
ChiLload se hallan mas de cuatrocientos ma*» 
nttscritos de esta ciencia. 

Abiosbaja médico árabe escribid la vida 
de mas de trescientos médicos árabes, y. Al* 
AUmis en su doctísima obra titulada Al- 
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Mala da aaa noticia extensa de la ¡lastra- 
cion de los árabes en esta facoltad. 

Elltimaniente con motivo de haber entre 
los árabes mas de setenta sectas sobre re!¡« 
gion como eran los mnbeisditas, los zin« 
disistas , los motazalitas, los hanitifitas y 
otros, cultivaron la teolog^ia mnlísmica con 
excesivo ardor, haciéndolo á la vea con la 
jnrispradencia. 

Le debemos a los árabes el aso del pa«* 
peí de lino y algodón y las cifras de la arit- 
mética, pnes ann cnando no fnesen loa in- 
ventores de ellas nos las trasmitieron de la 
Ijidia. Kl rey don Alfonso de Castilla des- 
pués del año 1210 escribió con dichas ci« 
fras sus tablas astronómicas. El uso del 
arte de contar pasó de España á Francia 
y de aquíá la Europa; pero en el año 1 136 
ya estaban en práctica los guarismos entre 
loa árabes según un manuscrito del archi- 
vo de Toledo. 

Probablemente puede creerse que los 
árabes fueron los descubridores de la pól- 
vora y del uso de la artillería. El granadi- 
no y poeta árabe Abu Hassan en el siglo 
XIII hace una descripción de las armas é 
instrumentos bélicos de los españoles y ha- 
ce ver el mucho tiempo qnehabia de su oso 



en Gipafia anterior al siglo \IIL Elaiio 
1331 salió el rey de Granada con grande 
ejército para invadir a Alicante, j llevaba 
diertaa pelotas de hierro qne se tiraban con 
fuego. (Anales de Aragón). 

Por lo qne respecta á la brújula, llra«* 
bosehi y otros atribuyen sn origen á los 
árabes, quienes difundieron su uso por todo 
so imperio, Taliéndose de ella también pa- 
ra viajar por los desiertos del África. En 
la Europa hasta el siglo XI II no se cono- 
ció, y hoy se ignora el uso por tierra. 

Ultiniamente la medida del tiempo para 
la práctica de la astronomía es descubrí* 
miento árabe. Esta importantísima inven«» 
clon de los relojes oscilatorios por medio 
de la péndola no es debida á Galileo, Ita- 
lia^ Holanda ó alguna otra nación sino á los 
árabes: prueba innegable de la asombrosa 
y admirable cultura de aquel pueblo que 
nosotros hemos mirado y tenido por Ig^ 
norante y estúpido, cuando de medio si- 
glo hasta el dia somos una nadon a la v¡s-> 
ta de la Europa poco civilizada. 

El gobierno del rey de Granada Aben 
Alhamar y del rey Jusefet en los años 
1238 y 1243 confunden nuestra preten* 
dida instrucción y ponen de plano miestM 



rusticidad con espedalidad an políticB j 
policía que ea en lo qne fA mundo moral 
fanda la civilización. 8¡n embargo lo qac 
da ano idea maa grandiosa de aa proTaoda 
política es la alocución <|«e dirigió el año 
632 el califa Abn Becre al general Yecid 
beéi Abi Sofian antes de partir de Damas- 
co para la^oonqnista dé Persia, Grecia^ 
Egipto^ las MáoritaMa»^ Francia y Espa-» 
na cuyo texto es el siguiente* 

'.ictienerel: a ta cuidado confio estn san- 
ta guerra: te encargo el atando de las tro- 
paarno las oprimas ni trates con aspere- 
za djrltanería. Van. contigo prudentes y 
esforaádns* caudillos: consúltalos en las 
ocásMties: no presumas demasiado de tu 
saber:, aprovéchate de sus' consejos y cui- 
da de no oJMrar oon iH-ecipitacion y temera- 
niaméate. Sé JÉsU^con toídos pues el in- 

Cato no .prosporará.» Después dirigiendo 
palabra a* los soldados* les arengó de es* 
ta manera, u Cuando entibéis en la pelea 
con vuestros enemigos portaos como bae- 
nos inulisnies: acordaos que sois dignos 
descendientes de Ismael. En la ordenan- 
aa y disposición de las huestes y en las ba- 
tnllas, seguid vuestras banderas y ahede^ 
ead a vuestros caudillos* No cedáis ni vol- 
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vaÍ9 las espaldas i los enemigaos: no os ar- 
rastren ir lies deseos. Si Dios os diese la 
victoria, no abaseis del veocimiento ni en-* 
sangrentéis vuestras espadasen los rendi» 
dos ni en los niños, mujeres y ancianos. 
En las entradas y tránsitos por tierra de 
enemigaos, no bagáis talas de árboles ni 
destrnyais sos palmas y frutales ni extra- 
gneis ni queméis sus casas ni sus campos. 
0e ellos y de sos ganado? tomad cnanto os 
convenga. No destruyáis ninguna cosa sin 
necesidad. Ocupad las ciudades y fortale- 
zas; y destruid aquellas que puedan ser 
asilo á nuestros contrarios. Tratad con 
piedad á los rendidos y humillados y asi 
Dios usará con vosotros de misericordia. 
Oprimid á los soberbios y rebeldes y á los 
que sean pérfidos en vuestras condiciones. 
Ño haya falacia ni doblez en vuestros con* 
venios y tratados con los enemigos. Sed 
siempre fieles con todos , leales y nobles* 
Mantened constante vuestra palabra y pro- 
metimiento. IVo turbéis la quietud de los 
monjes y solitarios ni destrnyais sus mo- 
radas ; pero tratad con rigor á los enemi* 
goa que resistan armados las condiciones 
que les impongamos. >» 

Hasta aqai la proclama del califa Abu- 

21 



Becre* Medite el lector instruido, político 
y filantrópico, si se encnentran en naestra 
historia ó en las de las naciones antiguas ó 
modernas, un resumen de máximas políti- 
cas mas sabias, justas y mas conformes al 
derecho natural y de gentes, que las verti- 
das en esta arenga. Estoy seguro que si 
Roma en la antigüedad , y en los siglos 
modernos Napoleón y otros políticos 6 ge* 
nerales , cuyas operaciones mancharán en 
su dia algunas páginas en la historia, hu* 
hieran observado estos axiomas, los resul- 
tados correspondieran á sus miras y á las 
de los pueblos. 

Espero de la indulgencia del lector me 
disimulará la siguiente digresión. 

Es la política la ciencia que inspira los 
medios que precisamente han de dar al 
hombre el logro del fin que se proponga. 
Esta se divide en doméstica, civil, nació* 
nal, universal, justa é injusta, falsa y ver- 
dadera según el objeto á que se aplica, el 
cuerpo moral ea quien se ejerza y las me- 
didas que se adoptan. Esta ciencia .como 
todas, tiene sus bases y principios, de cuyo 
seno ban de extraer los políticos las dis- 

riciones y resoluciones para conseguir el 
que intenten; y si lo contraria hieiMen 
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no coosegairán sus miras, y su ñn acaso 
será trágico ó uulo: podrá brillar, si, em - 
pero 80 duración será como el resplandor 
de las exalaciones en el estío. El cesar ó 
jefe que no descanse en el coraáson de sns 
subditos, es tan turbulenta y agitada su 
dominación como las aguas del mar. Así 
como se ganan los amigos con dones, gra- 
cias y favores, así también se atraen y con- 
quistan los pueblos con beneficios y mer- 
cedes. En ocho meses conquistó Julio Ge • 
sar la península española , y en otros tan- 
tos los árabes excepto el rincón de las As« 
furias* La orgullosa Roma gastó doscien- 
tos años para dominarla, y el héroe mo « 
derno perdió medio millón de hombres y 
DO io consiguió. Esta notabilísima diferen- 
cia emanó de la política de los primeros, y 
la antipolítica de los segundos Cuando los 
pueblos se atacan con impuestos ó contri- 
buciones exorbitantes, se persiguen y ve- 
jan sus masas heterogóncoas sustrayéndo- 
les los medios de sos subsistencias: la jus- 
ticia no se administra, el mérito y la vir- 
tud se desatienden premiando la iocapaéi- 
dad y el crimen, y se les arrancan de rai¿ 
tas lisos, costumbres ^ religión; de ñecé-' 
sidad absoluta semejante poder suprcúío 
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dura poco en 8u imperio, y su fin es la» 
mas veces infausto. Ün \esubio se engen- 
dra en las entrañas de las sociedades con 
tales elementos: y en su consecuencia, el 
día que menos piensa el poder dirigente, 
sea simple ó compuesto, experimenta los 
efectos de su explosión siendo victimas de 
su incendiada lava, ora sea por una frac- 
ción mas sagaz y afortunada, ora por al- 
guna nación vecina, como le sucedió a Ate- 
nas en la antigüedad, y á Polonia en nues- 
tros días. 

El mapa histórico de seis mil años, ofre- 
ce á los ojos filosóficos de los mortales mil 
y mil escenas de esta verdad. La falsa e 
injusta política de los emperadores roma* 
nos hizo que hasta Vespasiano ninguno 
muriese de muerte natural. De veinte y 
seis reyes árabes que hubo en esta capital 
de tvranada, mas de la mitad fueron des- 
tronados ó asesinados. Finalmente este ser 
autoridad , fué creado por el infinito en 
el mundo de las inteligencias , no para sí 
misma, sino para el hien de los pueblos, 
familias é individuos , como únicos ele- 
mentos jáe dichas corporaciones* Por lo 
3 lie su adquisición para que sea legítima 
ebe verificarse por medios justos y hatos. 
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Samuel , autoridad suprema del pueblo 
judío en algún tiempo, habiendo cesado en 
la administración general de éljíconYOCÓ 
un cierto dia á la nación , y reunidos que 
fueron los invito á que en su presencia le 
reconviniesen las faltas 6 abusos de sus 
actos públicos^ y simultáneamente gritaron 
todos que habia hecho para el bienestar de 
ellos cuanto era posible j así que nada te* 
nian qne decir contra el. Este es el tipo 
que los cesares, las aristocracias y las de- 
mocracias deben imitar para que llenen los 
deberes y obligaciones que pesan sobre 
ellos en virtud de la ley del supremo é in- 
creado Ser , en cuyo prototipo reside en 
este punto como nna de las primeras ideas 
la tranquilidad, el reposo y el orden de to-* 
dos los seres intelectuales, para que la 
existencia del mundo pensador se perpetúe 
hasta el tiempo decretado por su Hacedor» 
lie otra manera ya el mundo hubiera pe- 
recido sin necesidad de diluvio de agua ni 
de fuego. Una guerra universal continua y 
tenaz entre los pueblos, reinos y regiones 
sostenida por el pábulo de las pasiones 
feroces en el transcurso de seis mil afios 
hubiera acabado con todos los vivientes 
ora racionales, ora animales, ora vejetales* 



Con razón dijeron Bosnet y Cicerón 
qne no podía existir ni ann coneebirse so* 
ciedad algona sin autoridad, ley, ni reli- 
gión. Añadiendo este éltiuio que para que 
la nación se ¿o'ndervé cíebe.ei subdito obe- 
decer i h autoridad, y ésta á la ley; y Ro- 
sean disertando sobre esta materia ann di** 
ce mas. «Que las leyes bumanas deben ser 
farotones del derecho natural esculpido en 
todos los individuos de los mortales.» Hoy 
esplicilamente está manifestado en una 
escritura este derecho natural; por manera 
que no hay acción en el hombre individuo 
ni en el hombre social, ya sea en paz, guer- 
ra o revolución en la que no esté patenti- 
zada la licitud ó injusticia de ella. De aquí 
es que no es la forma de gobierno la que 
hace felices las naciones ^ sino la virtud y 
ciencia délos gobernantes. Así que Roma 
por una demasía de un rey, se constituyó 
en república, y por otro exceso de un re- 
publicano dictador volvió á instituirse en 
Aionarquía. Ningún pueblo ha tenido mas 
formas de gobiernos que el pueblo judío^ 
y fueron dichosos cuando los jefes fueron 
sabios y virtuosos. El año veinte y nueve 
regia el mundo moral cinco formas de go- 
biernos, veinte y un republicanos, veinte 
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deftp¿tÍ€o»9 TeiDte y «urte absblatos y míe* 
Te coBstítaciaoales , y serian felices loa 
subditos de aquellos coyas cabezas esta-*- 
ban adornada» de sabiduría y virtud. Laa 
prerogativas y deberes abora y »empre 
SOD iguales en todas las clases de gobier-. 
nos legítimos. Tienen estos marcada su 
órbita por la ley del legislador oinnip<rteA«^ 
te, y excentrizarse de ella es un crimen, eo) 
ellos de lesa majestad divina. Esta es la 
doctrina universal de 1^ pnbliristas y po^i 
lí ticos sensatos antiguos y modernos dc'to** 
dos los países y religiones. Baste de. di** 
gresion* 

De los reyes láulismes de Granada, tres 
con particularidad sobresalieroaen la men-^ 
cia de la política. Estos fueron Alhamar, 
Abulbdala y Juscf Aben Albamar: Con-.- 
quistada Sevilla por el rey don Femando^ 
el año 1247 ó 45 con la alianza de esté' 
rey quedd en pacífica posesión enssa nAno 
de Granada, y dedicóse á fomentar \k ia*« 
dosjtria, y complaeer y roñaren loscpra*-^ 
zones de sus vasallos. Con rafe objeto bi«' 
zo florecer en sns estados las' artes.^ La 
tierra feraz la hizo feracísima. La cria y* 
fábricas de seda las perfeccionó de 'taima-* 
. ñera, que excedían á las de la Siria. El%tó 
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|Nira Buu tres hijos sabios y virtuosos i 
tros: nombró por ministro 6 vvacir al 
erndito^ noble y rico granadino Ali-ben- 
Ibrain. Asaibani Azadi capitán de la 
gnardia real. Ali capitán general del ejér- 
cito ^ y ^ali a Abn Abdala Mafaamad. 
0e almirante á Mnhamad padre de este. 
General de caballería Aben Muza y se* 
cretario de su consejo al granadino Ya* 
hieben AlcatiK Para jueces eligió siete 
letrados , entre ellos al ilustre joriscon» 
snlto Alansari, cuyos escritos le hon- 
rarán todos los siglos. Í9iu pasión domi* 
nante era la historia. Este fué el que prin* 
cipió la obra de la Alhambra, dirigiéndo- 
la simultáneamente con los arquitectos y 
alarifes. En estas circunstancias murió 
el santo rey don Fernando, año 1252, 
después de haber conquistado Córdoba y 
ScYiUa. 

Ademas de lo dicho, benefició las mi- 
nas de oro, plata y otros metales. Cuidó 
de que su moneda fuese hermosa y cen* 
drada: tomó por armas, escudo campo de 
plata, banda diagonal azul, y en ella es- 
crito en letras de oro. ^Legalib ité Ala.^ 
mñlo u vencedor sino Dios.^ Los extremos 
de la banda del escudo en boca de dragos 
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Des. He entreteoia en hacer jardines, y 
plantar flores, y yerbas aromáticas. Vivió 
treinta v cinco anos, desde 1258 a 1275. 
Principióla fortaleza déla Alhambra el 
ano 1246 ó 1247 poco mas ó menos; 
hizo foentes, plantó jardines, distribuyó 
los gremios, distinguió las clases, y el 
tiempo qne le sobraba lo ocupaba en la ca- 
za. Era aficionado a los torneos y parejas, 
y curioso en genealojias. Ün buen caballo 
era lo qne el mas apreciaba. 

El rey ffusef Ismael A bul Hegiag fue 
otro de los que perfeccionaron la policía en 
esta capital y la civilizaron ; pues reformó 
la legislación y modo de enjuiciar : ordenó 
formularios breves y sencillos para hacer 
las escrituras y actas públicas, sobre lo 
que los doctos mnlismes escribieron exce- 
lentes tratados. Creó distinciones y pre- 
mios para premiar el mérito y la virtud, 
y los buenos servicios civiles y militares. 
Mandó escribir artes para los oficios y pro- 
fesiones. También dispuso se escribiesen 
obras sobredarte militar y sus estrategias. 
Todos sus conatos y tareas no tenia n otro 
objeto qne beneficiar sus pueblos, y pro- 
curarles su mayor felicidad posible, á lo 
menos humana. Estableció asi mismo es- 



-33«- 

cnelas cota enae&aDzas 6 radimento» noi- 
formes. Dispuso qae en los pueblos donde 
había aljama ó mezquita, se predicase y 
leyese todos los jamúas: que los hombres^ 
mujeres y uiños estuviesen con separa-* 
cioo, que las doncellas fuesen cubiertas y 
modestamente, que todo mqslim se pusie^ 
se la mejor ropa para ir á la mezquita. Ea 
las fiestas prohibió los desórdenes, y las 
zambras estrepitosas, mandando visitar 
los pobres y hacer limosnas. Perfeccionó 
la policía , y puso wazires de barrios, y 
uno para que asistiese á los mercados. Es-- 
Qribió unas ordenanzas para la guerra, y.. 
sobre el orden que debían guardar las ca- 
balgadas. Mandó guardar el derecho á^ 
gentes respecto de los niños, mujeres, vie« 
jos, monjes y emfermos, en la pelea ó ac- 
ciones de guerra. Diapuso que el betin se- 
parando el quinto para el rey, lo demás se 
distribuyese con orden entre los jefes y 
soldados de infantería y caballería prefi- 
riendo estos á aquellos. Prohibió que los 
hijos de familia saliesen en cabalgada sin 
licencia de sus padres, ni peregrinasen á la 
Meca. Impuso pena de la vida á los adúl- 
teros y homicidas, á los fornicarios cien 
azotes. A los ladrones por el primer. hur- 
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to ip«od¿ se Ic^ 9XQtiif!# y eaear««laM^ y 
por el segando s« les^cortase la maiift iz^^ 
quierda ó el pié; aotea teniaa etta pena 
por ^1 primer biyrto*, Af^abó ^l alcázar d^ 
la Alhambra, y á av imiUwioo todos h^ 
graodes^ hicieron obras en, sip^ pa^as^ Ue^ 
nándosc la ciadad d^Q C<ia^a s^isk^^ «donoa^ 
das con torres de madera^ de alfirce. inara^i 
biliosamente labradas, y otras de piedra^ 
con Incientes capiteles de metal; y por den- 
tro grandes salas friaseas^rcon vaqqiaamis 
de menudas» labores. -Los techos y paredes 
labrados de oro y aznl, y los pavimentos 
con azulejos de estilo mosaico. Este géne- 
ro de arquitectura era de moda entre los 
árabes en el siglo XIV. ^Irar Graiiada^ en 
estos dias la nación mas civilizada del 
mando. 

Sin embargo ni su civilización ni su po- 
der colosal, fueron suficienteá salvar el im* 
perio sarraceno de su ruina; los partidos y 
las fricciones habían ido proporcionandcí 
al grande y virtuoso Fei:naiido la oporta- 
nidad de apoderarse, de. Granada sin der- 
ramar sangre castellana. Diez anos de 
guerra prudentísima^ politiája,- cauta y va- 
liente dio á Fje^rnajKlo esjia, SMntiiosa corte. 

A pesar de que todos: kif ;hisAof iadar«i| 
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reieren el dia y modo ea qne Boadil paso 
en manos del augusto Fernando y la he* 
róica Isabel esta capital, me parece exige 
la conclnsion de esta memoria hacer una 
ligera narración del dia memorable de su 
entrada , y una descripción sucinta de los 
mqnumentos y edificios con que adornó y 
hermoseó la ciudad. 



ItHA €áinUAIIA< 



Sitio de la corte de Gianada. 



i1 año 1491 salieron de Se?¡Ila 
los héroes Fernando é Isabel 
resueltos á tomar la última ca- 
pital de la península 9 y el dia 
! veinte y tres de abril sentaron 
el real i dos leguas de Granada 
junto de la fuente que llaman Ojos de 
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tvi^jar. Isabel se qnedó en AlcaU la Real 
Gon el principe don Jnan y loa infantea. 
Diez mil caballos y cincventa mil infantea 
ocuparon el local de Santafé. El enemigpo 
tenia en la ciudad doscientas mil almas y 
un ejercito de diez mil caballos y tal vez 
mas de sesenta mil de á pié. A poco tiem- 
po llegó la reina: empero ya estaba forman- 
do el campamento y las tiendas puestas en 
sos respectivos puntos. La reina y su fa- 
milia se aposentaron en la tienda del dn« 
que de liádiz que era la mas brillante. 
Mas como el cerco se prolongase , y las 
aguas, Tientos y demás penalidades del 
otoño se aglomerasen , determinaron con- 
Tcrlir el canipaiiieoto en ciudad , abando- 
nando los pabellones de lienzo y seda. Ea- 
ta disposición la aceleró un incendio que 
ocasionó la inadvertencia de una camarera 
de la reina. Había mandádola esta que 
apartase la luz de una bujía que la inco- 
modaba, púsola detras de la cama de la rei- 
na, durmióse la criada y la vela encendió 
las cortinas y comenzó a arder la cama, y 
coa ella la tienda que era de rama seca y 
madera. Un viento fuerte lleva laa llamas 
á las tiendas contiguas y aparece entre laa 
tinieblas un Vesubio que parecia arder to« 
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do el campamento. La reina oraba ^ no 
ilormia , pero sí el rey y toda la corte. 
Acostados y creyendo ^e era ona traición 
M arroja el rey de la cama, enipnfia la es* 
pnda, ae embraza el escudo y sale con tres 
mil hombres y recorre el cuartel general 
y la vega preguntando por la reina ; y el 
duque de Cádiz con h>es mil caballos avan* 
zó basta Granada por si acaso venia el ene- 
migo. Jndit¡que de ordinario Velaba cuan- 
do el rey dormia, salió con el contador de 
loa papeles preguntando por el rey y sus 
hijos. Este accidente tMhó un poco la ale- 
gría de los reyes. Mas apagado el fuego 
todo se tranqoillzó. Pasada la noche del 
dia diez de jalio del referido afio se tras- 
ladnron los^ reyes á lá tienda ddl arzolitspo 
de t^evilla y ordenaron qne en lugar de 
tiendas se construyese una ciudad torrea- 
da, mtirtida, con foso y cuatro puertas y 
en el cefotro se colbea^e la plaza oe armas: 
se verifico esto con tanta velocidad que en 
ochenta dias se concluyó. Tenia cuatro* 
cientos pasos de longitud y doce de latitud. 
Bon Pedro Martin testigo ocular dice, 
que á ruegos del conde de Fuentes puso 
k inscripdoví que está sobre lá puerta oe-- 
eidental de laciudíid deSantafé.^ No quiso 
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la reina que se pnsiese sa aombre como 
todos deseabaD) sino el de la santa fe por 
qnien se conqaistaba Granada , con el tín- 
talo de santa María erigió la iglesia cole- 
gial con abad y ocho canónigos. 



VEKSION DB Ll INSCRIPCIÓN. 



Caminante: esta ciudad que ves la fun-^ 
darán el rey Fernando y la reina Isabel en 
breve tiempo para plantar en ella la santa 
fe y humillar y abatir /o» enemigos de ella^ 
con este motivo han querido que se denomi-^ 
ne la ciudad de Santafé. 



TOMH DE POSESIÓN DE GRtNAM. 



El afio 1492, iXérut», á las tres dé la 
tarde, salieron de Santafó los reyes cató> 
lieos doB Fernando V rey de Aragón, y 
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do&a Isabel reina de Caattila y primera de 
este nombre, y de León, siendo samo pon- 
tífice Inocencio VIII, y emperador de Ale- 
mania Federico 1 1 1. Iba en la Yangoardia 
el rey con todos los grandes y señores de 
Castilla, y un poco después la reina acom- 
pañada del príncipe don Juan, de la Infan- 
ta doña Juana, del arzobispo de Sevilla, 
y otros proceres. Ll rey bizo alto cerca 
del puente de íienil á las márgenes de sos 
cristalinas aguasj y la reina bizo lo mis- 
mo en el lugar de Armilla, media legua de 
la ciudad « En estos puntos aguardaron loa 
reyes, según se babia capitulado, al rey 
Boadil, su madre Zoraima, y la sultana 
¿L\\a su esposa, con sus damas y serYidum* 
bre, y una pequeña escolta de leales vete- 
ranos. Empero Fernando como gran ca- 
pitán, dispuso cautelosamente que el capi* 
tan general conde de Teiidilla acompañado 
de un fuerte destacamento compuesto de 
caballería e infantería, el obispo de Avila 
fray Fernando de Talavera, el cardenal 
de España don Pedro González de Men- 
doza, el obispo electo de Granada don 
Fernando de Talavera, con el duque de 
Cádiz, entrasen en el real Alcázar de la 
Albambra, y tomando posesión de la pía- 



MI4 y todiftlM torries, iMnolaBMi ea fa de 
la Tela la baodera de Castilla^ y la erosde 
as guión « CooMcaeates á esta drden, mar* 
cbó este destaeaineiito eoa direceioa á la 
pittdad, sabiendo por la paerta de los pno« 
K«ies.ha0ta el campo de los mártires. Aquí 
salió al encaentro Boadil con sn eomi* 
tiva, habiendo dejado ea la Albambra pa* 
ra baoer la entrega á sn ^isir Jasef Aben 
Coonixdi Salió Boodil por la paerta prio* 
cipal de la plaza que estaba encima de los 
siete snelos^ frente hoy diá de la última 
fnents: la qoe yo he conocido intacta con 
dos torres y nn grande salón eá médio^ con 
ana bófeda de rosea de ladrillo^ la coal 
volaron los fraaeeses, dejaado los vestijios 
qoe se Tea aan. Y habióndose aTistado 
«nos y otros en dicho campo de los marti* 
reS) dijo Boadil al conde de Tendilla «id 
señor y oeopad esa. fortaleza por los reyes 
lioderosos á quienes Dios la qaiere dar 
«I castigo de los pecados de los moros » 
En-seguda marchó .el conde hacia la tor- 
re de la Tcla^ y el rey moro a caballo ha- 
cia Genil para encontrar a los reyes en la 
ermita, de san Sebastian^ qae entoaces 
era jmMqtaita. La reina deia¡ Isabel en es- 
'toa momentos estaba en Armilla llena de 
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sohreMlto y oyiteila de tf ««62** y^uitlaii- 
cdlimsideaa, viAiidd Id 'demwaien' tremol 
lar el ipetadiOD en la farne. de la vela> con 
ttolira^e que dos itiaa- aotoa heehací ya 
las caplt«iaclMiea ki bia. habido an ,motm<, 
ta el ijneae habían reifnidoihatfia ^vemte 
mil iDfantcs^ céó ámnHi de aoiatar al rey 
Boadil y idéfenderae &a^tá inbríiv Ak¿ i|oé 
ni^ oteaba de 'mirar a la tpnfe esjieraiidb^l 
insta lite éeTer lacena! de la rendición de 
4a cindad. ]i^b te aflijas herqinií ! qáe el 
ipbitrode lo» imperitos enainorado de :t«a 
virtudes heroicas y reUgiostdiKi catdllea^ 
ao solo ha decretado darte á évratioda^ sl^ 
no an nóeifO^ mundo en premio^ de In 
an;ór por su gbir¡á« .En ttkdbo^ >varlve a' 
dirigirla TÍsta hacia ai|uelpnQto, y Te oo* 
dear la bandera de iihsHIla por el conde 
de Tendilla capitán getacrál ^y alcaide qne 
«ra electo die la plasa, y el gfóion;par el 
cardenal de Bspálía -so liermaivo , diai^ 
Gtttierrea de-Oírdenas. (^Imultaottamente 
prornmpid el' ejército lodo y Ins reyes 
de armas con Tocea de alegría: SantingK 
liantiagp: Castilla , Castilla. ;l^or el rey 
.don Fernando y lareidaídoiaisiibeli (iva 
salfvi generaLJn brtiiltKÍa j arosimoia^ era 
mi gráádibsoüe lleam eareado por *lo redi 
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aipilU^ Uq^iíiIo la- «olida il<il Irmnío át 
m\jkñ%r'm armas por to«la Ift wega. Postra-^ 
<l<>a4»tt tiet^ra W reyes dtevoo gracias á 
Dioa^ y. á;loft vivas que les driba. el ejerció 
la contestaba u los vencedores cod est«»r«i> 
ligfiosas y barnildcs palabras uXon n^his 
DtnUnñ^ Htd.tmmwi tuo áut ffUrianí^» La 
gi6ria Sefior es vneslra^ no de nosotroa* 

iEik esto Intermedio laabet babia llegado 
á la ermita 4le san Sebastian y. el rey mo« 
ro á la we%, ApeMS se. acetcóeste á: loáí 
rfey^S/ enanco .se: desmoktó para besar la 
maio.al héroe j mase Fetbabdo le hiio \m 
konra de o» oonaeoititlo, poi* lo qiie*Boa« 
4¡1 iacUMnd6sie»Íe besp el braao» Laffetoii 
ignálmí^Dte nú qsian admitir el aeátaniea« 
tO) y para. eonsolarJk> .-!(£ enlregd a en hijd 
i|ae estaba ea rehenes. Boadil Matonees coa 
aemUante triste y bajoa los ojoa entregd 
laa llaVesí á Fernando, dieieada* «Esta^ 
llaveri SAQ bis últimas reliquias del impedí 
riOiiarab^ea Espa&a. TajToasonaAestrofe 
reinos^ tsafeos y personas. ¡Tal eala vo- 
InaMid de IKos! ReoJbeooa eon la dkmen^ 
cié prometida de tí y espeinada de iiosd^ 
traai» Tomd el rey laa llaves c#n díi^nidad 
j dijo á BomIíI «No dudeade aaeatrapro» 
arta Crilte el ánimo en la adversa* 



dad^ pues tonque b fortnna de la gpoerra te 
ha qaitado^ le resarcirá noentra amistad •• 
Dicho esto entregpó Fernando las llares á 
la reina qoe las dio al principe don Jaan^ 
de coyas manos las recibió el conde de 
TendUla. 

Habiendo entregado el rey moro el úl^ 
timo símbolo de poácr continoó sa mari^ 
paralas Al pñ jar ras acompañado de alga* 
nos fieles cortesanos. Lle^fando fidomle sa 
familia le esperaba rcnnidos todos se di- 
rig^ieron al Talle de Pnrchena , que era el 
qne los reyes le haMan designada para «« 
mansión. Detnvieronse un poco en el siti# 
qne hay llaman suspiro del Morsf^ y m¡^ 
raodoála ciudad lloró y exclamó Áehbar. 
Dios es grande^ La magnánima saltana 
Aixa notando esta debilidad le dijo. « Ríe» 
haces llorar como mujer lo que no fñiste» 
para defender como hombre. »> El visir pa** 
ra consolarle aftadió. «l'ao célebre hacen 
á los hombres los infortunios si« se tole^ 
ran con magnanimidad como las grandes 
hazaSas.» Pero no había consuelo para 
Boadil y entre sollozos y suspiros dijo. 
4iQae infortunios igualaron á los mios.^f 
De aquí proviene llamarse un cerro que 
está cerca del Padnl Fez Ala Acchahar. 
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Etai este 4¡a áo» db enero túU sé oelipé 
FerjnattdooNi seis mil IwÉibras eD toMsr lot 
patifQis ^mas fsertes de la cisdád^ y^ea reeibir 
el hsnMiisje debida de los principales át la 
eindad^ de los aUaqiiíes, alcaides y. demás 
autoridades» El capitán Juan de Tsillo fué 
destinado á la torre del Agfita,: y el capitán 
ijoiamifcii d la poerta prlncipaLde la loi^ta«> 
lesa. VÁ capitán sfén^ral conde de Tendió 
lia y el manaes de Villena fnerotí electos 
alcaides de la diudad* 

Hecbo esto, bajaron los r^yes^por la ca'- 
lie de los Gómeles, entre mil y mil vivasi^ 
aclamándolos nnos padres de la (latria, 
<4ros los reparadores de la religión cat6ti<- 
CR. ^c. y otros con varios tttnkis 6 epíté* 
:tos» Sigpitieron la calle de Elvira^ y por la 
|Hierta se fneron a Santafé, y durmieron 
4ill« aq^iblla noche: asi lo refiere Zorita tes- 
tigo áe vista y MendiMa^ El dia tre» de 
e(sero se prnieroo en libertad, cinco niril 
cautivos que se hallaron en las masinorras. 
ide la ciudad, y al diá sigiliente domla^fi 
^atro^ fueron todos los caolivos Juntos en 
ek triunfo en procesión á dar gracias á .los 
i'vycis i Sántafé. . : - í- ♦ '» 

' Llegaron en.ooasiwi.qne sé .«ataba 41* 
eiondo la misa th lo liolc^iol ;iií,l^s^rcyea> 



ojiífoola, y los reyíes ib» cffrecfeMm al Be* 
fior <»mo priailctM de la «miifviéte; j ki 
eatiSKea beMioa' inundó qne Iflr».«»éeaa8 

Jr diemaB ai|piio«dedii earitlTidaíd^ 9e trta* 
adadeD á wd Jaaii de: lm reyi;» ten To|e> 
iIqí, doade e»stefi.>' ' 

El aécretffrio Fernaiido dé ZaiVa á ti^- 
tad ée drdeó que loa réyesle halÑMi 4I11» 
á&^ recogió las artnayide ka moras, pre* 
|Miró i 884 jUM. el alojamiento, e igoai- 
mente á toda la servidambre en la AlniMii* 
bra^ Y arreglado todo ioooneernientepara 
«na entrada triunfante y segara^ fnermn 
aTiáados los reyes para' hacer su magní£«- 
oa y brillante marcha á la ciudad el día 
cinco de enero, antevíspera de la pasciM 
de peyesi. En efecto llegado este felieísinio 
dia, MÜeron los reyes por la niaftana del 
real con mocho aoompañsmiento de prela- 
dos, grandes y ^laballeros, adornadas ÍÁ'^ 
doB oon sns rt^spectivas insignias 6 oonde^ 
oomcionea y ricamente vestidos. A tan 
brillante comitiva daba mayor ilósion ^ 
•valiente ejército qoe le segnia vestido ét 
gala, cayos pinmerosy csImHos y ^^«cnplliÉ«> 
decientes armas embelesaban l«i' vista' de 
les eipdetaderea^ ka r««na -venia d «aballo 
eomín gi^antaispmpanMnitnto'de Aamas^y 
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qii<^«i|Hirlia ae ImbiáD ^dilldoíle 
perlw^ joyM f brillimteB. Up ivdumtrM 
hie pmAlo 9iriffkia es»té Jiiájio» coadro ll6<« 
iiaiida: lo» íiirM de- «¡?«8 y «Dlama^IoBea; 
tj!ite.eita pimpa. llegares los iéroea á «oa 
meaqmla dr^la olmhd Ibnaáda por loa ÉÍMi^ 
roa Taabin qaé aipiíiiioa de loa? cdnvf i^U 
dlDa)};dDii' iiQlebnsidí ya,elicaTdeiia¿l de'Va(4 
palÍB y'«a0io|ti¡apDf-d¡eí Tcdüdo* lü: faaíbMin 
hondee^, .Imy (ita« o»' U' ¡gleaia^lé pcm 
«laai»ifejQsinayeé^ cuyáad^ocaoioii le fw 
m»^ la rcana Uabel^ cntvneiiichrm ép éon ijoáa 
il'8« padre^ y kIoii dmn |i padtedilJE*ci^ 
«aodo) iey de AragonJ 1í«b graadoa* y ae( 
fiónra-aa alojárom ddJo«AleflaaI)ay6atQdcai 
Ja mejbr Imafidaal/Este.tfuwfbíaa aiéfml 
fñÉk ^aéakaenté cli «ataicM^aé «lidiardw 
de enero^ tremola ndoae el pefidoo ;pó# la 
ciadad en la real capilla á vista del cata- 
falco de loa iomortalea reyes. Hay eo di- 
cho dia jabileo plenísimo en la catedral 
de toties quoltcs. lin este templo hicieron 
oración SS«.AA«. dando gracias al Todo 
poderoso por el feliz éxito de sn empresa 
deapoea de diez años de guerra y setecien* 
tos setenta y ocho de tiranía sarracena. 

Concluido este acto religioso se dirigie- 
ron al real alcázar de los moros ^ y este 



origliMil palacio qné poco aates habui aido 
centro de la grandesa dé Im reyes OMMrM, 
redibid en aa recinto la ladda corte dé 
Caatílla. Extasiadoa paseaban loa grandes 
y aefiorea los salonea de este eacaala- 
dor monnoiento. Tiendo tos tecbos camal* 
tados de nácar y concha, los páTinentoa 
baldoiados de jaspes illancos, los ba&oa^ 
ha fnfentés, ka estnftqvas,) Jardine8,'ina4 
cripciones y laborea arábeaeaa. Aipií con 
una liberalidad inimitable, premió tas ser^ 
vicios dd ejercito, y sos grahdes capitanea» 
Nombro de obispo á don Fernando'fle IV^ 
lavara^ an conaejaro secreto. Híbó ea-> 
la iglesia apostóKca ihetrcfKiliiana, dando* 
la por sufragáneas a Gnadix y Almería^ 
en virtud de las bulas de Inocencio VIII^ 
y Alejandro VI. 
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Heclios y monumentos de la época de FemanJo 6 Mel; 



|8t».cli^m*¡fii6 ^eládb dóníFer* 
niinOa de TahiTera^ ifel ¡iiiil«4. 
Irisr de tu» obispos idé-krpriiM^ 
ItWft ig^lesia^ 4iaya ^randesal mii- 
i flistM <ü vDasi hoMiMcni ' SMida^ 
^ lias y an/báétfk^ beadijo cía* 
eb'MraqoHaa en ésta émdad de Graaa^ 
da, dohfde "feneralNiíi los morosa i aa ftilsb 
profeta: la tiiesí|mta[ mayor qáe estaba ea 
el ' hagM que hoy ocapa el Sagrarla de* Ai 
eatedrah La kneaqiiita mayor del Albai« 
ein, boy iglesia del SaWador^ la^de sm 
Joaá de los réyes^ ya referida^ otra ea 
donde- hoy estí la iglesia dé san José, y 
otra eá la de san Nieolas» También fiándié 
en la Alfaambra, donde babia otra watm^ 
qnita el convento de san Franclscd. Eé e^ 
te convento se depositaron kto hnesos de 
los reyes catdKcos, ínterin se coastrnia la 
capilla real, y ana nrnaay donde 'boy dia 



existen. El cuerpo de la reina Isabel estuvo 
veinte^ j (hfS fifiOB^ y ^lii^l rey Felpando 
doce Casta qaeen 4525 se trasladaron de 
dicho convento. Es el panteón de los mar« 
qneses de JMondéjar. 

Así mismo es fundación de los reyes el 
convento de san Gerónimo. La localidad 
de este tuvo mucha variación. Primero en 
Saütníd bájci t^ 4ítiil«:(|<^ srinln t3n««ii|ii 
Máirtir: fles|me9fffai iinii^rábitatdelos mor- 
ros 4|iiee9tiibaieit^cBí)caai|KÍ^ l»'«nafl quema- 
toa los cristianos* tn-esi vece» j otras tantas 
la reedUieároii Iob> mismaé^ y estando el 
4!^citiiícn £aata€á fné-nhinMimente que- 
moda y coneUaélermitaüo qflie:alli vivía. 
If oy idíá ocupa su terreno el ^^oAveiito de 
Mn. Jí^uan 4e IKas^ y aqtes foi* lo» «ftqp 
<i4(^2 loi ocufaia eon ti tít^U 4e>owstra 
Üejtora i&e W Conoepoion diehó dontFOiilo 
AesailGtriinlmu. FiÉdknén4é coo4»Qtivo 
idel cemtqgiu que hubo, en. 1» ciudad ol Bño 
JÍ4Q& stt er¡^iá'4lel -mdnelanadfQ i edificio 
«ki«<Un4é eslá: poaeaaon i6 lietedkdde mi 
m#to rko láicilal^se la dorio, «el rey para 
dkJul objito^i ¡Bendijo lo iglmin /^.pré0Í>^ 
deote^4(e.ks4iiclMiucttlerM y^i0pflido Molí- 
idofiÍNloe&diai|a¡fltt^ ooiviéloAa«4fe 1 51 SI 
;y1o»mtmJ0a4iitMHromeniella «l:.l$2l .. 



- > Eiil|itM| éstnidar mediwlaiai «bk-v^ile d94. 
ta magnifica Basílica la daqaeaa de Ter«- 
Ta«io^a'''€lo¿ci Mana Máhtiiffee^ líiaéa del 
jg»i*airüQ|lUan.4i(fiuBalb VerMadi^deXór** 
¿#ba tá pidiá ikI emperador .Gj.rin i¥ 4)f 
«8tft le eedf» la eopilla liíayor da^ik iglteria 
Itora «8ii8oleo4e^ mái-ido ilaqiie^é "Sesá 
y ^érratiova. Con dioh»'motWo*aeatt<> la 
«íkiqaeiO'eaterianiíitMo tenpha^iy le ádof^ 
tfiroen-betnientmMílslaiiiknptea jr banderai 
«oiitadna á 'los >enef*¡^|OBv El tem|ile «a 'dlt 
lea iitíM^fameaba^elórbe; j^ufálNrhsa eonat 
%af lie «lea érdmte ¿cot^iatu yldáipe^CS» obi^ 
tie piedra: tic ¿antaríaii intei'iay'<yi enteviert 
Está adornada de mbdmiB:mtetam y'fbll» 
jes pb*imonieoayt&bto>fiueK«et«rido eft^tlra* 
0ada Felipe V y pasaaitlo af(iirita^)o«lÍBr»nl 
fie notiaei^< don- iVIejaniolab' Aldi«ob##- 
-dihír AMeido- admiaaclon dije*dpi*eiieiici9 
ideimbcHo&K iiNb be virtoio» Ih/EumiRi ni 
««tt'eb Italia^ donde^lny ísnptOMaa íihn^ 
caá V tcéiple» aémejaáte áeate^'ni de^niaa 
lptande«Ei>eo«Éa»arqailebtaif».^'itl^ñof Fe;- 
lipe i¥ ebtorfdi^deiitradé.iiiiica|n4la tiüaym^ 
miy^w Aa nlaijefaUd<l¿ltém<plo>priiHraiiei6e0- 
taá palabras ji(!K o 4eligie yo' enret^Beeérial 
mejor ciitierao»i}aeia^'' tiene' et-'grab ea^ 
pilab »*Ííioili0mpo;<léíloafra«wcaea7a^dnn^ 
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ribaron la» lorréi fiara kaoer el |M6i|t0 ^er. 
4Íe¿niiev(K 

' Mária ente céleíbre general el dia' dtes 
de diciembre de 151Ó, y au cadárer^ el 
de m nnjer, j otros vorioo de an fémilia^ 
se depoaitaron en la referida fea|illla el eoo» 
tro de oelobre de 1552, donde e&iattrá», 
ai Iba modernoa ntí lo bao deaenterrao 
do# El «¡amo afio de la tonfta fondartia 
taaabien el eoft^ento de la Merced, donde 
ahora eáta el boaptlal deaan Laaaro. Pos- 
terior méaie se traaladaron loa frailea don- 
de exiate, y lo hicieron el ediBeio hoapital 
como ea hoy, con. un adminiatrador qne 
ae llamaba el mayoral. 

El convento da fan Fraaeiaeo dé la Al- 
hambra fné el primer eonvento qóe ae.fan- 
úá en esta ciudad. Tieae an igleMí veíale 
y aiete varaa«.En el mianio aitio>del altar 
taiayor estaba en tiempo de los áhabea él 
mirab ó meaqoita áonde tenían éstos, an 
salah ú oraoon. Y a he dkho qne loa coer- 
pea de loa reyea catóücoa eatuvieroo mj/m 
haata el ano 1525, que loa traaladaron á 
la real capilla. Dicha localidad la ocupaba 
ton tiempo de loa árabtis^ nna caaa de pla^ 
cer de los reyea, coo^ un famaao jardín y 
primoroaa fuente ^ comprende 4aaá^ 
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bkn lo que hoy e»^ bne^ta. 
^Eiconyettto real die Monjáa franciscas 
túé «reccioo de la reina; por eso m llama 
sirata Isabel. Era no ^ranile edificio sn- 
huerta, que vivió mía mora doncella^ ber^i^' 
mana de «n rey moro^ se llamaba Darál-^ 
lMi*pa, que significa casa de la doncella. La 
reedifico ai estilo de aquel siglo don Fer^ 
«ando de Zafpd) ^que la adquirid por dona¿ 
eioa de los reycsy y ia reina se la pidió a» 
«rte para f andar el convento^ con el núme« 
ro de cuarenta monjas, y dotación der qui- 
nientas fanegas 4le trigo anoalmente, y 
trescientos mil maravedís^ sus 'provisio-' 
Aes corresponden i los reyes. 

IJ i timamonte Santiago y santo Oomin-^» 
ffo son también efectos de la sublime reli- 
giosidad de los héroes católicos. Dotó á latf 
monjas de Santiago* en qu¡nienta8 fanegaé 
ée trigoy míldiichdas, sujetándolas ateo»' 
he J4i desórdenes. ^ • 

-■■ listos inmortales padres del pueblo es»^ 
pañol^'no solo se hicieron tipos de YerckédeU 
ros cristianos sinb de grandes capitanes ^yi 
extraordinarios polittcooir Asi que pHMÜai 
ron libera lisimamente á sus generalf s«dan<J 
doles inmeÁsafr tierras y cpM«^ de esto»lo«« 
gallea áios duques deMnfunfado y laoimtirM 
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q oestes áe MaiitMolaim», xlnki li^tlri^Ot^a 
ileiid«»iif irffoa«ifclho8v»Ae8t€/AltkiÉO le 
dUiel €8ta¿0'4cl Jl^ioete.' CM^ al tit«J#4Ar 
m^rqüef^y uBáeawi^ecampbuéOariibetiws 
m^ii^a. dtílr io> Xveoily llawada í « ntíyaaiMM'» 
teiio0^^alabioa.lleidaiiiNiiifiofio«izolesae?. 
SpI .dtíijarai,} pahaiior qué f i|¿ ckl ray d« 
Grattadaty <»l |¿fi«tftabjn ?fisÍipé>Jiers«ÉaMii 
de Áén Á^ánmiují fsaiiia^: f\ fpsít fino^ á ' wtei 
cáadad'.'á.di^traetM lebir vftoUvD de k» día- 
guate» ((«etofáoiQttnMi' J4er«iJMfeli rey daa 

^ C^ni^iíWiQaéableieJiiiféntQgdebeiiefioeA- 
cia? aon-doiikisv "ofajefaift^iprimarAOS rdé -mi 
baen gobiernov^p^.se.bkíddnoo; loa reyes 
de* orerfé edafieiors í qiié ; .llf1ílla«Qn^ esta parte 
uitegnaate' de la pldítídaw ;De aqtoi e» el qn^ 
teogaáÉ4iií: ei^aaDtnaao.iihoápUál dt < loeosv. 
líiq Jiabía íhabidq^ ttlrQ^eriiJla Albambray 
dMidb.aafoi^ieirtoé^loMiéffidaB .€|flae/YÍiiiero* 
con el ejercito á (iranada^i iEaletboaplUd 
fiiDdddoi fphi' lea * Aeipeoles^ i jctiaontagiadoa 
dei>lá. Vennft^'BCi aoabaíél añdt 1^7<^: en 
tiempa dfift Céáar. Qbfathfiapitelifliiidó pa« 

b»|k»'^|Émqtt6^anadiMAÍaírac¡aiila«d&> Ja 
iiaiba)al)aifxohiano9 tiene íeste^* natación 
miLvdacádcu^iqaiítienlaá eMfMtnta (¡laaigaa 
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d#^nigi>^ i y? chww fa w l w •inooMitaipe ¿libatla« 
Fatula oti^ ^arloft'leprMM^^y ei^k^lAroifíi 
bitaÜil^'Mn ijÜUBt^i <u» fthneih (*«fttp vb 
eÉi«l Albbicffi ewMi plam détBM) A4b»lrtit& 

AkiMiJiiiiiiiWfle imry.eiiéÍK. lntUiUS'>toi||bieíi< 
«Msudí») dr ^filduüf ít ' yaái km jómoMtsj EaV 
mÍioIh>'Im. i*ikllé94 ^rval mumIía Je*:d¡6ik^ di» 
jn^ciAirivwy! «1 4ptfiii)(i|«6Íhoj''.liei^^ 
I*»' |jliiM^ f prbciiri^diirld á'&< feiodiidícl 
M^niitO' jiwiUe;; ' -% ' oiMMcntf ncia «le In iex»# 
pulsión jfeió» jodiosy MÍiolatt¥0D <cle la ieU 
ña^ifiéNr »lij;qae MÍi¿truii/do:fi9páñii éuMrb^ 

iainilias; di^puéto convocar átodWs^ols'ihil 
eUMiáVtti' -ir éictiHirt jeroii foim^^wt-^imiiuen 
Áf^^látuiriino^ ñánikmsÉf tbino d^'4iáj^ 
lit&»* lliitmrtiíJa Ciirollhiiv.priviflog&oaiy 
ttcrr^apara sobüMlir^ y ae^oblp^l rf*i»oda 
fg^idUgm, -a^tainaikas^ 'Mbte4UiiiÓ9 y^ «dvilW 
iM»4 IVeftriu.Rflrta heroiiiaí -lub iii<0rls4Bií«a^ 
pinhoiilea ée^jm "^dMllbé^iA loa-bbrfpovi^ 
le» 7 ; tÍ9Íia9. luia - política 'de 4idy tbmiéra 
ejecutado lo contrario^ fM^rqnerioii e^Mttií«^ 
^06iAei»ta:ñf (q ée^néea t^db» wwátn iai; de 
«mHigiaieritO'dtíit iraeit mv» inCli>e0M«moliiiA- 
inubpenteamterialea^ catortí'pmqbettildeiili- 
fi0a«idiiJanáiie&-t8iwDd fúmúmY^kkíMki 
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tKl^dia.^rimero da mayóáe 1492, m* 
lieréii J0» reyes-de eetacíeáed de. limón- 
dajlara Bapeeloiuiy dejando enearg^a el 
ffohietné político al obM|M fray FerDaodo 
doNTalátera^ aleoade de. Tendilla capi'» 
tan 'general del remo, .y á Fernanda de 
Zafra aoeratárftoí. .Eatoa. cada cnal ei» ana 
renpéoliViaaifoncmiieé y -ea loa caaoadado- 
•oi^míldjM^ organiaaro» |jerfectame»le el 
Mnoien todk)* loa ranioa deán adnuniatra* 
eion general. Aaí, nianio dejaron firmada 
el declreto ¡acbtdado en Satitafe, para qne 
Criatóbal A^l^n marchaae Á ejecstar el 
lúado'y glorioaíaimo proyecto de deaoa^ 
hrip* iaa Iflldiaa. 

.: .A .ecMiseeaencia de e^taa diapoaieioaea 
el.ólbwpb en lo eeteaiáatico, el capitán g^-* 
aeral en to niUitar y Zafra reunido con 
ellos en lo.polttieo> comenzaron á ejercer 
8Ba<atribneionea^ llevando en ana ordenes 
el)objeto^ttkclasivjo,.y lioeomo eneste-M* 
g^Oi^ del bieii espirittial, .corporal y tompo» 
ral de iodok y cada juno de loa habitantea 
dé Mía nneva sociedad • . 
*) , Tres; bembres solos, tres ¿nicas antori- 
.dodea oanslitiiyeeon.en todos los ordenes 
SDcililes^eatfi capital compnéatade doaeien- 
M*: ihU iMibUantes ien aqne( dta. Ja benefi- 



•eama^ la policía arbaaa y rttral, b erooo- 
nia política, la joclieatara, el comercie, la 
a^ricaltura, la aegaridad personal y de 
fortunas, la hacieiMla, laa cieaciaa, las ar* 
lea, laa religiones, la milicia, todo rolaba 
en ana diaposicionea y reaolucionea. Nía* 
gnn objeto iategrante para la nueva orga* 
nisacion de la provincia se escapó a laa 
brillanles loces de estos estadistas « 

Con motivo á que en el afio 1484 ha- 
bía remitido i la reina la santidad de Ino- 
cencio VIH las bulas para la erección de 
catedrales^ colegiatas y parroquias, coroe« 
tiendo su ejecución al araobispo de To* 
ledo don Pedro Gonzalea de Mendoza y 
al de Sevilla don Diego Hurtado de Alen* 
doza su sobrino , facultándolos para que 
arreglasen el número de ministros de ellas 
y sus respectivos diezmos y rentas dona- 
das por los reyes ^ apenas tomaron pose-- 
^n del palacio árabe SS. HIM. cuando 
moralmente instalaron la catedral, siendo 
d primer local de ella una sala en donde 
hoy se ve una cruz pintada , como ya he 
referido. Aquí se dijo la primera misa 
eancl Señor manifiesto, consagrándose en 
iglesia catedral bajo el titulo de santa 
Mana de la £ncarnacioa la mayor. Así 

23 



— 3B*_ 

misino M Mnrcm Im iMira» canónica», á 
las qoe aaistíó la reina , celebrandoae to* 
dos loa demás oficios basta qne se cons* 
trnyd el eosTento do san Fraactsco por 
el arzobispo que viTia en el Realejo alto^ 
que entonces se trasladó el cabildo á ella. 
En la Alhambra vivid el arzobispo^ €ti ao* 
mnnidadeon^l cabildo», y permaiieeio ha- 
ciendo sns oficios basta qoe se acalla la 
gran basílica déla catedral. 

Aftnque el conetido de las erueovoiiés 
vino i los Mondoaiis, obraron na obstante 
en todo de consttiio con el obispo fray VWw 
nando de Talavera, según qne testifica an 
Éiueesor den Gaspar de Avalos en snepís* 
tola proemial fechada en loil. También 
se erigid la colegiata de Santafé á instan- 
cia de los reyes caldrpet>s el catorce demn^ 
yo de 1593 , y el Salvador aSo 1^1. 
Así mismo establecieron treinta y una 
iglesias^ veinte y tres parroqnins en 
la cindad las que existen , y ademas 
Mateo 9 santa Ursola , san Lázaro, san 
Ambrosio, san Blas, mato Tomas, san 
"Hebastian, fi^an Lorenzo, sa^ Martin, san 
Esteban y santa Catalina. Todas estaW eran 
-ayndas dé parroquias. Este número «x- 
traordfíiaribde iglesias confirma el gramde 
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.Í4(ta ,«^^0099 1>asíUfi» coQ el títidto de 
da ^ifff^Tfottk^oiki ae ¡prVn^ipió á f«i>ricar f^ 
4m> quince. ¿<! fn^rz9 de i^9,: h«ú.o la dir 
/<^ÍÍNi diel «Apifíqtí{WO!'<u'qiMte«to. .Die£;o 
<^ SuíoefiSf^pn qii|;^i]r«)a á«( I* iosdrüp- 
^qn «^pj4;rtU9 ilM>Úad|i pp, e( Stagr^trip yie- 
jq^qne -dqcia A^. .«.Á^a.^e Sj^a^iípliis qq^ 

.p tfíép.idf /icJtqhf-f! d<$ .i^|G|. lín^.f^njer áp 
Pieg^;S^|pc^.ppr ((fijra ifij^iM^trjia ,s^ pi;ioci- 

.|9Í^9 yipqr^« 9e,<)pabó>^gJV^ M.¡í^«W.f 
.j^tf^ fe9l»a>»M)tap»Wfin PpJ<<. PUCfi^^de la 

■,«MB)ii»c|eDJi>.4U$i;,9ñ9^ .; , ;•.:...•.:.•:>.,■' 
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infla ittaybr, y dos nave» transversales, que 
corren aesde las puertas de la calle de la 
Cárcel hasta las puertas de la capilla real 
y el Sagrario. El arco toral único en su 
clase, tiene cuarenta y cinco pies de claro, 
y ciento veinte de elevación, ff^a capilla 
desde di paViittento basta él cerramiento, 
tiene de alto ciento sesenta pies, y el hueco 
en su diámetro ochenta, y toda la capilla 
descansa sobre veinte y dos columnas de 
arqiritectnra corintia. Itll coro tiene ochen- 
ta pies de largo y cincuenta de ancho. El 
templo de largo cuatrocicrtfoi4 veihle y cin- 
co jotres, y dé ancho doscientos cuarenta y 
nueve. El cuerpo es de cinco naves, que 
descansa sobre veinte pilares sneltos. I^os 
dé la nave mayor tienen doce pies dé diá«- 
metro, y los demás once. Tiene ocho puer- 
tas; La torre tiene tres cuerpos: el primero 
dórióo, el segundo jónico y el tercero co- 
rintio y él cuarto según el diseño, debe ser 
toscáno.' t/Ds tres cuerpos que hoy tiene 
hacen la altará de doscientos pies. ^ t«* 
vieraf lá otra torre que le falta, 'y están sa- 
cados los cimientos en lá esquina dt ta*fá* 
éhádá qué cae a la plazuela de las Panie- 
gas junto del palacio arisofoispál^ el térber 
cuerpo tofi^auo, qué le corresponde ^decin- 



cneiiV» pu^ de alluniv.iWi ^t4t4fij »¥r 
renta; y l|^/eir^M4Hir|lf;.^)e?| y i9f[||f,pÍ^ 
teadría ayip; dtpra de,kr^Wi^1^:^9> p^^ 
eskñi ¡goal á la de Sevilla, qoe tiene^.^l^fl 
cincoeota. Sin embargo la solidez de este 
grandioso edifiei^^^si^qiiradter majestaoso, 
el jaego de sos iiiolcldrds| frisos y follajes 
en las bóvedas y columnas, la hermosa cla- 
ridad de sus Inces^U, s|«l«^ira|i)e-^M^strac- 
cion de su arco toral, Jas>iq\iisít¿í^ e ini- 
mitables pinturas de la capilla mayor, sus 
primorosísimas y singulares vidrieras, la 
inae^tf ia y del^cade^^ .. de. Ips , cii)i;ales v en 
la^ Vnige?ics.,y r^'v/Bs djesQ/), cii|pijlfia.y^ 
p^aida de Ia,plac2^, |a.v;¡iriffdjfic| yip^pij^ .db^ 
tus mármoles y. ^.lQ^fti;o& ., p\ exquisito. 
Itipsáicp c|el tra^COrQ jy ^^ real pimtí^üo^ 
liaf^fP e^ta basillpsi superipr o íguaKá las 
priflM^ras de KonH y.ann á Ja del Escorial. 
. Se da por. cier|p,qne la iiuigCD de nues- 
tra Señora de las Áwgnc^lvis fu^^ danaclon 
de. lo» reyes, catqiico^.. J£»^^ eOjie se hallo 
ep una cueva entr^ Avila y Seg^ovia !!»¡n 
duda colocada allí desde.el.tieuftpo de Ips 

godos. La reina.dona^lfabel,niiiiidó bar 
cerle un costosp. carro tri)infal paraqne 
acooip^nase al ejér<;ito en fcKl9s.»i|9;Pner^^ 
cñon<^« I^o^«s¡oji«4% <J» Srt^iípMaíí 4 añp 
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cHtt trfiiliirabfé i^b éMk Y»i|fH¡íity y ^ JcjkÍMii-' 

trúh éltRy'^tihih il^ iám de'IT05j afiéMri 

Átffiaé'Fél^ ¥ y^áHióÍHfü> tfémátAdtf«l 

üv.f 759. OarBIir dbráótiai'eiift^y'cttMi'tt 
«Hoir. Se'¿imicík>áá por dna dfgMdtiilMAft' H 
áttéérk\ IfámnAl árcit»i^ir<<^aédfeMk9^cña 
Ug úfíñgtif^tíés áttÚtA; . • ■ ' '• ' 
0a«fa Sithti áfió eiífüV0'fra6?6htl<al hts'v^^ 
ees ée3íígrár{& en é\'id\itík& é\m lAik 
granñémexqam qoe pdrist' él ettétttb sé Mir^ 
biü bendeeidoí; TaFiéss sériti-laiiiKiy6i<'({M 
tenián- los moros. ll^chO' édffldiór terér dA 
emulro tHsifhJtdybhjb'rféleteitotf^lliÉiM'iHili^ 
tro Ikátecr Mütftáíidáit dé'cMfrd^rtlcJiitfi^ A 
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pM|«étyi8MéohinínMr de ¿m|^^ <dé.imuie»il 
^ée Mbre cada . doa dosoanMiba: aa .atoa, ^ 
i»9bM cada^cíoatro, únafro aíreaa los noalea 
saalenaa aíi <ie8|kéctii»a' bóiieda -é jcúpiíla 
primorosaiiMtile Jabrada • : Tem Xrea pacif «^ 
td%* oiMT idi^do hoy ^Ui la f^aaria .printi«# 
paldjellSagvJmor; «fut inirá'al' ^oocMaiite^ 
etrá ¿donde boy eslá «I >pmt^tí4e la sacAria^^ 
tía ^de:.iiñr« id «modloiUa y. <atra (bI liarte 
doadfcbay loque aaleilooatddral; ;E1 tea-t 
•oioiealiibaídeb-aa.dél.altar.mayül* debofr 
AHÍ bhblaiini:'DÍbfajb>doDde^ae¡giifirdobfi*44 
akbraiiy yi al- lado «ma pabi'ta q«e d^bfe e«H 
laor al ealirto doodo bfiltdftaii loafvtilea .po--! 
na- el enltoiy n i^iendb de loa^alfaqníea á tn^ 
yo tcak^ae «ataba el««BÍda^o«deiélla. .Ualoor 
teifela'pDarfta.prNidfol'hiibia^utuí pla«iíe« 
ki qne boi^ (»Gap»e^palaoio arzobiapaK £o 
éatá 'taez^itb^hdcda .cilado dellatpuerlEí 
ée la catedral que «ata Tveote 4e tacárcel 
llaoMidodel l!o#donyporqiieUevatftdio«Dtiío 
a ¡la' ednral \bmat& ¡aailo^nlá «gleaia y «e po« 
aoicii4iboÉtBd ^ luétel aitioea^doiide fi^ó 
p«a6^ Ferimiidb dohPiil(j^r «1 A^Te ülariá, 
aignu tqoo oparMe de 4»na real Mden fe^ 
obaibiieii laifl«lbadibi*^4i teintc y ooof e:de 
aofiembréde ÜSfiB da ^oe entre dtrai» i eo^ 
diee. i«Qoeieii <eattipl¡aueotoide «híHO* 



to que hiso Pnl^r en ki plaza de AIImiií« 
de entrar en eata cnidad para ineendiarla 
y tomar posesión de la menmonada anos- 
qnita para colocar en ella la iglesia ma« 
yor^ entró un día con ona osadía inaudita 
y nn valor extraordinario con qninee sol* 
dados de caballería, y dejando en la puer- 
ta de la ciudad nueve árabes hasta el in*** 
dicado punto, puso fueg^o con una hacha 
encendida á la mezquita^ ponieniloel Ave 
María.» De esta relación y de los (franderi 
elogios que hacen en el alcoran de la ma- 
dre de DÍ0S9 se deduce con uiticha proba- 
bilidad que es una fábnla d hecho de que 
Pulgar qnitd de la cola del caballo á uo 
musulmán la tarjeta inscripta con el Ave 
María. Por esta y otras muchas proezas: 
«Queremos, dicen los reyes católicos en su 
real cédula, que ese* cabildo de la catedral 
le dó asiento en el coro, y una capillo en 
el Sagrario para que él y toda su casa se 
eotierren.)» Motivo porque también es faU 
so el proverbio que vulgarmente se dice« 
«Como Pulgar ni dentro ni fuera.»» Pues 
esta enterrado dentro del mismo recinto 
del Sagrario. El estar h gran bóveda de 
toda la fábrica de esta iglesia sobre soluo 
cuatro columnas delieadísimamente labo- 



CtPilliftEAt; 
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Hlil heelio.4e alabaMvO., dejfipdtfa «Mwrk 
nmén j úénn g«9to flf|i«ntil^ U Jta««» u» 
objeto digttO dé «dttifPWOW'á lod** lofí 
amanUia de Ja atqidtMttaf •• . ., .< • \ . 

.■.•.."'■ ' < ' , , • 1. \, y "it ( •» <t 

'í '•, t.—'.t , ••. .í. I »:i.! 
r>l-- -i . > 'i.: » i í 

1 ■'• •...-I.-.,'. ¡í -I ii; ■.!.-..= ..» ■) l.:| 

. ' . '• • .-•• . -'ii '••>' ••>') • •» I. ;;;.:-. i 

BÉolJ)bnMybeGbdft:pwiFeU|Mí^fle Jktfg^ 
fiá, ex^ib)taibeiileiallriKlQs^l46:i^ákibift«dif 
míos. de lm!objtft>»^pe^ifitftnefmir Ia4mi»¡d* 
aiddd de todaeloe viajeiwA éutí^^.y 4m 
los qoe ehorA poco baalMtoadd Ud f^aacíe^^ 
Mflí miideleB dfe ««taeo p«re colooii|;lor.eh 
P«rÍ9.Eate'Meii0olito^iiikd¡ol0 e§4h ale^ 
beetro fioiifioiOé Tieie 4e.lo4gitiid do» va» 
raé:e«i etcaltüraifl» el emMiWO ide loe tien 
cionale» y extra ojeros, 'l^odo éle9tó'adeir4 
nailj^.eeiimaeiuift eatatuee^ á^^i^lra y aan- 
toa^ tahleroB^ trofeea y^lRranae^niUilarea de 
bulto y de relíete. Sbbre^veatM Joe btfltoe 
de loB emrpofli nudee, tantoifoe Ia^ reyi» 



4««Mli>. 61 líiiiralo-flte tl«tt ifoMrattil» él V 
f >d«lliilbaibel tüenMttiifc >kMcrificiáin htÍMi> 

uLos postrodtmif >iflf ^ MMa^de JfilibMM 
y extinguidores de ia herétieapravedad, don 
Femando rey de Aragón , y doAa Isabel 
reina de Castit(^¿llia^^áéi{ tik eatóUeo», es- 
tán encerrados en este túmulo de mártnol.» 

El catafalco dé don Felipe I y dofia «Iva* 
iM eatá también aincelado de todo relicv*. 
Debajo de estos sepulcros «está el pan- 
tdéii,- yfflddiíAo tf tn-fiafMionto'oniilkkvetfa- 
dvde tJkatro'Vkiilm^ e» léatelo y>Mbiw*Hatt» 
qviltas tdo^pMni edl«t«ivi' utocooajiís de 
plmn» ftijaiMs elm ftah^'de biervor ká 
0(is!eBttln«ii i||iiédlo>qo«-ltMÍ. twn^wá'á oew 
•feas ée diwi F«raa¿d« y 4<»f o laáfa«l, y 
i km iádM k^^ltt-lws^eyesdoni'FoHpe y 
dofin > JíMiUi, ^ iti|a'>p«4ife&Íb ^ la prinv 
caen éait MiiHÍa; flbv »lmi nkwo» ^e 1« m - 
«M9«iiildtná6il«'i>t«*s«lM« asttlv'hiiy>en>4eru' 
redor -ima «kMüürlpdoo «|ae ^éóo» mi «n :l« -' 

- hii:¡nM)éf^lkmi má i » 6 nfi ílíi d» *lasmuyea* 
$ÍUf»iiák Femando. ydifka isoM r^ rei- 
m^ las t^ifltmit^iiki MtMtesi de 'CMlia, dé 
ég f, m4ám , t^Mfkt&léarénieiié réévé f h^rédu • 



na marte* á veinte y seis de-i9oéliáméif«f <ifa 
nia4 ^MUtkiFM'^rigrryúéteokmá'veAte 
ymi'fd»\imHf*ápiifil4^it)4lmahAeMta%h$i^ 

ÍM&^ 1»i\íí»> .:>.:...'.. • . -•■..,,/.; -sí, ,.-i 

*■ SI «cMile ét iliiilMr '-«apill» w aéi^vabi* 
ó&<fM<f^b¥ MllB<0tiiililA:roif . j>»iMi«» rol* 

&étt¡M¥pé^k! Ik t^iwW «¡•«jgiilffé: fMNf ab 

i^étr^.» TMIá¿ üldi¡li¿fleiÍM>br«éM«éM«oh lop 

l^teVjK}'^«tfmpowe>i|le >li%s<'otíer^:<il« 
fi«yi^V^<^'<'<**>^^'MÍ<(«i>ldniiMs bmaéni* 

íiiriiiiotífe «M iMyto'toda nie^pMrá'v^yi té 
cdthéfUA^ú Mtft(«iM>4o« (tHiial^tle»fMfmp 
«A^ hk^pái^ti'úeimnitv&'iiUjéeitkir 4eáia, 
(lléDfhí'd fe4ttlíite« de siJiá Jlti(ié">bháil' ^ 
ééa^añéímUiñW de l« ehi»; «DI = JNwlménto 
eüttf bdldééiMl*^^ lie «imímé«1> Mamo- <db «i« 
ritiera dé MaüMl^Tton^tiii'fHíatéoritwlo 
dijffiédyK^MilofféiitMiMiMrtlt ii»iMn<d< 



ekoa pwalekMv ^A4«alas,{4lo»|l«rll»o8Pftf^. 
liiMMÓft ton relk|iipM ptel!pnedente«,«i^C;rÍ9i» 
tanáétlro Soioé, . Mi^iA t»ánliMatt>ilv ^ 
sMkUw Aflfáátole» y oferod viurieaí mmti» j. 
0áttta¿,*«lónadM »ÍM>f)<q^e« poirCWAirMMi Mr. 

. Ffindarén teabícA flkhaé «e]r«s.«l \c«ile* 
9¡» «le VMn. Féraknd* ;p(«'qlie:«i«rl«\fi^»we - 
ro de jóvenes se edacasen ei{U* gskjMciap. 
edcsifíaficM y sirViemin ií el «Ittir -y iC^ro 
de saréal capilla. IÍ«tO:tto 4«v<|.e(e«{l^ prOr 
piaihe«leliaaia el liie*iii»deF«riii|»(|(^.Vi, 
«I qve lleié á «aba W volantud 4e.4«»:reT«B 
predecesores, establfideffddv^tlas calaras 
qae dea(MM9s«oili«nt<UI»o Cfírlos 111) J asig- 
nando rbotas. saficieatos |Mifa,8n.de<i^ro8a 
manalenúon. Este iteMO cieiitílko q^ha 

dado ail Esladd geQ'ecaleay.QbiftN»^^'^'"^* 
trea escritoMA^-boyi ei4á oeü'sado.pwr falUt 
de fondo* pifa su manut^oeioA; .de.. modo 
«|tte no Se ha Reformado a) pv diiformado. 

Han aido lo* ilmiiiii«4osde*de el .siglo 
\\i bbstA el XiX te».intioyadtire»q«ie 
no bao «abido ih foramar ni reformar, si- 
Bv deformar, os decir, qaiUr laá existen- 
eia* de los «cverfto* morak* y físicos, apo- 
yados en dos prineipios tan iaoendiarios 
c4ino deTMtadoNs,.e}|iiio celigiosoy el 



otro político, han hecho de la Eoropa ai^ 
espaiitoso cementerio 9 y de las creencias 
falsas 6 verdaderas un imperioso ateismo. 
A ntipodas perfectos de la conservación de 
la religión y de la estabilidad de las socie- 
dades y estados, sentaron «qne la razón del 
hombre no necesita de autoridad TÍAÍble, 
que basta el espirita privado para sn creen* 
ma; ni i|ilé su autoridad natural necesita te- 
Imr razón 6 ky para validar sns actos pú- 
ikllcós ó secretos. >» Las oonsiecneneias y 
Bfeetos realizado^ de estas dos máximas 
lian empapado en sangfrela parle del man- 
^ enrópea. 




a^^aKii*^.- 
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MMUTI^Oroil mMKU 



Jarrig.'ÍB* jjiiJLázaío. 



hm reliquia» .<l#l ««J^oüíelUiiit 

Mta«H36«i| iM|Miril4A» y.MWlJir 

;^«iii.«« lAculcUManb» d«l ?t» 
eindario católico , . qvd^MiNP 
qnc se constrnyeseo allí varios coárteles 
para qoe residiese eo él una goarDicion y 
todos los moros qae se habiao quedado en 
esta capital. Por esta causa todas las ca- 
lles están a ^ordeU Esta guarnición esta* 
ba mandada por up jefe militar , el que 
reunía el poder eivil y el judicial Asi que 
ninguna autoridad podia ejercer allí acto 
alguno jurídico. Tenia marcado su terre* 
no, y lo dividia una-crmí de mármol blan- 
co que hoy se llama la cruz blanca, sitúa- 
da pasada la plaza de los toros. Allí está- 
bil el cuartel principal donde dejaba las 
▼arfis cualquiera justicia para entrar en éL 



«eit 4e dofift laahsl eiii|Múff«lris .«Hijer itt 
Cérlo*. V. PMtwíonuMte ift mv^ «itf 
bMTtfe Á ki dadad, qnnrtiiMl» pUf ixnmiw 
SMenle sajetii á la l«¿MkiMMi áe éllu. 



TRHINIi*. 



C^tá pkiza^ Ift mftjror de la OMdodselbr 
«é asá desdt di año 168i8 en el ifstí U 
«MinicifaUdad de esta eiudad jara ki A^ 
leoaa dbl a^istcrto de la P^mimH Coiieepr 
Moa) y para perpetoar eate mAo neUgioao^ 
mandó erigir el triunfa fLeestartteñora^eor 
faenjadi^ en medio de dtohn calnpo* mi tmm»f 
le cimieiilqrde.seia varaa de lof^itaid y 
iilraa fanlaa delalitod, y babiaadki. aeiaiá^ 
el pTimnolb de Jeaetaa de paedaa blat^iBaa 
«T-pandaa^. levantó ona^eioareia de mánnél 
iáanfio re^eatida^e caatraóvaLaade piedra 
meede, y enoima itoa nma ^ande aalooaáa 
lAafiiedraédpMilari^ d ende aicblai cliif ynn 
^fiedeafal aobi^ol i|ac eatónicirialfaijfaiafr- 
^ra Maaca^ can eliatl*o Aaf jelí^ 



— 8«e— 

en los qa« se ven Im armas de Oranaila y 
ha efigies de loaaaqtaa^ san Tiago «as Gis 
ellio y aaii Teaifoo. AlU ac ven ta»bien 
eiíati^o Hiim*ipc¡ohea con tas vidas de eatos 
santos, juramento de los cabildos y ¿poca 
de ia aédieacion de este triunPoé En cada 
esquina hay un ángel de mármol blanco, 
sujetando un demonio de jaspe bermejo, 
con una bandera, que tiene esta inscrip- 
ción: Marta concebida sin pecado original. 
Sobre este pedestal gravita la basa qae 
sustenta una columna de mármol de dica 
piiás ile alto y dos y medio de ancho, de 
réKcrre de ia misma piedra, y en ella tran- 
to ;f dos atribotos de nuestra Señora con 
perfiles dorados» Sobre esta cirfumna dea* 
cansa un capitel de mármol negro y labor 
corintia eon follajes y esmaltes de oro, y 
sobre elki otra escórela de mármol blanco 
revestida de nubes aenles y ángeles de ala* 
bastro, en la que hay Una urna de mármol 
negro con cuatro cartelas de bronce dora* 
ido y encima una basa de mármol blanco 
con una lona revestida de nubes^y ángeles 
oon instrumentos mámeos,* y sobre todo la 
-imagen de María Santísima, de mármol 
Uánso' ile>la aierra de Füabres,' qne es me- 
^!qne *el- alabastro- Tiene út alto dos 



«aran y oiiarla «in lo eoronaj qa<$ es de aeU 
rayo» de oro con doee estrellas* Tiene to* 
áo de dei^aciou veinte y ana varas. Hizo* 
la el celebre Alonso de Mena en i63l. 
JBsta cercado el trianfode una reja de hier* 
ro en caadro, y en cada liento hay seis 
astas^ sustentan otros tantos grandes faro» 
les qoe todas las noches se encienden^ cos- 
teadiia por esta cindad nobilísima, y por 
otros señores de los mas principales de Es- 
paña. Hoy las luces eléctricas del siglo han 
eonvertidoen tinieblas todas estas Incesar- 
tificiales. También fué este campo osario 
de los moros. Por esta causa se han sacado 
de la huerta de capuchinos y otros puntos 
cadáveres y huesos* 



REAL flOSPITU. 



Esta fábrica llamada hospital de los re- 
yes, fué erigida por la grande Isabel cu- 
yas ideas filantrópicas como brotones de 
su acendrada fe, eran eminentemente cari* 
lativas. Habia construido uno en la Al- 

24 



kaifibra para lo cnrucioD de le» heridos en 
la ^aeira y dUpilso posleftorineate que se 
labrase otl^ e» donde está para cerar loa 
afectados ^e la venoa y los inocentes de- 
mentes. Lo principió y lo conelnyó sn 
nieto Carlos V. 

Es nn cnadro qae tiene eatoroe miloila- 
trocientas varas caadradaSé 8ii interior 
se halla dividido en cuatro niaros^ que sii«* 
ben igaalmente con los exteriores forman* 
do cuatro patios. Dos de arquiteettira áá- 
rica y mosaica y los demás son del órdeo 
corinto. La pOHada es de piedra sólidtt^ 
mas le falta el segnndo cuerpo de coliim-» 
ñas* En la enfermería de los lóeos hay 
veinte y siete jaulas, pues en la que estuvo 
san Juan de Dios, cuando Granada le ca* 
liCcó de tal, está he<;ha una capilla donde se 
venera el santo.. Bien dijo el Feijoó avoz 
del pueblo voz del diablo >» l'ambien está 
en una urna el cepo que le sirvió. Por de- 
creto de don Fernando el VI, se estableció 
en dicho edificio el hospital general de po- 
bres. Se labraban en él en el siglo pasado 
varias producciones de cáñamo, lana y es* 
parto, y á la juventud se le ensefialián las 
primeras leCk*as, la doctrina eristiaaa^ y á 
algunas la gramádca latina. £1 semioarto 
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drloflriaifm de la^ doctrina, «1 colegia de 
bM'DÍiMr<pebrei dé san Cálisto a de ia pifú^ 
ÍFÍdpacia> y loa de la «iiaericordia eatátt 
«omareédidoa an cela oaaa. 



SAN JllMi DE LBTRAN. 



Este edificio lo labro el arzobispo de 
Granada doD Alonso Bernardo de loa Rios 
y Gazman. Es anejo de la parroquia de 
sM Ildefonso» FjKMoae eon cuatro cape- 
Uaníaa en el a«o 1692^ con el titulo de 
MB Juan Jtavtiata y no como le Uataan* 
Lo litao con capacidad para que si que» 
riao, ipádieaen tivir en el los coatro cape* 
Uanes; elin»yor y loa litros Ires; y ade^ 
aÉas separé í^uatro piezas para cuatro ora«* 
tarios ó capillas , con el -fio de que ca* 
49í »oapeUatt diga en ellas sn# correspauo- 
dientes misas. A la primera capellanía á 
mayor le dio la advocación de sao Juan 
Ilau6sta^ á<4a segunda la de el áogdde la 
43inarda9 á Ja tercera dtó el título de san 
JLUiOPid ya la cuarta san Bartolomé. Les 
ñúgnó doacieutos ducados á las meuores 
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y trescientos a la iiiay(MP. No tuvo otro 
objeto en el establecimiento de esta obra 
pia, qae facilitarles ií los fieles de aqael 
barrio toda la comodidad posible en el 
ejercicio de los actos de religión y ense- 
ñarles la doctrina cristiana. 



ERAS DBL CRISTO. 



Con motivo de haber á la entrada de 
esta cindad nna cruz por el noroeste en 
dicbo sitio se llamaron sus eras, eras 4el 
Oisto. En el siglo diez y süis existia la 
cruz con esta inscripción « IJruz de las eras^ 
así estaba puesta en el mapa topográfico 
qne delineo Ambrosio de Vico en dtcba 
época de esta cindad« La referida crns tal 
yez será la que hay frente de la ernptta de 
san Isidro. 

Esta capilla la erigieron en él año 1650 
los labradores de dicho barrio, siendo ar- 
zobispo de esta ciodad don Martin Carri- 
llo y Aldrete. En el altar mayor hay una 
imagen de Jesús Nazareno y álos lados 



nwr jar wántaá MúrÍ9 éé b* Cábesa^s 
'«ithnítoal aljibe riehray^ pterafoSá éé 
aak.ilii^iielik^'élraiéapiUita Ihuiíaéa del 
Miblé <^r¡0fo.de las aMMeoaa' -defaDiaiMida 
asiV* por^b«l hortélattOfde la báe^ta dé 
aautblpíabal^latrtnl^'apoyhuundAioioa eatí 
la lüeiicidáada arttt¡la^.fel!aM.i730'paivél 
aMBide^aRigro .pMo?en i^liaweaal Señar 
qneieáfpintado, on^^MDode a^mieaas^ estas 
ae^e'oardtt'y hadie éeaei)td¿ de quitarlas; 
j eh «^ méa^de igoato de dicha 9¡ñoy dke 
el autor de las gacetillas de Granadacomo 
testigo; aoolaFy que broté la báraaaa her- 
mosa iiaíibcnav y- otra arrojó, en abriL Ed 
aiataíde Mte:íporteflifo las veetads* Ihbraróé 
dioha capiUa cao M' media oatatija y una 
reja para su defensa. :: ' 



m MIGVBL EL hin. 



Este santuario se edifickS prkuero en la 
tiÑure árabe que allí babia Uamadadel Acet 
tono, á expensas del ilostriáinio araobiapo 
deestaeinoad, don Diego fiscohuio^ eu 



wyo tieori|»«e'M»i la admifaafafefewiiltsi* 
r« del arcÉíayel éaii M¡(piid^ sblid» abímn 
tor Bef nardo Frando deülbralTtfliaM^ de 
ealadNidad^ mm babiealéo faA4eui|p*di^ 
aeftor liuatrásiiiio aartm dé eonolaitáé lá-ik 
IntíímI, d;befibp'conii4dD ilLuBn LfqiM| iiiat; 
triió «oá «fiéranádad ^ kitifae.^^vdai^idf bi 
obra^ odnolilyefidolael'ofm déiii6S(3r«ii al 
q«a «e ddfbiróJa ¡primera- ^iiaa^aateél^ea^t 
eátigiei piolado «i*lieiieo*:el UUíiiifmtesip 
iméTC^dQiatlieibbredei ni¿Httioiiadks«fifl»;*y 
el ifiO'de'177d ae coieeétAa'Áfiji^iauí^ifaojr 
exiate« . -'Vv ^--1 '*■> loim. !•► 

BstfrcafíiUá fa¿deetriii4aeB!lB>cpqfíAd« 
loa franfaesea y y el ^ aeflor / ansaibiapa; don 
Maanél MoaoQMi y^ Berflrtta'|ia»Vwtiloyiétá 
an prinitiv» estado con a» ae^UtpnilirluUi 
prodigalidad religiosa^ ** V -• h- 1:1.:. j ¡.I- • 



CtRIHJH. 



Por los -afips 1513 «I génarliMe'la 6r- 
dea dé «ait Bruii» éolicitó dalipl'aii oa^ 
tea Gomealo (EWnabdegE «le €«rdaÍNi, Id 
veodiaae«l local «M oerro llaaMidD< Dioaw 



oq«Kfl»^^e laQarliya. ^1 d«qi|ft,qp#:.4 1|^ 

t^f^Tcridia $qci| «91^ (el .apaju^iilo <l<$.|pn;pi|g(IS 
4ebi|i}r;|aft.qn^:,t|tlí jl9J»i^.Uj9pn^<l^ |{^.4l|ÍQ<|ip^ 
4J»i pvnto {B»,d9iHl«; él t4iv«,vM fifi/^mt 
uMiaa cQü tosi.nipros :e« Ja.iiffifnenk.fuJifl^ 
^9 biiE» para ri^piK>eev. k|;. t^f rep^ij^evU 
«mM qne ¡tM^,i ireconqqVM4K*:^^#tt 0<>%4 
aí9«n«liQÍ(a..eoinepiailú<el p^'íof ;^f^ filingo 4 
gefieral,9 l«iaotar fl c(|i¿ci|o«^..^I.t¿Ía|A 
d<&.i|JU»fji. Birria 4e f|<;^m. f)inp^p/i^«i^i^ 
los moros qae se qaedaron.C|f|.e^^C9jp¡lí|} 
QPDs^ryabao-. ^dpp ^Ips críflüíM^ftSióespa- 
fifJes, traftifroi) d^ pl9JtM.á.tr<B%nMMij«9 qiiQ 
costodiaod? los materiales» ,y-. !iti:Y^Qd<^ eQ 
el pr^nfcipio dfi\n (ol^it Q]«tisiiiRft|ip»«#»te re*) 
sidiau «D, éi* fSfecM^ftmi^Qtey. pr«|e(;|df9S 
de la spledod ;del sitio » ^nsf^gnridad del 
f^Dvenlo »a<!iepté y- dé. Ja ncMsKé^.les acpt 
metiei^f n y, Ms qnibirp^.JapixidM*. Acadip 
tcf^' .prbotfvnepite para rein<e(liarfA<<ÍaQft 
y solo ^g;iecpn á ai» mpro vestidp coo el 
bábkodejij» jkgp», . 

. Osta. caUsj^4f# reikfriá la ,-amiedad d^ 
djic¡|M> fmidi^áDQVpero SM>:^ml>ai'ffO elAQOi 
vpnto del Pitolaor <|e ¡liegovisi persm{j>9<<!n 



3 de M Nevase á cáboel prftyetto; tolb que 
ispQStí ^ne M cdnstraeciÁn «le' Verilearse 
al pié de la monfsfta dónde hoy está, de- 
jando la cuesta del cerro y todo fé óbradoy 
con el nombre de Cartuja la- vieja, y \o 
éhiinaiiicnte labrado ó f|ué' se íabraae, 
Cartuja la nucTa. Ea'cste cstbdó sé' pidió 
el betieplfícito á la reiaa dofla 4aánii, ma-' 
d re del emperador 'í'-árlos V,'y éóú éliy 
la licefiela ' del arzobispo dolí A ntouio déf 
Rojas, se di 6 principio á la gtande fábrl^ 
ca que hoy tenemos, y qué en uno-dé-loft 
edlfieios que Tisitan las ñaciohes mas cdl-^' 
tas de Europa. ^ ' 

La situación del monasterfo^mS radál des^ 
de la TCga, presenta á la ttsta del espccta-^ 
dor el cuadro mas encanfador, pues pare* 
ce la reproducción del paraíso. I:.á' |Kirte 
superior está poblada de todia especie de 
árboles, g^randesi y corpulentos cipreses 
tiene por el nortC) y espesos olivares por el 
mediodía y poniente. Vestigios antiquís¡<* 
mo9 ofrecen al viajero mil y mil tdjía's del 
tiempo devorante, y de lá incesante g^eo- 
logia de las obras de los' hombres. Dn rfU 
bercon cuadrilongo de cuatrocientos pasos 
en circuito, araliescose vé allí conadiltira^ 
cion perfectamente marcado.^ Gran sus pa- 



1^^ é wiit«i ¿é dirg ah iü OB ^ i|iie<el1iqni|Nf 

apáredlélido lo C|ii« irhrtga«mcMMe|&i¿i¿ Lle^ 
hífblí^ ««te'iiA>if^itA^ fkr Ur>libenlii 

rék Mits AéMM iitfvtíle«y-mrlid«á:de<iBiloáif 
bftl^Mí^y e^qiliíVis^ También se bádábaiKeii 
él »¡n j4ef>l«to»M«««iwllc^-y .recmhnflo.tifl 
vista qoe derramaban sobre los pocblos, 
vegas y sierras de Parapanda, l^oja^ Al- 
bania, Si|prmiiye|ff^lai V^9(fpl^9^^ 
Üloclin, UUíra y jiúertoá' efe iZfafarraya. 
Hoy está este albercon terraplenado, y 
poblado dQ 4i;bpl^,()p ^qiiisi^s fratás. 

Hacerte aft léetoi^'ibñra mackm'^etallada 
de la magnificencia ftel t em plo, y de las be- 
llas prodacciones artísticas contenidas en su 
recinto, exigía o n volumen mas copioso que 
et 1d«''aiifr nii^iiiiÉria j'Hifa.éiiplaiii^ 
la'ftiiiiidbn ife Jos ^^iailMbri» dUiíltfesUe 
e¿i»dció,'pi{ra^qiid •hservbaf 'ebsaduliiCBO^ 
san üi^on^y qm leAál^ndvfrJai^ttenfti fld»k 
igtesriav^^^oltf ra>Mtya'0abeBa^ilOí4iem pnév 
cío. La ii^tnh m^tfü^yd$Atlé¿SeHo9Ío^Um^ 
cuyos broEOs tliuiioqadasiiasiaqeaJajiidm) 
cansado*' l^ahíiiipiidla toMtt^MJia vwú AMJmi 



MrtMédébeifbiit. L«.il«áan)irto'4ifeÁ|M»w 
pMtniTMta eoitana p«r •n^bnUlo, :flppbji4i<> 
dos de^coocUay-iiáBar/y «é«l«Ka4 «d<|r»ff)-! 

nüraUa»! Terd«l|ir»*i«iite «.^OJM d» los 

pMffeu, lolwciMMoiy.tnMfanciBk» jiiriK-i 

e íIm .inaniTitta»id«( áirnnida. ' 



• ; ' I • : • 
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•la •i'»>'t;!'r.í:!f! •) ";il'-'! Í!(; >.'>i'.'(>')i/ . . 

•> iá¿nMÉM^«ápilalidtlréMM»4e.8M:n4Ni»J>»4) 
eUk'Hytutík «lifléMUadi» Oe-Jb iPJbímMÍ«i 
«érM'jdblofr-tlv'MrU iy^tQi{fi«d0p,dei«li- 
léd>^ dtooti^ttlonu&ladilua «ifCijNMf ftkf li íf «m> 
rMi| MrnkMiytMahle» OMUOffini'^aifeQtrT 
la»d|BufMHe¡iiia#aba«és:l|tta d«e*rii<y4n jas 
fHilu«i;l<«>ptMiéMLÍy^^:feta0ipal>4le«Ua»a« 
Sietaii ■mAfajilMiy alaafMMQ jiaMiif; ^iia 



eaatr^VdbranvMlonípiAgiidaftiyf cinco tt^iaa 
nofcbri >!• ! an^ilBel» -éél .íi|hp MudilérrHieOii 
L6<iM^Miia4bGii|M|,áft ^eat de. éu^Zr légoaa 
tli!'lM9Hnd<y<pdc0tmfei8 delMlItid, «y^lodil 

t¡l«iái>TieBédd8'drMlBé^>iiiia miáéiBltft^ lyad 
¿«r»: Vékte y>M«k4MiceaivieMo:5» I^jm»» 
«ftoniii|iMÍa^mi»qiie mpBweeé más b*jái La 
iifit«9ttei|adilBdi6 vaém^ombnes oomo iof< 
Sokiiérá5llli|id,4¡li«f«|tede^ l^áW^ ftief^ 
ri^eUdaO Ponda 'fiarte Aemedtodhasa dea- 
eébmii faflata4m«mitiitei{ido Afr)oa', y pfiit 
nbiMié laVa&taÜMBÜolasUéataa d^iCdrde^ 
AaBi } úkev^qnk tlB^rnaá dsila aacja ¡de tw4tiu^ 
té yafaia^afied ya^refiBrif^^ loB(afl«voa;po«« 
|j l ado <Ci>éiiaoa4tai>aai aya» td «alghpasppq» 
toa db aMa;, y «i ti «latíaiiéAto'jdclirld lia^ 
0iliafiaaa()d& laa-ddifieidavaaifigiioaytayba 
Wti^io* faraoa*M»4ao MijuatoflMIai 
yar;de Gii¿jaV.4Mleafd^^Uaei|.traífMáttli 
j'kw^ imam jy^: vfeiptf^^ icaa^m; a i p i do fa i ya 
cbahth<bA»aiáa;i%li^i^awá y <la;!iia|fR'»de4a^ 
te diodad« Í!í!é<:denom¡maiaaúlN|«elr«ikloái6^ 
hitaféatada iqp«iÍB6aadeba7rjjpneé^8fkhUe 
iVtoaliaa. JUji^xai^illmiaiile llaiiia*i8Írgo< d 
inÉrotiilie daflébdé é^Ba|bifta; éeiÁífkmi 
Saa faldaa eatáo lleoaa de lugarea, vtOaa^ 



eiu|«ü»ita«i Aimiiil^ Ae jMoiouNralilcfb y cr- 
bas «lecUtoliiáíesijf ^%tém^áíehQk»ttúUAi»f 
moTfléftv paira >la wdft, Añ^oyctbaAayflHnj 
pjmáff/, .éeo(efl{cr:|p ioIroft'Trpios.rSa aiévé 
fue oioy-iettimadáfflttilbsroiiiMQiiy pcsiro^ile 
timeaf^kfielmi ao:laini«ido hiíata'éttQéÜH 
tMMSs^lok^ IMiesní lari#¿f es calético»^ m 
m^ Diéld el^i^ÓMr Ja titpaa^. fipa|M^.M 
Salonoii' Y' al «mfMmdor Mbréb^^^eoéoia 
friimero €l «jgfua'yidvainiesjai éáfrtalHibi' ^ 

S¡g«e¿i sierra >de';/%lhainra d de Uaii^ 
úgna Arfaría 9 *!q«ejtonieí*éa tmimlire ¡de 
loé Jbafioa de diel»!QÍtidaÉ]i.ifi8«á< altuda 
á^.áieteMcgfoiaaidé' kiiCMdadii|Sat láfttoria 
eoapa/naelMn |«S|pnfÍ9'(en' loa;aMilea/de 
Bapaia.; CjiéntiaaeiioaavbaaMWHMiKaAtedcat 
ya* irirlud)fce<'éxÉienie á la'eanaciét» dfa «la 
ain; oénutra ^&m edTénUédadaB^ coa eiptcSii f 
lidád f pata fc(pl«ca9CtMftátioa6,.f xtetfftf^ 
deiaa^anlj^reáiy'^caliaito» ^SÍ^m; doaiipier 
aaa^^álaipvMBtraJLega-élvasfaa'ai pédba 
y ía^•faegMldalllO lieafsi^Bta.íirófiDDdidad^ 
y«kl hafeiMt>4<K^nn «inoinf^bale ab capiDao 
ráidál . de afap ^ la ciiailaí^o que imíés del 
)iaiioy.;eAilra' eaimí aitf qtie^UaiaaalIfiuírifo 
paiftá UQda griidiaa d¿ ír&aMiNlieatraorAi-i 
naiiléa.r'"? ;■ .1 ■ "s . ; . r- ' i ' - » - / "'i '■ 



' A :eo«t¡oaiic¡0ttfc|c'. Mta i^ieRra se halla 
la^e Loja, riea pdrsva ogiíaii y>por laexaef 
Icneia de «M^tri^oa^ y ineiiorayé par!li» 
ber aido mabñoo del gran capilao Gonzalo 
Fernandez de Córdoba. 

Contigua á esta ae levanta la sierra de 
Montefrío, la qoe también tiene sn lugar 
en loa fastos de la historia árabe por sos 
proezas 9 y es apreciable per an ceeinay 
trigo^ garbanzos y otras prodneciones. 

Loego se ofrece á la Tista la gran sier* 
ra de Parapanda^ llamada asi por los grie- 
gos, pneano ea palabra fenieia, cartagine* 
My árabe nt romana. De k> qde ae infiímt 
qne la villa de Parapanda «^ae. allí habiii^ 
fné fnndaision de griegos 9 en razón áqüt 
estos lie su propia lengua, y no de otra \h 
fMÁdrian su nombre. San. Rogelio mártir 
fué monje en difcho lugar 9 de donde aaUó 
pura Córdoba en búsqueda del martirio^que 
padeció. Nació en íi ranada, |icro.vivÍ4>mo» 
aórticamente en el mencionado pnebln 
muchos afios. liaste sin duda es uno de loa 
pueblos que dice Conde habia en la mérlnr 
dad de Elvira. En cuyo n4saero eatabaai 
congregados Pino? , Parapanda , Uurca y 
iwiéa^ puM de Jos demás S4 iginotfli sikil lo- 
calidad. Empero, de llureo no : cabe áúák 



por laft^¡iis6fñpcfriiitg*i{arMthBiif MMMidé de 
la9/mtfÍ*giHfe6<lQl;rM£iibUkH^ de^'faii ^^e 
liiíblar jllíiirálort y Florecido iceii eitteoMM 
el» la bistatSiifUgm^Q^ jr oo» de elídales It 
siguiente. 

©iSKETTí^ ^@É©Dfí1® 01L^1^@©Wg- 



Está fobkdwtt érade-oqmideracioD fNies 
lHitÍMnMnedp:tta distante qué |iertesecaé 
«fl oblsfudi^iAe üiberíawTttve Elvira cu 
ifciqrtas ¿pocas %n regnlcí óéandilla. El afi# 
755 'regpentsbar esta* mcrindad .«fosnfet «I 
^r«liri.£l<iftó 916 Mabanad Ben Adha 
Haadaki ilamadapQr loséi? iros A^sonsorde 
iqqetettg^^béoba langa narraeion* Despnes 
de 'esteles eiid«s ó regalos de Granada j 
iMipties<lós<rey«« sajMaron y ^avasaNaroft 
4 los ektros. Así qoe el aíío OfiSerá ea* 
lii detvi*»nada y 'Elvira Abal hasarOmar 
«mmbrado 'per el^ney^ de Cdrdobá Abdcr^ 
rameii^ 

El^ afte^ iO 17 -era reguló de ^Wenailé y 
«hTiral^aibide «Mhaga. 



' Blaftó IOS» CMiiMft^qiiéra|^4e 
tíraMidá y Elvira AIomIimí' «k i^hai^ 
|ittés reinó mlkf^ Granada ytofles Ua |hm- 
blbada fiWiva» Sitíete afba oda tidaúa«'8o^ 
bh*¡no Manan 4 Muerto eate. la aiMtdio 
en «Kdid rcicndo Badia Bdn ilalMBv*y 
/libdata Ben Balkin despaea. En vista da 
eatoairaagóa historioaa ctartoa; km ai4a m^ 
^aftria la opittian da ncpalloa^ qné bad 
pwsaio IMfaaria 6 (rrannda en la aierraidn 

ItlTira*- »• ' » i-: • * •:.;.i 

El significado de la palabra parapanda^ 
equivale en eaatellano «para todas las eo* 
sas». i^ca latín ala palabra «cadoQittla.»»; 

Vivía san Rogelio en este lugarcito en 
compañía de otro anacoreta llamado Ser- 
vio^líeo^ qne era natural del Oriente. Ea* 
tos ancianos penetrados 4le la verdad de la 
religian católica, abrasados del amor a 
Dios, con noticia qae tuvieron de los triuu* 
fos que en Córdoba conseguian los confe* 
aonealda CrisM, l^asluroo allí por ios «nqs 
deiabegArd ¡í5(Jí ó S3r esto es, en el año 
8d tó ^8^ 4le 4eaacriato, Estriban los hm^ 
4iia.aá tstiakeaqnita Mlfebraad^^ ina cuites 
a^peraftieft^sAa, onando 4e . rttpen^enxrar ofi 
MtabíloatreariMnipfeoncyi y.aw^n valor so- 
btenataral yredUar^» él , evangelio, jl^^Jl^r 



— 3Mr — 

rlNiíU ilm iiboiiiÍMbÍM ildilóMén cl« Máho- 
■ws^MhnWacfco» Jo0 :iliorot de tal atrefi- 
miento! loa prendieron 7 <le»ftai€8 de haber* 
leiroorliaáot vivos loa pies y loa brasba lea 
oólrtafro«i la cabeza. Ha bia o profetizado la 
proatnimaciftedel rey jr mando leí» cada- 
▼erad estaban ardieOdomoriiS él rey re- 
pontianrmente^ SMieedid el martirio de ea« 
toa héfQeS'OrValiattoa en «1 «wa árabe rabia- 
lóqsir áfio 5i5i^ que corresponde á diea y 
naeve de setiembre de tt52^e nuestra era. 



.i.!' 



M*» 



MoQümeoie- leciBQteinente jlsscubierto en estia ciudad de 
' ' Granada qQ&culonUa de cierto, cuanto se ha. expuesto 
'■ concerniente á la remotísma antigüedad y bcilidad de 

■'"'IlMa O Granada. 

, coilsecneneta debfrberleldoono 

I persona de esta ciudad las ' pri« 

íiiiei-otí eritvegM de este opúseu* 

lo', me preaeatóoift simulaero de 

[H'déroál extrüido deiasexcaw- 

'ciooea qoe loa franceses hiele* 

ron (mii^ cotistrtilr tá plaza de armas ea 




hi( «ima del Qerrp^UaoMidlo per Im^ iiateMip 
ks» Silb del skmtQ ^«rel etial retoe^ó d«i la 
pMfsiido del* fioM tfl dar ao golpe ooli el 
pico na traba jadoi* ^ qae por alertó qae le. 
descaatiUd un pedaoito de ao fqmia.^ 
Hoj día .otira en mi piMier diolia ealataka; 



«KSCniPülONDEEfcM. 



Ea ana figára'de aaa pulgada de alto y 
maade media de ancho» Alaotfieata eatar 
Matada aobre no trípode, Ua itiaato la co- 
bre deáde la frente por la eapalda basta ^1 
aaelo. En an rosti'o tiene dos arrogas. El 
cabello lo tiene abierto en dos ramales ri * 
aadoa qne le caen por cima de los hoin- 
broa. Los ojos son bneiios, pero con cier*' 
ta prominencia sobre ellos* La nariz apUs* 
tada por la pttnta:^ ^griiea^ y braca» E$tá 
deacotada nn poco. Tiene el* brazo derecho 
aobre nn aodo con sn' pedestal como lak 
oolnninaa. En la palma de la iiiano d^s** 
caoaa la cabeza y en la falda tiene nn .li- 
bro.' iduerto y la .mano izquierda metida 
debajo de él ctomo para adstonQrlo y pr^T 

as 



p#reÍMiaff4» fiarra leer niejor^ Los pié» no 
mI1« ven pot^ifiie los cabrea tna^otoi Toihi 
éa fimnomia rapremntta U9» majer^eem- 
eiieiitsi á smeirta aftos. Sa materia ea de 
pedernal poe^ae ha probado al fuegb y eoa 
liMa y á ano y otro se resiste y el manto 
mirándolo como yo lo he visto con an mi- 
croscopiO) está manchado como la venta- 
riña. Ilecanoctdo y observado prolijamen- 
te este simulacro por diferentes anticna- 
rios y numismáticos, no cabe dada que es 
un retrato de la sibila Albunea , adorada 
por diosa en Tibnti junto las onagpenes 
del rio Anieoo. Áfarco Varron, aaUa«i^ 
pet*ior i todoa los griegos -y latinos odaoa 
dke Lactaneio, aaegura ton l^iatam^ I1«m 
niaS) san Clemente Alejandrino ^ Aria*' 
tdphaneS) Virgilio y óticos, qneU^ vitffm^ 
nes adivinadoras ó profetas eolre his^ie-<« 
güs fueron diez; empero cada una naom y 
vaticinó en diferente punto de Asia y Afri« 
ea. Por manera, dice san Jastino. mártir 4 
que hacian entre los paganos^ loa aa is w a a a 
oficios que los profetas entre los judáéo» 
Lttereacion del mundo de la nada^ Im da 
Adán y Bvo^ la venida del^üesíascaaite» 
daa sos cireuuataneiua 9 Jb esplriéiialidad 
del alma y sil lmiMi4fl|rtdady el iMfiajnaéiy 



la^^oi4fl<|^^0'lo«baeiHi9y maktg) la jiro- 
Vidéoelallé 4H08 en este tniindo sobre tO'* 
Casias coaás) la triniéad de peraonaa, ia 
ekiMeneln de «n solo llios, stt espiritmit* 
diid' Y ati'ibdtos, el fin del mondo, la mina 
de IVoya y otras machas cosas vaticina- 
rOD^ |Nibliearon y pronnneiaron estas vír« 
gfihes á vista y presencia del gentilismo, 
hnteii de la fundación de llofna y en tiem- 
pb de los pfe'ofetas Isaías , Daniel , Ese** 
qniel y otros. Cansa porque se controvier- 
te la cuestión entre los literatos crifiitia nos, 
griegpM y latinos, si estas mujeres evangc« 
K^ron por inspiración divina d por ins-- 
tracción qne habían adquirido de los men« 
Clonados profetas ó de los hebreos. San 
Justino, San Clemente Alejandrino y 
otros opinan positivamente. 

Marco Vanob y Lactancio mencionan 
estas profetisas no por sos nombres , sino 
por los pueblos de su nacimiento, 6 aqnc>^ 
líos en los que verificaron sus pronuncia- 
mientos. Primera, dicen es la Persiana de 
lá que Nicanor hace mérito tratando de 
los hechos de Alejandro. Segunda, la de 
Libia sobre la qne escribió Europides. 
Tercera, la de Delfos según Crisipo. Cuar- 
ta^ la Guukea en Italia provincia de la Caín* 



C)fita.a6egQr9ii líaciá en BabUdoffiy bija-fie 
ilcro^ aptor 4^: )a liÍ8t<H9a C^aldaii^ y y 
faülbiéojdaae tra^Ud^do á vivir á Ion e^m^^ 
nea de la provincia de Gampai|i(i á aapiio? 
blei^ita Uaniado Guniea, allí faé donde pfi*- 
bli^á ana orái^loa.. VMo lo veriQcabfi ^m 
uoa capilla grande abierta ^n «o «p^fiaseg^ 
obra magnífica y admirable ^ aaíloeaiita 
Virgiüo en el libro aci^to de a« eneidfi* 
(<Esciai|m Eaboicae lataa ingeiioropía ia 
antrofii.» En medio de ella refieren I09 Ar« 
(f neólogos había tres recipientes abi^rtoffea 
la misma piedra llenos de agua^ en doy^de 
9e lavaba antea de comenaar á improvisáis 
sns oráculos* Ejecatado.esto, se v;esti^l y 
pasaba á una pieaa separada, bechaá.pi;o«- 
pdsito en lo interior de dicho templp y pe-* 
nascO) donde subiéndose en un suntuoso 
solio se sentaba, y allí vaticinaba. De ^- 
ta sibila hacen mención mnchoa escrit0|- 
res, y entre ellos Platón en su obra Phe* 
dro y Menon, el qoe dice: «no sin razón de- 
cimos que sus versos son divinos, divina* 
mente inspirados y corregidoi^ por . Dioa, 
porque cuando profetiza prósperamente lo 
ejecuta de muchas cosas grandes, d^a^ijo 
que quieran los que se preconizan inteligei|.-j 



rúÍMí 4é ^Fiioy «;( y que Htf mero «eriá m^tt^ 
til-Mo en snke^eritM. 8eiftaytá (¡^aítiráí^dlef 
9féAiñ eifc^lbM Grátoi^tlf ene¿>»étinih ht €n* 
tbttn^tó A Imathea: e^ta le Itet^ al rey 'T^t^ 
qvino Prisco noeve IU1N19 qae bábfai' e*^' 
«rito, y le pidió porellod Ireacientobpfav-^ 
li|ieo8; f habiéndo8ela§ «e^do el Heyf ijiii** 
mó mÍb dd ett^sen s« preaoMia.'Qimoiéií»' 
toiiMa Ttfcftiioo Gomprai^'les' tk*e8:re¿^ 
Moteír y* le piíli^ por • eiiiw la miebia''eaitu 
tidaíd que por^todo»,*«in^«inbargJél &e ^é» 
oOAiipro dairdele treiioieti^aV moMdaAt^A^ 
¿i^o. £a «iegaida reeogié tíe* logf(»[ritefoa/ 
MÓAtas y erltreoa todoci: I9H nÁaiiua¿i^1ÍMi 
qué habla "de las deiiva$*sib¡ÍM*y lpaioal<M> 
eóenel capitolio» La üota?a biblia foélaalcs 
Henepótito^ Dsíddfl ;e m Iba* eatií pioá^ Ue W^e^*! 
ya en el lugar de llarpescií^ela qvttí^WtíUt^ 
Heráclide» diciendo,* qinci'»exlstt¿ en ilb» 
treinpos'do Solón y Caro. 'La.novinm-era^ 
In Frigia, ia q«e profel«sD¿»'«n* Aniiihii^,' y^ 
la décima' la Tibnrte 'llniíiodá- átlbnHoaynt 
kicwil aele>dteba cnlto.cónio dioral en «Vii^i 
boi4é en-lm márgenei dek ri« A,nltaro,49nv 
donde ae: endontrd sor s^aiñiMi^o tebiendot 
n« 4ibin^ ea^r iñteitoó ^ ^c«ya>tleicliqlwMndtt 



d «eniído r^ttmn» «e cokKi^ m d ^P«t 
tolk»^ Kil» nismaea lií que en. «i «Mn ttH-^ 
go ea ifti p«4er y qii« be enatfiado i ^Iih 
Mntef i«geto9. De«8U^fi«fr«o|«9 se i»fi«(i 
r«;q«e.todMelJbi8 excepto ÜMdtlea vaUftrr 
naroh antes de lo fan4st«loii 4f Romis y 
BOA «ffeollures e«krrS4r«n «ntrn l«h grvtgtnp 
n» enUre los r««i«o««. Estoíé aoUíI poseiMk 
svs^eserátvs que Ikmhrori sÜMli^iieVó «ÍH 
biltineÁ* Tarqnitt» Purisco m|«e, hiilu)i. «iiU 
el cpleetpr de dliw^ «reo |i«)$i^>s« i[^»>fl4ÍM 
«««•leifio de snoerdotes eeé dif p|*efsid<)iktfl 
«eá «I títalade ina4M>tco. Sinltoy«|Mistef««MrH 
aiente attMeolé «I •pAnMBro<4f!!: feMl w ^ U w ft 
en.<estfeeiierpo'haéta ^mn^^^ Ifewájidole-eJl 
mIi%m de les <^ai«deGÍDvii'a4, |i)li ticcMpfí 
de» Jb nepúbUea a^ c|«eaMro»i y) be. .iMpilsie-r% 
rdn. edn dtiios apóorifos,.. afiA«\iepdo:l«Á 
fastUB histáriom fio» qDe:el:6Ípig|td»'iMMr-S 
aaketen los tiéakpos peligFds«k»CQ*snttA^^ 
UltímaiMiife el afio 38í9: iA empeiSMldv 
Teodoeio naadó á Stiliod los qoeraaseú* 
Oeeetoa anteoeAeátea se«d«gA qttei<ist«i( 
profetisas tnvieroa calto^ adoradlon ^-^earf 
tigid centre los griegos no oñtbeioa hw i wi.. 
Doe, eartaginesea ni fenicios^ <p«ds.«mifllMli4 
Mlft.antes qoe iasperasen.ftstaa. iiaeioB«ai) 
Obcoaslgniente e»diolto tiempttlaéiciliíaír 



do habia mochedonibre de simalacros de 
ellas ; aaí qae ilo cabe dada que los grie^ 
g08 son los únicos qne pudieron traer a la 
Silla del moro 6 barrio granadino seme- 
jante figura 6 deidad ^ pnes estos fueron 
(de lod primepoa'^e pisa^9fi.;iiiiQii|UH> »i(elo 
j aa*de la Península. To4w los:aati6iw^- 
riiM «Man de acnferdo y áSonfQi^wes «« qqe 
afttfs de las referidas nacJÍQiftes:vinie^p« 
la* i4e. Grecia:^ zadintos, tejbanosi^' caAdior 
Uily •«alfliAioos, mésenos, lacOiea^. et<iUoti^ 
laeed«oiai»ifia» «Inionidés, eelfas*^; riKlaa^Qt 
y trA^f anos» Creo qne es ^«ficí«9ta lo «afilir 
CMinadn para .eo^rQlMrflr y €Oi)^rmai> n»dl» 
la sapnesta MitigiÜedad 4m esMifi9<>itdl.Íjri)f 
e|iiüt««ic&á del barftograpadi«ibsflh)tosf«aon- 
UiáA^ liranada Ja jvieja, llbni4do« tfsii h«^ 
lAeldia. — .•!"!•- -^-í -!) 

Alo por esto.paode fijarse' ^1 Mñi^i^:h 
futidaeion. de Iv«tiwida4>vtei9aaniflptary idr 
un AMdo indudAbJeviponqu«;f»a0)«iil.!un|^ 
aUile, 00 rama á tfuciseigiioí^eloáifipídl» 
de«&8p que lraacur«iíeroi)r d^d«^U;c«kacwli 
^1 mnado hasta la yanidáiideljlleaiosié 
nsestro Sefior «lesiiorASÍo. Ji)l<(}adre Pioft? 
da fundó aalenta y doa opiniones iteercfi 
de;eat09 y oao élláa iMtaa dfedaac^enfíw a«f 
toMay tadmMMdmeale dícMrJo^nlsinvi 



j. ':'.':' :hMmh.' ' ■"■[■['■;■ 

— ' ... .„í..» 

k . , ..!'»;■• •''! . ,». ^.- j , . 

*' 8¡ este'O0n<rento jariídiGO como le tJU- 
«^bao 1M'' roÁianos a' los edifieio» áoMlc 
iké administraba la justicia ^ estntiei^a mmi* 
bado sei*ia Vfiá fábrica die las mas'smitwi»- 
siás qae bobiera en España. EMfiera^l ée^ 
fior Felipe J I disposo llerarse los nuMcfia^ 
les qnt* l>ab¡a acopiado el'ilestriSinio*|iM* 
'sAdente y' cardenal don PeriiaiMÍoJVt)»#'de 
'Guevara poeor despnes del afio i 4&7^*^- 
9%kia g^randiésa obra del Escorial. . .•> 
'"' Lo fecfaadn*de Oste santuario de jdiltióia 
q«e mira d^la^ilazo \Niiev») es prodoéciott 
de los celebres cinceles ülartin «lllnis'de 
J^ávñrfoy ÍAlonsq.HeNiffqdée. Lasfdases- 
1átKa6'qtte<«8tán nobm la puerta son dos 
^oglifiédi que repijeseintab las dos'^^irto- 
tfés qae * deben caracterizar ú loa «lasri^t^^ ^ 
úw . la jvslicta f fortaleaa. Este primor 
lienzo sin dnda es elegante, costoB#^ de 
mocho gasto; El león de alabastro ^de ei^ 
tá sobre la^pnérta tenicado entre las garraii 
la tarjeta, manifiéstala delicadeza ^maes- 
tría de so'avtor. Se knienlaeediiiot {^Ahíh 



ile'F«npfe*llyíAaiiinMM ét Morihekvrl^m 
fw^fvei M migmámá Mi IüAhiiéí ntt^ fmám t é t/í 
tmUtdesigmitíéimifrmiétíM'ik U» ektM^mé 
0k\éi\g04rH^ btpr«»idftmfnkl.heyi)t(9lip^ 

ñmni3B7,aiiAj0 presidtnid kan Feréfndt 

4I»Um 4«ri«aot(M m MM*(ló>rf^ríhari«l'ilet 
l¡Béi4ftfM9Bol|^'jcáen|Mii!y-:lái torre 4ei>4fíU^ 
— Uw ¿ o 'Wteiiw'd— dé «ettár VfAt'HñQ 
ligiOSl'fff «l>a4Mlfi;«»t6 liiUMiahá este ««^ 

uitAMBAin^aM**: • ■ • ' ■!'.<. <t>!*i . .'. -•(•ii :>•• 

-í / ••>. ::rtT\ r I- } ...j < •- . • i.¡t'i)'-¡{. 

i-íi»-: . r. •*»•••*.'.' t /fK'w;.! .i' ' til s?) > 

fll'lieflipd ik^la bonqiiitlft 'eBtefia^fiwta d« 
lü Ailkda celada de Grasada, porque •catatt^ 
dosla paerlil da BiÍMil«iaanip'y la de-Bik^f 
hianiá» e^tM§mtm y -bajo de un iiensa oblL^ 
cÍM da aaataik'4 qiieda)^a>ltoda la caUoída 
loa. Mcaonaq firtra-deidilfti^ Loaraaláaiaada 



litw liMiliii^6tJ|clÉi'iii»ie»»>¿dí; |toh hi |i é)^ 



Lii «ófruduía qmr ^«ni wté «IijMomíniÍiíii 
kisUiiailo de astairlaiios, Jue^aiqdeMffiA^ 
éé la |Nirroi|»w aa btciaroa 'lá iio fta a 'viiai 
Mm)4oy T por kte áftoa l^71o*p6rrciccM« 
navom <y oeraiosearaii^ Enif^vo- loa naái- 
ralea fiprabadiiioa' 4MMiro»>¿ aíia1iaiita>iAaia 
í»lfiioV*y «DtabUraif «n Jttii$9aiiQ0iitMílo¡l 
mboáfleaes) *ycl Manltadlakfcé ^p a aala s 
eata 9kM»egMÍmn) obteoiéaftalá frMáeíli 
máftttipém laa :liehmaadUMbalba|ir«ltilÉH 
de naestra Señora de Covadilngav aariiifei 
mória de la batalla milagrosa qoe logro la 
cristiandad española contra los moros, por 




Lpaertas dé las Oreje 
de las Cacharas. La primera adquirió 
UiihiHdlve de¡i<tsiAta0^dcÍMiot^«gi^a* 
tC4 acaaitecid*^ aia ififili i^:é la;prdéliit 
HKMtion dfl Pfy doAf Felipe si Vrise iutUdid 
núm casa coatigna é ÍMta pnbrtai eo .; vUtiiH 
de Ja maoba geate qpie se msm^^oii dUid 
^»t^.y ¿inco de.fjaüaa^pp fihíta a a JtÉndB-» 
abamsÉanua deittoaéiaalBi ponuMa ^^H 



Ufé »l»<H)lf^;dQ4«»iÍ4ll1lw4l<HN^ 

bkroo municipal 6 jaba aUi.J^^^ly|lj^ 

que aprehendía, y también los peaoa y ro- 
manaa. Los moros le llamaron paerta de 
llib -aramia y los cristianos del Arenal 
porque daba vista al rio Dauro , y en el 
recodo que formaba la muralla depositaba 
el rio mneba arena. 

En la calle de üf esones está el g^ran edi- 
ficio de la Albó|uligfi|LlMlo de cantería con 
un patio muy capaz y catorce alboríes qne 
encierran cincuenta mil fanegas de trigo. 
La puerta de las Cucbaras nunca ba sido 
puerta ni bay nombre de ella. 

SAN CECILIO. 



MOOi 



Esta parroquia se erigió el afio 1501: 
ca de las fliaa antignaa, y tiene la particn- 
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ó biblioteca completa de cienciae, literatura j artes y ofi- 
cios etc, por una sociedad de literatos españoles y de hom- 
bres especiales en diversas ciencias y profesiones. 
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en cuarto mayor, de buen papel marquilln, en forma elcH^an- 
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